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«…ahora es mañana.
 Que lluevan voces nuevas

en el turbio atardecer».


Miquel Martí i Pol
 (en Crónica de Demá, 1977)      




V



  oces nuevas. La voz de
  todos. Todos distintos, todos unidos por unos valores universales. La diversidad infinita, nuestra riqueza. Nuestra fuerza, los principios comunes. Iguales puntos de referencia, como destellos en el firmamento, más necesarios y apremiantes cuanto más oscura es la noche.

  Todos, agavillados por invisibles lazos de solidaridad, de alteridad, de amor. Que nadie halle excusas para aplazar su incorporación. Que nadie prefiera esperar cautelosamente «a ver qué pasa». Ha llegado el momento de la gente, después de siglos de exclusión. Y para que el pueblo aparezca, por fin, en el escenario mundial, es preciso que todos acudan a la cita, que todos sean conscientes de su importancia. El Popol Vuh, libro sagrado de los mayas, ya advertía: «que todos se levanten … que nadie quede atrás». No puede haber rezagados, ni temerosos, ni atemorizados. El poder de la gente depende de un nombre: todos. Sin exclusiones.

 

Recuerdo la deliciosa anécdota de Dominique Lapierre con la Madre Teresa de Calcuta. Cuando comentó lo poco que podría hacer él y su pequeña ONG —«como una gota en el océano»— para resolver los problemas sobre los que estaban hablando, Madre Teresa le dijo: «Es cierto que es como una gota en el océano… pero si esta gota falta, el océano la echaría de menos!». Todos, ladrillo a ladrillo, paso a paso. Si uno falta, se le echará de menos.

 

Erwin Lazslo lleva muchos años contemplando el mundo en su conjunto, en una permanente actitud de búsqueda. Búsqueda de respuestas —¿quién, qué somos?— y de soluciones. Y se ha dado cuenta de que la respuesta y la solución se halla en cada ser humano, este prodigio, esta desmesura, este misterio: cada ser humano único biológica e intelectualmente en cada instante de su vida. Cada ser humano único, capaz de crear, de ejercer esta facultad distintiva de nuestra especie. Esta facultad, nuestra esperanza. La experiencia acumulada por cada persona es un tesoro que permanece normalmente inédito, como una biblioteca inmensa cuyos textos no fueran consultados, a pesar de la sabiduría que contienen. Sabiduría que trasciende al saber, porque es fruto de la reflexión, del pensamiento sereno. ¡Cuánta sabiduría he encontrado en las palabras y conductas de las mujeres y hombres de recónditos pueblos! Nosotros, rebosantes de saberes. Ellos, de sabiduría. La interacción resultaría enriquecedora para todos.

 

Cada ser humano es el más perfecto y precioso monumento que debemos salvaguardar, que debemos cuidar con especial atención, porque es frágil y vulnerable. Los monumentos de piedra pueden restaurarse. La vida no. Y cada vida puede, aún sin saberlo, influir en el rumbo de los acontecimientos. Todos debemos ser «conscientes de los demás». En Alma-Ata, escribí en junio de 1984: «Os recordaré todos los días/… vidas acalladas,/… vuestro silencio/a todos nos apremia/… y no es ajeno/ ni lejano vuestro grito1».
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Unir todos las voces en un gran clamor mundial. Ahora es posible. Ahora es el momento. Podemos ser oídos y ser escuchados porque, «la voz/a veces/no fue voz/por miedo…/Si hubiera sido/inesperada/intrépida/ … hubiera iluminado/inéditos senderos …/Por haber sido contenida,/ llegó solamente/a las oscuras orillas del presente/2».

Todos infinitamente distintos. Todos juntos, en un destino común. Especialmente en los momentos de grandes turbulencias, cuando todo se halla trastocado, tenemos que actuar según nuestro propio criterio, según nuestras propias reflexiones. No debemos permitir que nos distraigan, que nos conviertan en espectadores pasivos. Somos actores de nuestra trayectoria. Somos autores y nadie puede relegarnos a obedientes y sumisos viandantes que siguen el dictado que emana, con frecuencia, de lejanas instancias de poder.

 

La educación consiste, precisamente, en adquirir la «soberanía personal», en «dirigir con sentido la propia vida», según la magnífica definición de Francisco Giner de los Ríos. Soberanía personal para hacer en cada momento lo que nuestra conciencia nos indica, para ser «nosotros mismos», ciudadanos que participan, que asienten o disienten, que proponen.

 

La capacidad de propuesta se halla íntimamente relacionada con el conocimiento en profundidad y una visión global y prospectiva. Sólo conociendo la realidad en toda su complejidad seremos capaces de transformarla. Sólo teniendo presentes, a todos los seres humanos — radicalmente iguales, como establece el artículo 1º de la Declaración Universal de los Derechos Humanos— tendrán nuestras propuestas sentido y potencia resolutiva. Sólo mirando siempre hacia delante, podremos anticiparnos y evitar aquellos acontecimientos que sean lesivos para la dignidad humana. Saber para prever; prever para prevenir. La prevención es el gran objetivo común de la humanidad para un futuro más luminoso. El pasado ya está escrito. Y, en gran medida, también lo está el presente. El futuro, en cambio, podemos y debemos ofrecerlo como legado incólume a nuestros descendientes. Una gran página en blanco para que sean ellos mismos los que lo escriban a su manera.

 

Para ello, deben sentirse motivados y no dejarse llevar por la inercia, la indiferencia, la rutina. Para ello, es necesario que no confundan su punto de vista con los que les ofrecen, con intenciones gregarizadoras y sesgadas, los omnímodos y omnipresentes medios de comunicación. «Es de necio confundir valor y precio», sentenció el gran poeta Don Antonio Machado. Esta confusión terrible, esta abyecta abdicación de sus responsabilidades políticas, es lo que han hecho los líderes de los países más prósperos de la tierra cuando, en 1989, al término de la Guerra Fría, en lugar de consolidar el sistema de las Naciones Unidas y ofrecer al mundo un marco ético y jurídico a escala supranacional, decidieron confiar al «mercado» la gobernanza del mundo. Cuando tantos países, recién «liberados», iniciaban su larga marcha hacia la democracia, les dieron la espalda en lugar de facilitar su itinerario. Con el muro de Berlín se hundió un régimen que, basado en la igualdad, olvidó la libertad. Desde entonces asistimos al naufragio del otro régimen que, basado en la libertad, ha olvidado la igualdad. Y, ambos, la fraternidad.

 

Con palabras de ambiguo significado, como «globalización», han pretendido convencer a la Humanidad de que no existe alternativa a su poder plutocrático. Se ha debilitado el sistema de las Naciones Unidas, usándolo sólo cuando conviene y amordazándolo, y se ha permitido el establecimiento en el espacio internacional de unas colosales corporaciones privadas que actúan con la mayor impunidad. Las asimetrías económicas y sociales se han ampliado en lugar de reducirse, alcanzándose límites tales de frustración, humillación y dependencia, que constituyen caldos de cultivo para actitudes de rencor, animadversión y violencia. Nada justifica la agresividad, pero debemos erradicar sus orígenes, empezando por la miseria extrema en la que mueren cada día más de 50.000 hermanos nuestros. ¿Cómo podremos permanecer inactivos? ¿Cómo podremos conciliar el sueño? Se invierten miles de millones en material bélico, en aventuras espaciales de prestigio… cuando en el planeta Tierra la mitad de sus habitantes se afana en sobrevivir en condiciones adversas, en la insolidaridad y el desamparo.

 

¡Otro mundo es posible! A construirlo cada día con tu comportamiento, con tu aportación, con tu grano de arena, te invita Ervin Lazslo. Te invita a situarte siempre, aunque te sientas profundamente marginado, al lado de la vida. Al lado de muchos, para hacer del siglo XXI el siglo —¡por fin!— de la gente. Ya nunca más la mano cerrada. Ni la mano alzada. La mano abierta para el abrazo. La mano tendida para la ayuda.

 

Para, de este modo, hacer posible la transición desde una cultura de fuerza e imposición a una cultura de diálogo y entendimiento. De una cultura de guerra a una cultura de paz. La definición suprema de cultura es nuestro comportamiento cotidiano. Cada día, cada uno. Como compromiso personal y colectivo.

 

Recuerda: todos juntos, podemos. Todos juntos: tu contribución no puede faltar. Que nadie pueda reclamarte: «Esperábamos tu voz y permaneciste en silencio. Esperábamos tu apoyo y no nos lo ofreciste».

 

En un poema dedicado a Mikhail Gorbachev en abril de 1986, terminaba así: … «hay que avanzar/sabiendo/que sólo el porvenir/no ha muerto3».

 

En este libro, Ervin Lazslo se dirige a cada uno de nosotros y nos recuerda que todos somos necesarios: «que nadie/que sepa hablar/siga callado4», porque «no debe haber tregua/hasta que toda ligadura/haya sido desatada5».



 

Federico Mayor Zaragoza
 Profesor de la Universidad Autónoma de Madrid
 Presidente de la Fundación Cultura de Paz






1En A Contraviento.

2 En Terral, 1995.

3 En Terral.

4 En Terral.

5 En Aguafuertes, poema dedicado a Chinguiz Aitmatov, 1988.
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Una cuestión de conciencia

 

Yehudi Menuhin dejó escritas unas Últimas reflexiones en las que el genial violinista, a pocos meses de su muerte, se interrogaba acerca del presente y las previsibles consecuencias de éste para el futuro inmediato de nuestra vida en común en este pequeño planeta. El texto, breve pero intenso, arranca con esta contundente afirmación: «Creo que en realidad nos hemos vuelto inconscientes».

 

¿Inconscientes de qué? «Los actos de autosacrificio para aplacar a los dioses han caracterizado a sociedades muchísimo más primitivas que la nuestra», nos recuerda Menuhin; y añade: «Nuestro Dios en la actualidad es Mamón (el dinero y el comercio) y nuestro sacrificio es global. (…) Las mujeres y los niños siguen siendo los primeros que se sacrifican, quizás sin tanto ritual como antiguamente pero en la misma escandalosa proporción. (…) Utilizamos el principio de la unidad universal para los propósitos más horrendos y los fines más ignorantes, intolerantes y suicidas».

 

Habida cuenta de la situación en la que nos hallamos hoy, tanto a nivel social, como político, como medioambiental en este mundo globalizado en el que nos ha tocado vivir, el problema, según él, estriba en saber si podemos aprender la lección y corregir el rumbo antes de en lugar de después de, como ha venido siendo habitual en nosotros a lo largo de la historia. «¿Podemos hacer del mundo un lugar seguro por el bien de todos y también por la democracia?», se pregunta Menuhin. «¿Podemos adoptar un sistema educativo que nos ayude a ser amables y valientes, tolerantes y decididos, confiados aunque realistas, y sabios y generosos en lugar de listos y egoístas? ¿Podemos permitirnos que los principios creativos guíen nuestro comportamiento y nuestros actos cotidianos? ¿Seremos capaces de dejar de inculcar a nuestros hijos prejuicios y temores? ¿Podemos eliminar la violencia y la brutalidad de las pantallas, los libros, los pensamientos y las ambiciones? ¿O acaso es ésta nuestra forma de prepararnos para sobrevivir a las catástrofes que nos aguardan?».

 

Grandes preguntas, que a la vez constituyen auténticos retos, ante los que Menuhin, sin embargo, se manifiesta optimista: «Quizás podamos provocar una revolución en la conciencia, generando y propiciando nuevas actitudes y creencias que impregnen nuestros pensamientos y nuestras acciones e instituciones, desde la medicina, la psicología y la filosofía hasta la ciencia, el comercio, la banca, la religión y las artes. (…) La dirección que deberíamos emprender es clara. Lo tenemos todo: los medios y el entendimiento, incluso la fuerza de las manos, la mente y el corazón. ¿Qué es lo que falta? Necesitamos descartar el aletargamiento y los hábitos de pensamiento nefastos, la mentalidad de cabeza de turco y los prejuicios. Necesitamos un cierto grado de obligaciones, una gran dosis de inspiración y un reconocimiento inmediato de la profunda satisfacción que se siente al ver a niños felices, tener amigos de confianza por todo el mundo, vencer nuestros temores, disfrutar del placer decisivo de una vida creativa, aprender cosas nuevas y experimentar la sensación sublime de ver lo mucho que podemos conseguir para nosotros y, por la misma razón, también para los demás y el bien común.»

 

Este texto de Yehudi Menuhin fue publicado como epílogo de un libro, que me atrevo a calificar de esencial para todo aquel que quiera sumarse a la reflexión sobre el presente y lo que está en nuestras manos hacer para remediar las consecuencias adversas de su deriva. Este libro, que precisamente lleva por título La revolución de la conciencia y cuyo editor no es otro que Ervin Laszlo, consiste, como hace constar Ken Wilber en el prólogo, «en un diálogo extraordinario entre tres de las mentes más preclaras de la época»: Stanislav Grof, Peter Russell y el propio Ervin Laszlo. Es el fruto de la reunión de estos tres pensadores, durante varios días, para reflexionar sobre las posibilidades de que haya paz en el mundo; «y terminamos hablando –confiesa Laszlo— de la crisis, la transformación, los objetivos y los valores, las concepciones del mundo, el conocimiento de nosotros mismos y los demás, el arte, la ciencia, la religión y la espiritualidad; pero sobre todo, hablamos de la conciencia. No tardamos demasiado en descubrir que el estado de nuestra conciencia era el tema clave que subyacía a casi todos los demás».

 

El verdadero interrogante que comparten tanto éste como el libro que el lector tiene ahora en sus manos, es el de si podemos continuar en el mundo actual como veníamos haciendo hasta ahora sin desencadenar rupturas y crisis y, por consiguiente, poner en peligro la paz. Como constata el propio Laszlo, «la preocupación es creciente, y prueba de ello es la difusión de que goza hoy en día la palabra sostenibilidad».

 

Todos hablamos de sostenibilidad, pero sin entender necesariamente lo que está en juego. «Quizás estemos ante el hito más importante de la historia», apunta Laszlo. «Hasta ahora los momentos cruciales ocurrían primero y luego se analizaban. Sin embargo, este orden ahora resulta demasiado arriesgado. Deberíamos formarnos una idea previa de lo que nos aguarda para actuar con conciencia y mejorar nuestras posibilidades. En vista a enfrentarnos a este enorme desafío, necesitamos arrojar algo de luz sobre ciertos factores subyacentes a este cambio actual, que también lo es de época. (…) Si hemos de sobrevivir y evolucionar, y quizás ahora ya deberíamos decir no extinguirnos, debemos revisar a fondo nuestra noción del universo, del ser humano, y también los conceptos de progreso y evolución».

 

En esto consiste, ni más ni menos, la necesaria reflexión que, como ciudadanos del mundo, nos toca emprender en este comienzo de siglo. Permítame el lector que cite una vez más a Laszlo: «Los problemas nos acucian desde múltiples frentes, y en todos estos frentes tenemos que adaptarnos; y esto significa cambiar la conciencia dominante. Ésta es la raíz del problema. Debemos empezar a pensar de manera distinta, sentir de otra manera, y relacionarnos entre nosotros y con la naturaleza de modo distinto. En caso contrario, corremos un inmenso peligro. Ahora vamos todos en el mismo barco. ¿Creéis que somos capaces de cambiar? ¿Hay posibilidades reales de que se produzca un cambio radical en la conciencia?».

 

A nadie se le ocultará la urgencia de esta pregunta. Tenemos, desde hace ya algún tiempo, los datos que hacen al caso: muchos millones de personas condenadas a vivir en situaciones de indignidad, precariedad e injusticia, en la pobreza, la enfermedad y la violencia, arrastradas por la corriente de un modelo de desarrollo que genera desigualdad y un modo de pensamiento primario que nos ha llevado al borde de los límites de los recursos del planeta. Sabemos, además, que la situación podría tener solución pero que no va a remediarse a golpe de cumbres gubernamentales en las que se aprueban tímidas resoluciones que luego no llegan a aplicarse. Empezamos a tener claro que nada ni nadie nos va sacar del apuro aparte de nosotros mismos, y que es preciso que tomemos conciencia de ello.

 

Comparto con el autor la convicción de que muchas de las ideas que nos han llevado hasta aquí ya no sirven para seguir adelante, que tenemos que crecer tanto humanamente como socialmente y cambiar mucho de lo que se nos ha presentado como establecido. Si hasta ahora nuestra civilización ha basado su hegemonía en el poder de pillar, ahora la ideafuerza no puede ser otra que la de compartir.

 

Como Consejero Delegado del Fórum Universal de las Culturas, he tenido el privilegio de asistir al nacimiento de este nuevo acontecimiento de alcance internacional cuyo objetivo es, precisamente, servir de punto de encuentro para la sociedad civil mundial para debatir los grandes retos que tiene planteados la humanidad en este momento de nuestra historia, difundiendo al gran público tanto los temas centrales de esta reflexión sobre la convivencia –la diversidad cultural, el desarrollo sostenible y las condiciones esenciales para la paz— como los valores que la subyacen –los principios que informan la Declaración Universal de los Derechos Humanos. El objetivo del Fórum, en su primera edición en Barcelona este año 2004, ha sido precisamente intentar ayudar, a través de un amplio programa de actividades dirigidas a todos los públicos, a que los ciudadanos puedan desprenderse de su indiferencia, del estado de distracción en el que nos ha sumido el sinsentido de tantos mensajes publicitarios, tanta desinformación y tanto entretenimiento. Para que tomemos conciencia de ciertas realidades que nunca nos confesarán abiertamente los políticos, simplemente porque se contradicen, hoy por hoy, con el márketing de lo electoralmente correcto.

 

Una cuestión de conciencia, sí: de esto se trata. La buena noticia es que todos y cada uno de nosotros estamos dotados de ella y que, por consiguiente, todos y cada uno de nosotros podemos hacer algo por cambiar las cosas. Y que en la suma de la reflexión de cada uno y de sus consecuencias prácticas en nuestros distintos ámbitos de actuación, personales y colectivos, está sin duda una de las vías más sólidas de solución para muchos de los males que nos aquejan como sociedad, como civilización, como especie.

 

El libro que tiene ahora en sus manos pretende ayudar al lector, a cada lector, a emprender esta reflexión. Es un libro importante. Felicidades por haber dado con él y mis mejores deseos al emprender su lectura. 



 

Jaume Pagès
Consejero Delegado Fórum Barcelona 2004
31 de julio de 2004
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POR MIKHAIL GORBACHEV



 

Q



  uerido lector, este manual del ciudadano global para la vida en el planeta Tierra te habla directamente a ti. De hecho, éste es un mensaje dirigido a ti y a cada uno de nosotros. Se ha escrito con la esperanza de que no sólo lo leerás, sino que también reflexionarás sobre las cosas que se dicen en él y además extraerás las conclusiones necesarias para ti mismo, para tu familia y amigos y para todo tu entorno cercano.

  ¿Por qué el autor de este libro, Ervin Laszlo (el famoso científico y humanista, presidente del Club de Budapest) ha elegido esta forma específica, la forma de un mensaje dirigido a nosotros, a cada uno de nosotros, sus lectores?

 

De forma general, cuando el futuro de alguien o algún aspecto del mundo que nos rodea en la vida diaria se ponen en cuestión, solemos ver lo esencial del asunto de forma fácil y sencilla. Sopesamos las ventajas y los peligros/amenazas, sacamos nuestras conclusiones y decidimos los pasos a dar. Esto es natural, se corresponde con nuestros hábitos, es parte de nuestros pensamientos y comportamiento diarios. Para alguien que vive en un mundo complejo, el sentido común dicta que él o ella debe pensar si se adapta a las circunstancias dadas o intenta cambiarlas.

 

La situación es diferente cuando afrontamos problemas que afectan al mundo entero, al destino de la humanidad. No estamos acostumbrados a preguntas de tales dimensiones. Puede parecer que nos quedan muy lejanas y que en algún momento, de alguna forma, se solucionarán, que alguien allá arriba está ocupándose de ellas. ¿Por qué nosotros? Sólo somos gente normal.

 

Ésta es la razón por la que este libro que tienes en las manos, dedicado a los problemas globales que afectan al mundo, se dirige a ti en un lenguaje sencillo y lógico y presenta una evidencia persuasiva. Hace nuestra tarea más sencilla. La tarea es simple. Volver a lo básico, entender que los problemas globales no son ajenos a nosotros. Son nuestros problemas. A todos nos afectan y no menos de lo que lo hacen las cosas comunes de la vida diaria. Y somos nosotros, cada uno de nosotros, quienes no sólo podemos entender estos problemas sino que además podemos hacer algo significativo para solucionarlos.

 

¿Qué nos estamos jugando?

El hecho es que con el paso del tiempo una enorme pirámide de problemas diversos ha ido acumulándose en todas las partes del mundo, problemas sociales, políticos, económicos y culturales. Las contradicciones han hecho su aparición dentro de la sociedad —de diferente forma en cada país, pero muy parecidas— y han creado conflictos y crisis. Incluso guerras. La relación entre el hombre y la naturaleza se ha ido volviendo más y más complicada y tensa. El aire se ha ensuciado, los ríos se han contaminado, los bosques están diezmados. El número de contradicciones continúa creciendo y están comenzando a ser más profundas. La sociedad muestra síntomas de estar enferma.

De diferentes formas, todos nosotros, en todas las partes del mundo, hemos expresado nuestro descontento con este estado de las cosas, hemos pedido cambios y todavía los estamos pidiendo. ¿No te resulta familiar esta historia? Yo creo que sí.

 

Sin embargo, en un punto concreto estos retos y contradicciones son tan serios que los cambios se hacen inevitables. Si los líderes que deciden sobre la vida de la sociedad se muestran incapaces de entender la necesidad del cambio y de hacer algo al respecto, el pueblo no los respaldará por más tiempo. Surgirán movimientos violentos como huelgas y disturbios. La sociedad entrará en un periodo de crisis. ¿Cómo podrá resolverse esa crisis? Eso es difícil de predecir. La enfermedad de la sociedad afecta a todos y cada uno de sus miembros, a cada uno de sus ciudadanos y los amenaza con el sufrimiento. El final puede resultar una explosión, un baño de sangre que nadie desea, pero que sucede espontáneamente.

 

Otra salida

¿Existe otra salida, un camino más allá de la crisis? El libro que tienes entre tus manos proporciona una respuesta: sí, hay otro camino. No debemos esperar hasta que la crisis de la sociedad alcance el punto de peligro. ¡Debemos actuar! Cada persona puede actuar. Si cada uno hace un poco, juntos podemos llevar a cabo lo que se necesita. Podemos impactar en aquellos que deciden la política y el destino de la sociedad y motivarlos a que comiencen a realizar los cambios necesarios. Cambios que no sólo resuelven la crisis, sino que también nos colocan en la senda de la superviviencia, del desarrollo saludable para la gente y para la naturaleza y en una mejor calidad de vida para todos. Ésa es nuestra salvación.

La comunidad humana ha alcanzado un punto en el que debe decidir si permite que los acontecimientos sigan su curso (y si lo hace, tendremos todos que superar un difícil examen) o si se las arregla para realizar un giro que cambie el carácter y el contenido del desarrollo para que éste sea en beneficio de la humanidad. Para tomar esta decisión, en primer lugar debemos tomar conciencia de que este giro es verdaderamente necesario. Entonces, entenderemos qué tenemos que hacer para evitar lo peor y cómo debemos hacerlo.

 

Este libro nos ayuda a comprender la situación actual de nuestro planeta y a encontrar el camino que debemos tomar. Nos ayuda a determinar qué debemos hacer y cómo hacerlo para asegurar nuestro bienestar común. El futuro que afrontamos es un futuro abierto. Todos nosotros —y eso te incluye a ti, lector— podemos poner nuestro granito de arena para decidirlo.

 

Lee este libro y comienza a pensar. Es esencial para ti, para tu familia, para tus presentes o futuros hijos y nietos, para tus amigos y para toda la gente que te rodea.
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El mundo en nuestras manos

 

E



  l mensaje de este libro es sencillo. No debemos esperar que el cambio fundamental venga desde «arriba», que provenga de los líderes, electos o designados, de las sociedades contemporáneas, sino que debemos catalizarlo para que venga desde «abajo», desde las personas que viven en esas sociedades. Éste es un objetivo realista, ya que en pocos años las posibilidades de cambio procedentes del pueblo han crecido. Hoy, dichas posibilidades han aumentado gracias a dos desarrollos paralelos: en primer lugar, la necesidad de un cambio fundamental, que es más urgente que nunca y, en segundo lugar, el despegue y la intensificación de la voluntad de cambio entre muchos pueblos del mundo.

  El cambio se producirá, porque la humanidad no puede continuar como antes. La guerra y el terrorismo son sólo la punta del iceberg. El cuerpo sumergido, pero que ahora comienza a emerger cada vez con más fuerza, del iceberg es el estrés creciente, la frustración y el odio generado por el empobrecimiento del medio ambiente que sustenta la vida y el reparto poco equitativo para los trabajadores de nuestro mundo económico y de nuestro sistema social.

 

El cambio se producirá porque debe hacerlo pero, ¿cuándo y cómo sobrevendrá? Pronosticar el momento y la forma del cambio que nos espera no es el reto, ya que el futuro no se puede predecir, debe crearse. El reto que afrontamos es el de crear un futuro positivo. Si actuamos de forma sabia y efectiva, podremos crear un mundo más pacífico y sostenible en sólo unos pocos años. No estamos obligados a continuar viviendo dentro de la crisis y el conflicto. El mundo no necesita permanecer violento y económica, social y ecológicamente insostenible. Podemos progresar hacia la armonía, la cooperación, las comunidades habitables y hacia un sistema de valores que nos alimente y nos sostenga, a nosotros y a todo lo que vive en la Tierra.

 

Si queremos mejorar el mundo, debemos tener claro qué es lo que va mal en él. Éste es el primer punto de nuestra agenda. Debemos observar los hechos y, afortunadamente, los hechos son conocidos y hablan alto y claro por sí solos. La actual economía globalizada y el actual sistema social han proporcionado un bienestar poco equitativo a unos cuantos y la marginación y la miseria a la mayoría. Posee una producción globalizada, comercio, finanzas y comunicación, pero también se ha creado desempleo a escala nacional y regional, aumentando la diferencia de ingresos, y una degradación progresiva del medioambiente global y local. Los beneficios del crecimiento de la economía, antes un indicador de progreso, cada vez están más concentrados. Mientras el 20% de la población rica se hace cada vez más rica, 1,2 miles de millones de personas están inmersas en la pobreza absoluta, superviviendo con apenas un dólar al día en suburbios urbanos y chabolas y en zonas rurales deprimidas del interior.

 

Estas condiciones son explosivas: alimentan el resentimiento y las revueltas. Cuanto más tiempo la gente abrigue el odio y el deseo de venganza, más difícil les resultará convivir de forma pacífica y cooperativa. Tanto si la causa es el ego herido de una persona o la socavada autoestima de la gente, como si es el deseo de venganza personal o una guerra santa en defensa de la fe, este potencial de violencia está ahí. Conseguir que la paz llene el corazón de las personas es una condición previa para lograr la paz en el mundo. Y la paz interior depende mucho de la creación de unas condiciones más equitativas en este planeta.

 

El mundo de hoy está lleno de problemas. En los países industrializados, la estabilidad laboral es cosa del pasado. En los países pobres, la pobreza se agrava por el hambre, el desempleo y las condiciones de vida degradantes. Tanto los países pobres como los ricos sobreexplotan las tierras productivas, contaminan los ríos, lagos y océanos y merman las reservas de agua. Y el vacío entre los segmentos modernos de la sociedad y los tradicionales separan las estructuras de las que depende una sociedad estable.

 

El mundo contemporáneo se mueve por el dinero y está enganchado al crecimiento económico. El dinero hace que el mundo se mueva, pero el dinero que lo conduce no es un dinero normal, es sobre todo «dinero a crédito». La mayoría del dinero del mundo (todo excepto el tres o cuatro por ciento que usamos en billetes y monedas para las compras diarias) no es asunto de los bancos centrales ni está garantizado por el gobierno, sino que es dinero que crean los bancos comerciales en forma de crédito. La gente pide crédito cuando necesita más dinero y está segura de que va a poder pagarlo; los empresarios lo prestan cuando quieren crecer o cuando creen que pueden obtener algún beneficio. El crecimiento económico fomenta la confianza económica y conduce a un progresivo endeudamiento, lo que significa un aumento de la cantidad de dinero adeudado que se mueve dentro del sistema. El sistema se autoalimenta: el dinero, si se paga con intereses, necesita crecimiento económico, el crecimiento conlleva más préstamos y por lo tanto más dinero adeudado que va generando más crecimiento y más dinero adeudado. En este sistema, los ricos y las grandes multinacionales son los principales beneficiarios: ellos pueden obtener dinero prestado con sus garantías de crédito. Los pobres y los pequeños negocios se dejan al margen.

 

Debido a los círculos viciosos del sistema monetario del mundo, los derechos adoptados por la comunidad mundial (el derecho a la salud, al alimento y al empleo establecidos en el Pacto Internacional de Derechos Económicos, Sociales y Culturales) comienzan a ser más y más irreales. Aunque los gobiernos y las instituciones públicas y privadas defienden estos derechos de boquilla, en la práctica se están extinguiendo para cada vez más personas que antes los disfrutaban. Asegurar que todas esas personas tengan acceso a las condiciones que necesitan para su salud, su alimentación y su empleo no es, no puede ser, una prioridad para los gobiernos modernos. Los gobiernos necesitan trabajar codo a codo con los bancos y grandes empresas para mantener el impulso de crecimiento de su economía: están aterrados ante la perspectiva del estancamiento y la recesión. Las economías nacionales simplemente deben crecer si no quieren introducirse en una espiral descendente. Pero ese mantenimiento del impulso de crecimiento económico significa más préstamos y dinero adeudado. Esto sitúa a los pobres fuera de juego y amplía la diferencia entre los segmentos ricos y poderosos de la sociedad y los pobres y débiles.

 

El movimiento de dinero de la economía global no puede continuar creciendo de forma indefinida. Últimamente, esta burbuja creciente está a punto de explotar. Pero a medida que va creciendo, aumenta la brecha entre ricos y pobres y alimenta el descontento y la frustración de más de dos tercios de la población mundial.

 


Vidas y fortunas en la aldea global



Para apreciar la diversidad de las vidas y las fortunas de la aldea global, debemos suponer que está formada por 1.000 habitantes, 560 de los cuales son mujeres y 440 son hombres. Cerca de 300 tienen menos de 15 años de edad y 69 son mayores de 65.

576 de los 1.000 habitantes son asiáticos, 320 son europeos, americanos, árabes y australianos y 104 son africanos. 162 de ellos hablan chino, 81 inglés, 69 hindi, 65 español, 52 ruso, 37 árabe y 34 bengalí (el resto habla una de las miles de otras lenguas que existen). 149 viven con una media de 78 dólares al día, 445 con 16 dólares al día, 179 intentan vivir con 5 y 227 tienen que subsistir con 1 dólar al día. 140 son analfabetos, 328 no reciben el más mínimo cuidado sanitario y 19 de esos niños no tienen acceso a la educación. 25 son refugiados y 10 de ellos dejan cada año sus comunidades de nacimiento para emigrar a la ciudad. Los 200 más ricos consumen el 86 por ciento de todo lo que está en el mercado, mientras que los 200 más pobres consumen el 14 por ciento restante. Cada uno de los 149 «ricos» usa 250 millones de litros de agua durante el transcurso de su vida, 15 millones de litros de gasolina, 45.000 kilos de acero, 65 toneladas de cereales y la madera de 1.000 árboles.

Si la tendencia actual no cambia, en el año 2050 no habrá 1.000 habitantes en la aldea global, sino 1.500. De ellos, 690 no tendrán acceso al agua potable y 300 dispondrán de menos de un dólar al día para sobrevivir.





Nuestro mundo se ha vuelto social y económicamente insostenible. Pero esto no es todo: como sabemos, la insostenibilidad de nuestro mundo tiene profundas raíces ecológicas, que residen en el serio y todavía creciente desequilibrio entre las necesidades humanas de habitabilidad y los ciclos de automantenimiento de la naturaleza. En el pasado, esto no sucedía o, al menos, el desequilibrio que surgió no fue crítico ya que la explotación humana del medioambiente era relativamente moderada. Con las tecnologías primitivas y las pequeñas poblaciones, las reservas de recursos naturales parecían infinitas y el daño medioambiental insignificante. Cuando un entorno era dañado involuntariamente, o sus recursos sobreexplotados, había otros lugares que conquistar y explotar.

 

A mediados del siglo XIX, la población mundial alcanzó los mil millones y su impacto en el medioambiente aumentó de forma dramática. Tanto la población como la explotación de los recursos naturales crecieron de forma continuada a lo largo del siglo XX. En los últimos 50 años, nuestros padres y abuelos han usado más recursos naturales que durante todos los milenios anteriores juntos. Hoy en día nuestra aldea global tiene casi 6.000 millones y medio de habitantes. Pero el peso con el que cargamos al medioambiente no es producto de nuestro número, sino de nuestro uso irresponsable de sus recursos. Nuestros cuerpos sólo constituyen el 0,014% de la biomasa del planeta y un 0,44% de la biomasa de los animales. Nuestra explotación del planeta está completamente desproporcionada con el número de habitantes.

 

Consideremos el alcance de nuestra «huella ecológica». La «huella ecológica» es el área de tierra que requiere un ser humano o un grupo de seres humanos. Define la parte de la productividad biológica del planeta usada por un individuo, una ciudad, un país o toda la humanidad. Si la huella de un asentamiento es mayor que esta área, este asentamiento no se puede sostener de manera independiente. Una ciudad es intrínsecamente insostenible porque muy pocos de los recursos naturales usados por sus habitantes provienen de sus propios límites. La mayoría de los recursos, como la comida, el agua, los minerales y combustibles vienen de fuera de la ciudad, del campo, minas, cuencas y pozos. Pero las regiones y países pueden muy bien ser sostenibles: su huella ecológica no necesita extenderse fuera de sus territorios. Éste, sin embargo, no es el caso.

 

En 1996, la biosfera de la Tierra tenía 12.600 millones de hectáreas de espacio biológicamente productivo que ocupaba aproximadamente un cuarto de la superficie del planeta. Comprendía 9.400 millones de hectáreas de tierra y 3.200 millones de zonas de pesca. Compartidas de forma equitativa, entre una población de 5.700 millones, daría una «porción de la Tierra» de 2,18 hectáreas por persona. Ahora, hemos crecido hasta casi los 6.500 millones, pero la productividad biológica de la biosfera continúa siendo la misma. Entonces, la porción de la Tierra que debería corresponder a cada hombre, mujer y niño del planeta debería ser de 2,1 hectáreas, pero la media de la huella ecológica llega a 2,8 hectáreas. La humanidad excede su porción colectiva de Tierra en más de un 30%.
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El Living Planet Report 2000 de la World Wildlife Foundation evaluó la huella ecológica de 151 países, incluyendo los más grandes, los más poblados. Hay 75 países que consumen por encima de la media que les corresponde. Son sólo el 21% de la humanidad pero su sobreconsumo es grande. La Federación de Repúblicas Árabes, Singapur y los Estados Unidos sobrepasan su parte cerca de 6 veces (la media de huella ecológica en EE.UU. es 12,5 hectáreas o 31 acres). En contraste, la media de la huella en Bangladesh es de 0,5 hectáreas. Si las 189 naciones formalmente constituidas que existen alcanzaran la huella de los 42 países ricos, el exceso global sería del 100%. Para permanecer en equilibrio con nuestra base biológica, ¡necesitaríamos otro planeta del tamaño de la Tierra!

 

Nos estamos acercando al límite de la capacidad de la Tierra para sostener la vida humana. El Living Planet Report 2000 advertía de que estamos saqueando el planeta a un ritmo que supera enormemente su capacidad para soportar la vida. Más de un tercio de los recursos naturales del mundo han sido destruidos por la actividad humana durante las tres pasadas décadas. Si este ritmo continuara, sobre el año 2050 necesitaríamos no uno, sino dos planetas del tamaño de la Tierra.

 

La humanidad no sólo explota y, por supuesto, sobreexplota la naturaleza, también la daña. La progresiva degradación del medioambiente no se reconoció de manera seria hasta los años 80. Antes de esto, el éxito de la civilización tecnológica obscureció el hecho de que los ciclos de la naturaleza se estaban degradando progresivamente. La agricultura mecanizada y reforzada químicamente aumentó el rendimiento por acre e hizo posible que un mayor número de acres fueran cultivables, pero también aumentó el crecimiento de algas en los lagos y canales. Productos químicos como el DDT probaron ser efectivos insecticidas pero envenenaron a poblaciones enteras de animales, pájaros e insectos. Ahora, producimos entre 300 y 500 toneladas de residuos peligrosos y químicos tóxicos cada año y cuando alguna parte de ellos llega al medioambiente envenena tanto a las personas como a los animales y a las plantas. En los países industrializados, soportamos entre 500 y 1.000 veces más del nivel normal de plomo en nuestros cuerpos. Hemos contaminado lagos y ríos y mermado los recursos de agua hasta el punto de que una persona de cada seis de la familia humana no dispone de agua potable que beber y dos de cada cinco no puede mantener una higiene adecuada.

 

El informe State of the World del 2003 del Worldwatch Institute puso de manifiesto que debido al daño producido por la habitación humana y, sobre todo debido a la polución y a la sobreexplotación, aproximadamente el 12% de los pájaros del planeta están en la actualidad en peligro de extinción así como el 25% de los mamíferos. La especie humana no es inmune al peligro. La degradación de la naturaleza afecta a la supervivencia humana: un cuarto de la tierra de cultivo del mundo desarrollado está seriamente degradada y, en la actualidad, 420 millones de personas viven en países que no tienen suficiente tierra de cultivo para producir su propia comida. Alrededor del 30% de los bosques que existen están degradados o fragmentados y un 50% de las áreas pantanosas ha desaparecido durante los últimos cien años. Como resultado, 500 millones de personas viven en regiones que padecen sequía crónica. En torno al año 2025, es probable que ese número se haya incrementado unas cinco veces, hasta llegar a los 2,4 y 3,4 miles de millones.

 

La insostenibilidad ecológica del mundo de hoy se agrava por el hecho de que los ecosistemas no se colapsan poco a poco. Hemos estado actuando bajo la suposición de que en la naturaleza la causa y el efecto son proporcionales y que un gramo más de polución equivalía a un gramo de daño. Pero esto no es así. Los ecosistemas pueden contaminarse durante años sin experimentar ningún cambio y de repente convertirse en algo completamente diferente. Los cambios graduales crean una vulnerabilidad acumulada hasta que un simple ataque al sistema, como una inundación o un periodo de sequía, lleva al sistema a un estado diferente y éste puede que esté considerablemente menos adaptado para sostener la vida humana y su actividad económica.

 

Este salto hacia un nuevo estado catastrófico también puede ocurrir en el clima mundial. De acuerdo con el informe de 2002 de la U.S. National Academia of Sciences un cambio abrupto puede sobrevenir cuando se fuerza al sistema climático a cruzar un umbral crítico. Nosotros nos estamos aproximando ahora a dicho umbral. Hay un número creciente de gases que producen el efecto invernadero en la atmósfera, que incluyen 370,9 partes por millón de dióxido de carbono, que es no sólo el nivel más alto que se recuerda en nuestra historia sino en los últimos 20 millones de años. Debido a estos saltos repentinos que suceden en el desarrollo del ecosistema, en vez de ocurrir de forma gradual durante el curso de los próximos 100 años, el calentamiento global (un aumento de las temperaturas de entre 1,4 y 5,8 grados centígrados) puede sobrevenir en unos pocos años.

 

El cambio del clima no producirá un calentamiento uniforme del globo; en vez de eso, la media sí será más cálida pero habrá grandes variaciones climáticas entre las regiones. Mientras la mayoría del planeta se calentará, Europa y la Costa Este de Norteamérica se enfriarán bastante; por supuesto, la temperatura típica de una nueva glaciación podría darse. Este es un posible escenario perfilado por el informe de enero de 2004 de la Internacional Geosphere-Biosphere Programm de Suecia. Podría ocurrir que la Corriente del Golfo se desviara debido al deshielo de la capa ártica en forma de corrientes frías de agua que fluirían por el mar de Groenlandia. La «gran cinta transportadora» que conduce el agua templada y con ella el aire cálido a la mayoría del hemisferio norte podría fallar y las temperaturas descenderían de forma dramática en pocos años. Gran Bretaña, los Países Bajos y el norte de Europa tendrían el mismo clima que Labrador, que está en la misma latitud. Las lluvias cesarían en el ecuador, trayendo la sequía a las regiones templadas. Una nueva Edad de hielo en Europa y Norteamérica, combinada con el calentamiento global en otras regiones, sacudiría el mundo humano desde los cimientos. Las hambrunas se sucederían en muchas partes del mundo, los bosques serían consumidos por incendios, las praderas se secarían y se convertirían en bolas de polvo, la vida salvaje desaparecería y en las zonas tropicales las enfermedades como la cólera, la malaria, la fiebre del dengue y la amarilla diezmarían la población.

 

No existe certeza sobre cuándo podrían ocurrir estos dramáticos cambios en el clima global, pero está claro que podrían suceder en el transcurso de la presente década o en los próximos 15 años, o incluso el año que viene. Si no se dan de inmediato algunos pasos decisivos para salvaguardar la integridad de los sistemas de soporte de vida del planeta, sucederán más temprano que tarde.
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La realidad es que nuestra aldea global está llena de desigualdades, de odio y frustración y no es ni económica ni ecológicamente sostenible. Estas condiciones no se pueden prolongar de forma indefinida. Debemos conseguir la paz y un nivel más alto de sostenibilidad o nos arriesgamos al holocausto mundial.

Hace medio siglo, Albert Einstein señaló que no podemos resolver un problema utilizando el mismo sistema de pensamiento que lo provocó. Los científicos premiados con el Nobel están de acuerdo. Una Declaración firmada por un centenar de premiados como conclusión del Simposio del Centenario del Premio Nobel de la Paz en diciembre de 2001 afirmaba: «El peligro más profundo para la paz mundial en los próximos años surgirá no de los actos irracionales de los estados o los individuos sino de las demandas legítimas de los desposeídos del mundo». Terminaban la Declaración diciendo: «Para sobrevivir en el mundo que hemos transformado, debemos aprender a pensar de forma diferente».

 

El nuevo pensamiento es un «factor suave» de la vida de la sociedad, pero cuando sobreviene para decidir nuestro futuro tiene mucho más peso específico que el dinero y el poder, los tradicionales «factores duros». La urgente transformación global que se necesita reclama cambios concretos en nuestra forma de pensar. Con un pensamiento nuevo y más responsable podemos avanzar hacia unas condiciones de vida pacíficas y sostenibles dentro de este planeta. Como Mikhail Gorbachev ha puesto de manifiesto, cuando todo está ya dicho y hecho, el mundo está en nuestras manos.
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Evolución o involución:
 Una elección de futuro

 

N



  o hay un único futuro ante nosotros sino muchos. Podemos afrontar tanto un futuro negativo de involución como un futuro positivo de evolución. ¿Cuál de ellos sobrevendrá? No está decidido: la elección es todavía nuestra. Vamos a dibujar paso a paso estos dos escenarios tan drásticamente diferentes.

  Las condiciones iniciales

 

Las condiciones críticas económicas, sociales y culturales


	Incremento de la presión poblacional: la población mundial aumenta en 77 millones de humanos cada año, 97% de ellos en los países pobres.

	Propagación de la pobreza: cerca de dos mil millones de personas viven con menos de dos dólares al día y más de mil millones de ellos en suburbios urbanos en las condiciones más precarias de supervivencia física.

	Aumenta la brecha que separa a los ricos de los pobres así como a las economías ricas de las pobres: el 80% de la población humana sólo representa el 14% del consumo mundial, mientras que el 20% más rico atesora el 86%.

	Intolerancia religiosa/cultural persistente en Oriente Medio, en los Balcanes, en el subcontinente indio y en otros puntos calientes.

	Resentimiento creciente contra las aparentemente hegemónicas aspiraciones de América en su persecución de una economía global y de metas políticas respaldadas por su fuerza militar.

	Creciente amenaza terrorista y consecuentes represalias armadas.



Las condiciones ecológicas críticas


	Deforestación acelerada y reducción de la biodiversidad: desaparición de selvas tropicales, pérdida de un número incalculable de especies, monocultivos agrícolas.

	Aceleración del cambio climático, con frío y calor extremos, violentas tormentas y cambio en los patrones de lluvia; amenaza de una nueva Edad de Hielo en Europa debido a la desviación de la Corriente del Golfo por el deshielo del casquete polar.

	Incremento de la contaminación industrial, urbana y agrícola: cambio en la composición química de la atmósfera, desalinización y empobrecimiento de las tierras de cultivo y reducción y contaminación de los recursos de agua.

	Aumento del nivel del mar: pérdida de las llanuras bajas y de los valles de los ríos en el sur de Asia, inundación de los países-isla del Pacífico y amenaza en las ciudades costeras de todo el mundo.



El escenario de involución

 

1. Involución: el escenario sombrío

2005-2015: Las dimensiones económicas, sociales y culturales


	El fundamentalismo alimentado por el resentimiento creado por la percepción de las injusticias sociales y económicas genera guerras santas en el mundo musulmán.

	El terrorismo se extiende junto con los intentos de eliminar a los terroristas mediante ataques a los países que los esconden.

	La alianza del Atlántico Norte que unía a Europa, EE.UU. y a Rusia se quiebra.

	Francia, Alemania, Rusia y China forman una coalición para equilibrar lo que ellos perciben como un crecimiento de la hegemonía económico-militar de EE.UU. junto a Brasil, India, Corea del Sur y otros países desarrollados.

	Marcado incremento del gasto militar global, ya que, por una parte, EE.UU. y sus aliados y, por otra, el bloque alternativo de países se introducen en la espiral de la carrera armamentística.

	El estancamiento económico global combinado con el unilateralismo estadounidense dentro del Fondo Monetario Internacional debilita a éste y a la Organización Mundial del Comercio: como los acuerdos económicos regionales se hacen más atractivos que los acuerdos comerciales multilaterales y que los bilaterales con EE.UU., las guerras comerciales se hacen más frecuentes y la desestabilización aumenta.

	Los acuerdos comerciales Norte-Sur se cancelan y el flujo comercial se interrumpe; el sistema financiero/económico internacional se tambalea.

	La corrupción así como la disidencia y el crimen organizado se extienden por los seis continentes.



La dimensión ecológica


	La escasez de agua y alimento en el África Subsahariana, China, sur de Asia y América Central genera guerras.

	La hambruna y las condiciones insanas acelera la propagación del VIH/SIDA, SARS y otras epidemias.

	Se llevan a cabo esfuerzos crecientes y desesperados de última hora para evitar la nueva Edad de Hielo en el Norte y Oeste de Europa, ya que la Corriente del Golfo oscila provocando temperaturas glaciales tanto en primavera como en verano.

	Millones de refugiados como consecuencia de catástrofes climáticas procedentes de ciudades costeras inundadas, de áreas bajas y de regiones rurales y urbanas pobres se mueven hacia el interior en todo el mundo.
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2015-2020: La llegada del Holocausto global


	El conflicto político y económico entre EE.UU. y sus aliados y los bloques alternativos económico-militares alcanza el punto de crisis; los grupos de poder armamentísticos de ambos lados presionan para que se utilicen armas de destrucción masiva.

	Regímenes represivos llegan al poder en el mundo desarrollado, decididos a usar la fuerza de las armas.

	Guerras regionales estallan en los tradicionales puntos calientes y se extienden a los países vecinos.

	Los bloques de poder político-económico-militar más importantes utilizan armas de alta tecnología para lograr sus contradictorios objetivos económicos y políticos.

	Algunos de los nuevos regímenes represivos que afloran usan armas nucleares, químicas y biológicas para resolver conflictos regionales.

	Se extienden a nivel mundial las guerras llevadas a cabo con armamento convencional y no convencional; el sistema financiero y económico internacional entra en el caos; las relaciones políticas entre los estados se rompen; la anarquía y la destrucción se generalizan.

	Cerca de un tercio de la población humana no tiene hogar, dos tercios carecen de alimentación adecuada y de agua potable; la desesperación humana alcanza unas dimensiones sin precedentes.



1. Evolución: el escenario de evolución

2005-2015: Los primeros pasos hacia la Evolución


	Las experiencias con el terrorismo y la guerra unidas al incremento de la pobreza y a la variedad de amenazas y desastres medioambientales desencadenan cambios positivos en la forma de pensar de la población. La idea de que las personas en sí mismas pueden ser agentes efectivos de transformación hacia un mundo sostenible y en paz conquista la imaginación de los individuos en las diferentes sociedades. Gente de diferentes culturas y formas de vida se unen para hacer frente a las amenazas comunes que afrontan.


	El aumento en todo el mundo de movimientos por la paz y la cooperación internacional conduce a la elección de figuras políticas con motivaciones similares, dando un nuevo ímpetu a los proyectos de cooperación económica y entendimiento intercultural y a las medidas locales y globales para asegurar o mejorar la sostenibilidad del medioambiente.

	Los líderes de las compañías locales, nacionales y mundiales adoptan una estrategia en la que la consecución del beneficio y el crecimiento está condicionada a la búsqueda de responsabilidad social y ecológica.

	Se establece en Internet un Parlamento Electrónico que une a parlamentarios de todo el mundo y proporciona un forum para debatir los mejores caminos para servir al bien común.

	Las organizaciones no gubernamentales se unen a través de Internet y desarrollan estrategias conjuntas para restablecer la paz y revitalizar las regiones y medioambientes devastados por la guerra. Promueven políticas responsables en lo social y en lo ecológico tanto en los gobiernos como en las empresas locales y nacionales.



2010-2015: Los contornos cristalizados de paz y cooperación


	El dinero destinado a la defensa y al ejército se reasigna para financiar intentos prácticos de resolución de conflictos y para la implementación de acuerdos internacionales y proyectos de sostenibilidad ecológica coordinados mundialmente.

	Se llevan a cabo reformas en el sistema monetario mundial: el Grupo del Banco Mundial pone en circulación una única moneda mundial cuyo valor depende del tamaño de la población más que de su poder económico, creando un flujo de dinero más equitativo entre las economías dispares del mundo.

	Los líderes de las corporaciones mundiales unen todas sus fuerzas en la creación de una economía de mercado ecosocial autorregulada voluntariamente que asegure el acceso a las actividades y bienes económicos de todos los estratos de la población.

	La agricultura es restituida a un lugar de primordial importancia en la economía, tanto para producir alimentos de primera necesidad y desarrollar cultivos energéticos, como materias primas para las comunidades y para la industria.

	Se crea un programa mundial de energía renovable, que facilita el camino hacia una tercera revolución industrial, haciendo uso de la energía solar y otras fuentes de energía renovable para transformar la economía global y sacar a las poblaciones marginadas del círculo vicioso de la pobreza.



2015-2020: Los cimientos emergentes de un mundo sostenible


	Las estructuras de gobierno nacionales, continentales y globales se reforman o se crean de nuevo, haciendo que los estados asuman democracias participativas y liberando una oleada de energía creativa entre las crecientes y autorizadas poblaciones activas.

	El sistema de mercado creado de forma consensuada y coordinado globalmente comienza a funcionar.

	Como consecuencia de la desconfianza intercultural e internacional, los conflictos étnicos, la opresión racial, la injusticia económica y la desigualdad de género tiene lugar un incremento del nivel de confianza y una voluntad compartida entre los pueblos de todo el mundo de conseguir unas relaciones pacíficas entre las naciones y la sostenibilidad de la economía y el medioambiente.



Estos escenarios ilustran los diferentes futuros que pueden sobrevenir en el insostenible e inestable mundo de hoy. No son las condiciones iniciales las que deciden entre ellos, ya que el mundo del que parten es el mismo, el mundo actual. La diferencia estriba en la forma en que la gente responde a las condiciones de este mundo. Como Einstein sabía, el factor decisivo no es el problema sino la forma en la que pensamos sobre él.

 

En este mundo de hoy casi caótico, un nuevo pensamiento puede suponer una diferencia crucial; la forma del mañana se decidirá por el modo en que pensamos hoy. Igual que el legendario aleteo de las alas de una mariposa puede crear una corriente de aire que aumente y aumente hasta cambiar el clima en el lado opuesto del planeta, en un estado de caos e inestabilidad local, acciones aparentemente marginales pueden producir un decisivo «efecto mariposa». Tales acciones pueden, y probablemente lo harán, decidir si la humanidad se embarca en un escenario de evolución o permanece encenagada en el camino de la involución.

 

Dos formas de pensar y de actuar

 

En el transcurso de la historia, las gentes han pensado de formas profundamente diferentes sobre ellos mismos y el mundo que les rodeaba. Ha habido distintas concepciones de la sociedad, la vida, el honor y dignidad en Oriente y Occidente, en las épocas clásicas, en la Edad Media y en la Edad Moderna. Esta forma de diversidad no ha desaparecido con la llegada de la civilización industrial. Las encuestas de opinión pública y estilos de vida preferidos en los Estados Unidos muestran que, a pesar de la imagen internacional creada por la política de la administración Bush, un sorprendentemente grande número de americanos piensan y viven de forma orientada a conseguir la paz y la sostenibilidad. Una nueva cultura está naciendo en América: los «creativos culturales1». El contraste entre esta cultura y la corriente principal de los «modernos» es real y merece una atención más detallada.

¿Quiénes son los modernos?

En 1999, los «modernos» constituían el 48% de la sociedad americana: aproximadamente 93 de 192 millones de adultos, con mayor cantidad de hombres que de mujeres. Los ingresos familiares oscilaban entre 40.000 y 50.000 dólares anuales, lo que los situaba en el margen de ingresos de la clase media-alta.

Los modernos comparten muchas de las virtudes y valores tradicionales de los americanos. Creen en Dios, en la honestidad, en la importancia de la familia y de la educación y en una remuneración diaria justa por un justo día de trabajo. Los modernos aspiran a:


	Ascender por la escalera del éxito con pasos medidos.

	Hacer o tener mucho dinero.

	Tener buen aspecto y seguir la última moda.

	Que los medios de comunicación los entretengan.




Están convencidos de que:


	El cuerpo es como una máquina.

	Las grandes empresas o los grandes gobiernos tienen el control, y ellos saben qué es lo más conveniente.

	Lo más grande es lo mejor.

	Lo que vale es lo que se puede medir.

	Analizar las cosas punto por punto es la mejor forma de solucionar un problema.

	La eficiencia y la rapidez son las prioridades fundamentales: el tiempo es dinero.

	La vida puede compartimentarse en esferas separadas: trabajo, familia, socialización, sexualidad, educación, política y religión.

	Preocuparse por las dimensiones profundas y espirituales de la vida es superfluo e irrelevante para el negocio real de la vida.



El surgimiento de los creativos culturales

Los creativos culturales poseen un conjunto distinto de valores, creencias y aspiraciones y adoptan, consecuentemente, diferentes formas de vida. En 1999, esta cultura emergente componía un 24% de la población adulta de Estados Unidos, porcentaje en el que había casi el doble de mujeres que de hombres, con una mayoría perteneciente a las clases medias o altas.


	Los creativos culturales compran más libros y revistas que los modernos, escuchan más la radio, preferentemente noticias y música clásica, y ven menos televisión.

	Son consumistas empedernidos de arte y cultura, acostumbrados a involucrarse en estos asuntos ya sea como aficionados o como profesionales.

	Los creativos quieren conocer la historia completa de cualquier cosa que caiga en sus manos, desde las cajas de cereales hasta los artículos de las revistas. No les gustan las descripciones de productos o los anuncios que sean superficiales, quieren saber cómo se originan las cosas, cómo se han elaborado, quién las hizo y qué pasará con ellas cuando ya no sirvan.

	Los creativos culturales desean bienes y servicios reales. Ellos han liderado la rebelión contra los productos que consideran falsificaciones, imitaciones, desechables, estándar o simplemente de moda.

	Los creativos no compran por impulso sino que investigan lo que consumen, leen las etiquetas y se aseguran de que obtienen lo que quieren; no se limitan a comprar los últimos artilugios e innovaciones que salen al mercado.

	Los creativos culturales son consumidores de experiencias intensas, instructivas o vivificadoras como talleres de fin de semana, reuniones espirituales, actos de crecimiento personal y vacaciones experimentales.

	Los creativos culturales desean que sus casas mantengan el equilibrio ecológico tanto como sea posible, evitan la exhibición de su estatus y quieren que su hogar esté lleno de rincones y huecos interesantes; les gusta trabajar en casa.

	La amenaza más común entre los creativos es su «holismo», mostrado en su preferencia por los alimentos completamente naturales, el cuidado holístico de su salud, el sistema completo de información y en su equilibrio holístico entre el trabajo, el asueto, el consumo y el crecimiento interior.

	Y, en lo relativo a los productos materiales, los creativos culturales prefieren aquellos que sean eficientes y ecológicos, como un combustible eficiente o un coche que sea relativamente no contaminante, y que también puedan reciclarse.



Los creativos se consideran a sí mismos sintetizadores y curanderos, no sólo de forma personal sino también para su comunidad, en el plano nacional e incluso en el global. Aspiran a lograr un cambio en los valores personales y en el comportamiento público que modifique la cultura dominante y supere el mundo mecanizado y fragmentado de los modernos.

 

Otras culturas similares a ésta se están extendiendo por otras partes del mundo. Una encuesta realizada por el Eurobarómetro mensual de la Unión Europea preguntó a personas de 15 países miembros sobre sus preferencias culturales y de estilo de vida y mostró que los creativos están presentes en Europa en la misma proporción que en los EE.UU.2

 

Estos son acontecimientos esperanzadores. Las personas que pertenecen a las nuevas culturas aborrecen la violencia en todas sus formas, ejercen menos presión sobre el medioambiente y están más abiertos a entender a otros y a cooperar con ellos. Sus estilos de vida son más sencillos, no porque tengan menos dinero sino por su preferencia intrínseca por la simplicidad y la autencidad. Todo esto significa que los creativos, más que los modernos, podrían vivir en el planeta sin alentar el terrorismo ni la guerra, sin crear conflictos culturales o religiosos y sin provocar la escasez de recursos ni la degradación medioambiental.

 





  



  

    1  Véase, Paul H. Ray y Sherry Ruth Anderson, The Cultural Creatives (Harmony Books, Nueva York, 2000). La tercera cultura identificada en su encuesta era la de los «tradicionales». Los miembros de esta cultura tenían ingresos familiares de entre 20.000 y 30.000 dólares al año, debido, entre otras cosas, a los reducidos ingresos de los jubilados que se encontraban entre ellos. Los tradicionales son menos relevantes en la elección de nuestros futuros que otras culturas. La mayor parte de los ideales retrógrados de las personas mayores no han sido asumidos por la generación más joven y su población está disminuyendo.


  


  

    2  Datos más definitivos saldrán a la luz con la Encuesta Europea sobre la Conciencia Planetaria del Club de Budapest de Alemania, Italia, Francia, Noruega, Polonia y Hungría. También está proyectado realizar encuestas en Japón y Brasil.
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Pensamiento responsable

 

S



  e están extendiendo por todo el mundo nuevas y más precisas formas de pensamiento, pero no es seguro que se extiendan con la suficiente rapidez. Si tú, un ciudadano global responsable, quieres tomar parte en catalizar y promover un movimiento hacia un mundo sostenible y en paz, debes asegurarte de cambiar tu forma de pensar.

  Comienza contigo mismo. El primer paso es reevaluar tu ética. Pregúntate: ¿Está actualizada mi forma de pensar sobre lo que está bien y lo que está mal? ¿Son las cosas que juzgo buenas e importantes tan verdaderamente importantes y buenas como para luchar por ellas?

 

Una cuestión de ética

 

Lo que consideramos bueno y correcto no puede imponérnoslo nadie, ni los padres, ni un sacerdote, un profesor, jefe o líder político. Debemos decidir cuál es nuestra ética por nosotros mismos. En una sociedad democrática pueden coexistir una gran variedad de opiniones y se pueden perseguir una gran cantidad de metas. Pero existe un límite en nuestra libertad para definir nuestra ética: lo que consideramos que es bueno y justo debe coincidir con lo que es bueno y justo para las comunidades en las que vivimos. Hoy en día, no sólo vivimos en una comunidad local. No sólo vivimos en un estado o nación ni siquiera en una sola región o cultura. Vivimos en una aldea global que interactúa y es interdependiente. Nuestra ética debe encajar con lo que es bueno y justo para toda la humanidad.

Ahora, con la notable excepción de las nuevas culturas, la dimensión global está ausente en la ética de las personas. Esto se hace evidente en la forma en que vivimos o aspiramos a vivir. Como hemos visto, cuando multiplicamos por todas las personas del mundo, la huella ecológica es más grande que la productividad biológica total del planeta. Los estilos de vida individuales se han convertido en biológicamente insostenibles y perseguir un estilo de vida insostenible no puede considerarse ético.

 

Sin una ética que tenga en cuenta esta dimensión global, la humanidad se enfrentará a tiempos difíciles. Una declaración firmada por 1.670 científicos1 de un total de 70 países afirma: «Es necesario que se produzca un gran cambio en nuestra administración de la Tierra y de la vida en ella si queremos evitar una enorme miseria para la humanidad y si no deseamos que nuestro hogar dentro de este planeta sea mutilado de maneta irreversible». Los científicos, entre los que se incluyen 102 premiados con el Nobel, concluyeron que una ética global debe motivar un gran movimiento que convenza a los líderes y a los gobiernos, y a todas las personas reticentes, de que asuman los cambios necesarios.

 

Una ética global o planetaria no es partidista, no sirve a un solo país o cultura sobre las demás. El principio básico es tratar a los demás (a todos los demás) como esperamos que los demás nos traten a nosotros. Ésta es una «regla de oro» universal que se expresa en todas las religiones de la humanidad. En el Cristianismo fue pronunciada así por Jesús: «Haz a los demás lo que te gustaría que ellos te hicieran a ti». En el Judaísmo, la regla de oro se consigna en el Talmud: «Si hay algo que odias, no se lo hagas a tu prójimo». Y en el Islam se presenta en el principio de Mahoma: «Ninguno de vosotros tendrá verdadera fe hasta que deseéis para los demás lo que deseáis para vosotros mismos». El Hinduismo dice: «Ésta es la suma de todas las obligaciones: no hagas a otros lo que a ti te causa dolor». Buda aconsejó: «No trates a los demás de forma que consideres hiriente para ti». Y Confucio dijo: «No hagas a los demás lo que no quisieras hacerte a ti mismo2».

 

Tradicionalmente, «los demás» se han considerado el prójimo, los amigos y los miembros de la comunidad local. Ése era el radio dentro del cual las personas interactuaban. Hoy en día, el radio de interacción humana es global: lo que hace cualquiera de nosotros afecta a todos los demás. También nuestra ética debe ampliarse. Nada de lo que un miembro de la comunidad global haga debe resultar perjudicial para ningún otro miembro de dicha comunidad.

 

Estamos lejos de conseguir este objetivo. Lo que hacen algunas personas es, de hecho, perjudicial para el resto de la comunidad global, incluso si no lo hacen a propósito. Los ricos agotan de forma excesiva la porción de los recursos del planeta que les corresponde y producen la mayor parte de basura y contaminación y los pobres son forzados a sobreexplotar las tierras, aguas y bosques que rodean sus poblaciones. Si estas prácticas continúan, pronto perderemos los recursos esenciales y viviremos en un medioambiente empobrecido y dramáticamente insano.

 

La lección es clara: si no deseas que otros violen tu derecho a disfrutar de un medioambiente sano y una explotación adecuada de los recursos del planeta, tú no debes degradar el medioambiente de otras personas ni interferir en su acceso a los recursos básicos. En el mundo de hoy, la máxima «Haz a los demás lo que te gustaría que te hicieran a ti» se transforma en «Vive de forma que permitas al resto de las personas del planeta vivir» (y no sobrevivir al borde de la inanición).

 

Adoptar esta ética planetaria no significa que tengas que vivir en la pobreza ni siquiera con una frugalidad extrema. No todas las personas necesitan vivir con el mismo estándar material que tú. La meta no es la uniformidad sino la justicia. Podemos perseguir la justicia en el mundo sin privarnos de los placeres y el disfrute de una vida responsable y razonable. Podemos esforzarnos por la excelencia personal, el crecimiento, el placer e incluso por el confort y el lujo no derrochador. Simplemente debemos definir los placeres y los logros de la vida en relación a la calidad de un placer responsable y de la genuina satisfacción que proporciona, más que en términos de la cantidad de dinero que cuestan y de la cantidad de materias primas y energía que requieren. Entonces, proporcionaremos una oportunidad justa a todas las personas del mundo de vivir con una cantidad decente de dignidad y bienestar.

 

El asunto de las creencias

 

Una adecuada ética planetaria puede parecer una imposición arbitraria si no está arraigada en tu forma de ver el mundo y en tu lugar y papel dentro del mismo. Esto requiere que examines también tus creencias. Todos poseemos ciertas creencias tanto si son profundas o ilusorias como si somos conscientes o no de las mismas. El reto es adquirir creencias que se correspondan con la realidad en la que vivimos en la actualidad.

¿Están tus creencias actualizadas o están anticuadas? En la primera década del siglo XXI han quedado obsoletas muchas de las creencias establecidas del siglo XX. ¿Puede ser que algunas de las creencias que mantienes estén entre ellas? Aquí tienes una sencilla lista de control:

 


	Todos somos individuos diferentes limitados por nuestra propia piel; si coopero es sólo para fomentar mis propios intereses.

	Sólo le debo lealtad a un país y a un pueblo; sus intereses tienen preferencia sobre los de otros países. La obligación de mi gobierno es asegurar los intereses políticos y económicos de mi país con todo el poder del que disponga.

	El lugar de las mujeres es el hogar; si trabajan, su sitio está asistiendo a los hombres, limpiando u ordenando.

	El valor de todas las cosas, incluyendo el de los seres humanos, puede calcularse en dinero. Lo que todas las economías necesitan es crecer y lo que todas las personas necesitan es hacerse ricas.

	EL futuro no es asunto mío. ¿Por qué debería preocuparme por la próxima generación? Cada generación, así como cada persona, debe cuidar de sí misma.

	La crisis del mundo es reversible. Los problemas que estamos experimentando son interludios temporales, después de los cuales todo volverá a la normalidad. Los negocios como algo inusual han surgido a partir de los negocios realizados como de costumbre, y tarde o temprano volverán a su estado original.



Un momento de reflexión te llevará a darte cuenta de que tales creencias son obsoletas:

 


	Considerarnos a nosotros mismos individuos separados y distintos del mundo social y natural en el que vivimos convierte nuestro impulso natural de buscar lo mejor para nosotros en una lucha sin futuro entre los más desiguales competidores. En nuestro mundo no equitativo pero interdependiente, comprometerse en este tipo de lucha no sólo es injusto sino que amenaza tanto a ganadores como a perdedores.

	Creer que debemos lealtad a un único país y a un único pueblo sólo es una forma de patriotismo estrecha de miras. En realidad, pertenecemos a muchas esferas y comunidades al mismo tiempo: pertenecemos a un pueblo o a una ciudad, a una cultura o grupo étnico, quizás a una empresa o a una industria tanto como a un país. En algunas partes del mundo, como en la Unión Europea, existen agrupaciones regionales que también piden la lealtad de su pueblo. Y todos nosotros pertenecemos a la comunidad global compuesta por todos los pueblos y países. Actuar bajo la premisa de una única lealtad nacional sólo provoca resentimiento e invita a la oposición de otros países y culturas.

	Relegar a las mujeres a tareas secundarias en el trabajo es parte de una percepción peligrosamente desequilibrada. Este hecho ignora la enorme y esencial capacidad femenina de ver las cosas en su contexto y la de defender los así llamados factores suaves como los valores, la ética, el cuidado y la sostenibilidad. Estos son componentes cruciales del éxito en nuestro mundo inestable y propenso a la crisis.

	La reducción de todas las personas y todas las cosas a su valor económico podía haber tenido sentido cuando el rápido crecimiento de la economía relegó cualquier otro aspecto a un segundo plano. Pero es obsoleto en el mundo de hoy, donde cada vez más personas están adoptando valores no materiales, estilos de vida más sencillos y formas de consumo más modestas.

	El culto a la novedad está basado en la creencia equivocada de que lo más nuevo, lo que consume más energía y materias primas y es más caro debe ser lo mejor. Esta creencia conduce a una plétora de servicios innecesarios y productos carísimos, algunos de los cuales sólo hacen la vida más complicada, estresante e insana.

	Vivir sin una preocupación consciente sobre el futuro tenía sentido en periodos de estabilidad y crecimiento, cuando parecía que cada generación podía asegurarse una buena vida por sí misma, pero es una irresponsabilidad en un mundo en el que nuestra forma de vida, nuestras elecciones profesionales y de consumo y nuestros comportamientos cívicos tienen un impacto fundamental, y quizás irreversible, en el mundo que les legaremos a nuestros hijos.

	Por último, la creencia de que nada cambia constriñe básicamente la creatividad y nos hace incapaces de aprender a vivir en un mundo que se transforma rápidamente, tanto si lo sabemos como si no.



Cinco creencias casi letales

 

1. La ilusión neolítica: La naturaleza es inagotable


La creencia de que la naturaleza es un recurso ilimitado y proporciona un sumidero infinito para nuestros desperdicios se remonta a hace miles de años. Originalmente, la histórica creencia de que la naturaleza era inagotable era comprensible e inocua. Las tribus y grupos humanos no sobrepasaban los límites de la capacidad de la naturaleza para regenerar los recursos necesarios, vivían en equilibrio con el medioambiente. Esto cambia con la llegada del Neolítico, hace unos 10.000 años. En el Creciente fértil, ahora Oriente Medio, la gente no estaba conforme con vivir dentro de los ritmos y ciclos de la naturaleza y buscaron formas de controlar las fuerzas naturales. En algunos lugares, como en la antigua Sumeria, sus prácticas tuvieron consecuencias negativas. En las tierras deforestadas las inundaciones arrasaron los canales de irrigación y los diques y dejaron los campos áridos. En el curso de milenios de cultivos, el Creciente fértil de los tiempos bíblicos se convirtió en una árida región dominada por el desierto arenoso. Pero a los pueblos de Babilonia, Sumeria, Egipto, India y China no se les ocurrió que su medioambiente pudiera dejar de proporcionarles plantas comestibles, animales domésticos, agua potable y aire respirable y llenarse de basura y desperdicios. La naturaleza parecía demasiado vasta para ser contaminada, polucionada o ensuciada por la actividad humana. Esta percepción no empezó a calar en la gente hasta que Rachel Carson publicó su rompedor Silent Spring (Primavera silenciosa) en los años 70.

Persistir en la Ilusión Neolítica es peligroso y puede convertirse en letal; conducirá al uso excesivo de los recursos vitales y a la sobrecarga de los ciclos autorregenadores de la naturaleza. En tiempos pasados esto no era un problema insuperable porque los pueblos podían trasladarse, conquistar nuevas tierras y explotar recursos vírgenes. Pero en el siglo XXI, cuando hemos sobreexplotado y destruido un medioambiente tras otro, nos hemos quedado sin ningún otro lugar a dónde ir. En cuestión de pocas décadas, no habrá suficientes recursos para alimentar a la población mundial. Hay tres mil millones de personas malnutridas hoy en día y cuando la población alcance los doce mil millones (lo que podría suceder en torno a 2054 o 20 años después), este número llegará fácilmente al doble. Teniendo en cuenta que el 99,8% de los alimentos para el consumo humano provienen de la tierra, si se mantiene la tendencia actual, un ligero incremento de las cosechas de cereales en grano, que constituye el 80% de la dieta humana, no será suficiente. Incluso en un escenario ecológico optimista, cuando la erosión de las tierras de cultivo y la pérdida del humus se detengan, la capacidad de la naturaleza para alimentar a la población humana se habrá sobrepasado de forma definitiva.

 

2. Darwinismo social: la ideología de la competición sana

Otra antigua creencia, la idea de que la competición es la base de la vida, tomó un nuevo impulso con la teoría de Darwin de la evolución por la selección natural de las especies. La aplicación social de la teoría de Darwin, el «Darwinismo social», mantiene que en la sociedad, igual que en la naturaleza, el proceso de selección competitiva elimina aquello que no es apto: sólo lo apto sobrevive. Esto ha pasado a significar que si queremos sobrevivir debemos ser aptos para la lucha existencial, más aptos que nuestros competidores. En la sociedad, lo adecuado o apto no está determinado por los genes. Son los rasgos personales y culturales, que se expresan en la agudeza, la valentía, la ambición y en la habilidad de ganar dinero y obtener beneficios.

En los años 30 y en los tempranos 40, el Darwinismo social fue la inspiración de la ideología nazi. Justificaba la conquista de territorios extranjeros en nombre de la creación del Lebensraum (espacio vital) para Alemania y se utilizó como argumento para el genocidio de los judíos, eslavos y gitanos: la aptitud (definida como la pureza racial) de la raza aria debía preservarse. En nuestros días, el Darwinismo social no ha desaparecido, aunque no es tan virulento como en la Alemania nazi. La fuerza armada todavía se utiliza para proteger ciertos intereses, ya sean territoriales, culturales o económicos.

 

En el mundo actual, la lucha por la supervivencia también toma otra forma: emerge de forma más sutil, pero igualmente implacable, en la lucha entre competidores dentro del mundo laboral. En esta lucha, se recompensa a los ejecutivos de las corporaciones, a los financieros internacionales y a los especuladores: éstos se convierten en ricos y poderosos. La brecha resultante entre ricos y pobres produce frustración que desemboca en violencia, pero hasta hoy lo «adecuado» puede fingir que no se da cuenta de estas consecuencias. La variante económica del Darwinismo social es casi tan nociva como la vertiente militar.

 

3. Fundamentalismo mercantilista: el mercado es la respuesta a cualquiera que sea la pregunta

En el mundo industrializado, las empresas dominantes y los líderes políticos elevan el mercado a la categoría de un dios tribal. Aceptan la contaminación y el calentamiento global como un coste inevitable de la competición en el mercado; por ello sacrifican tierras de cultivo, bosques, pantanos y llanuras, ecosistemas y cuencas hidráulicas. Justifican su postura alegando que el mercado distribuye los beneficios, por lo que si mi empresa o mi país va bien, otras empresas y países irán bien también.

La «ideología de mercado» (que, en la práctica, se convierte de forma involuntaria en la idolatría del mercado) se apoya en un puñado de creencias fundamentales:

 


	Todas las necesidades y deseos humanos pueden expresarse en términos monetarios y pueden introducirse en el mercado en forma de demanda con su correspondiente oferta. La satisfacción de la demanda alimenta la economía y es buena para todo el mundo.

	Los necesidades y deseos humanos para los que se puede crear una demanda son ilimitados: no hay límites humanos, financieros o naturales que no sean superables en la conversión de deseos y necesidades en comodidades «vendibles».

	La competición en el mercado abierto es tan positiva como necesaria: es el principio que gobierna todas las relaciones económicas y sociales.

	La libertad para competir en el mercado es la base de la libertad humana y el fundamento de la justicia social y económica.



Estos son los principios del fundamentalismo mercantilista y son erróneos. No tienen en cuenta que, primero, vivimos en un planeta finito con recursos materiales y humanos finitos y capacidad finita de absorber los desperdicios y la contaminación que acompañan a la mayoría de las formas de producción industrial; y segundo, la competición en los mercados favorece a los ricos a expensas de los pobres. Todo el mundo conoce los efectos adversos de los residuos y la contaminación; podemos observarlos en el clima, en la calidad del aire, el agua y la tierra y en la capacidad regenerativa de las tierras de cultivo, los pastos, los fondos marinos y los bosques. Los economistas a su vez saben que el mercado distribuye los beneficios sólo en una competición cuyas condiciones sean casi perfectas, en la que el campo de juego está nivelado y todos los jugadores tienen más o menos el mismo número de fichas. Es evidente que en el mundo actual el campo está lejos de estar nivelado y las fichas de ninguna manera están distribuidas. Incluso el hecho de entrar en el mercado exige disponer de dinero y, excepto en unas pocas y notables excepciones, el dinero en forma de crédito sólo es accesible para aquellos que ya tienen dinero o pueden ofrecer una sustanciosa garantía.

 

El fundamentalismo mercantilista es peligroso y puede llegar a ser letal. Nuestro precioso pero pequeño planeta establece límites a lo puramente cuantitativo, a las formas indiscriminadas de crecimiento, y la economía de mercados abiertos se precipita hacia esos límites, haciendo a los ricos cada vez más ricos y aumentando el número de pobres. Es terriblemente sorprendente que estemos teniendo escasez de recursos de crecimiento y problemas medioambientales y que el 20% de los más ricos de la humanidad gane 90 veces más que el 20% de los más pobres.

 

4. Consumismo: cuánto más tienes, mejor eres

Esta creencia típicamente moderna justifica la lucha por la riqueza y el beneficio. Defiende que hay una equivalencia entre el tamaño de nuestra cartera, como demostración de nuestra capacidad para adquirir posesiones materiales, y nuestra importancia personal como propietarios de la cartera y de los bienes que ésta puede comprar.

En el pasado, las empresas alimentaron de manera consciente la ecuación de la importancia humana con la riqueza igual al consumo de bienes materiales. Las empresas publicitaron el consumismo visible como el ideal. Victor Lebov, un analista de ventas que escribió en América durante los años 50, declaró: «Nuestra economía enormemente productiva demanda que hagamos del consumismo nuestra forma de vida, que convirtamos el uso y la compra de bienes en un ritual, que busquemos la satisfacción de nuestro ego y de nuestro espíritu en el consumo. La economía necesita que los productos se consuman, se estropeen, se descarten y se reemplacen a un ritmo cada vez mayor3».

 

Hoy en día sabemos que el consumismo es una falsa ideología. Conduce al sobreconsumo y al agotamiento de los recursos y no es sano ni sostenible. El atesoramiento de posesiones materiales por parte de un individuo, al igual que el firme afán de un país por mejorar sus recursos naturales y financieros, es una muestra de inseguridad, no de sabiduría e integridad.

 

5. Militarismo: el camino hacia la paz pasa por la guerra

Los antiguos romanos tenían un dicho: si tu aspiración es la paz, prepárate para la guerra. Esto encajaba con sus condiciones y con su experiencia. Los romanos tenían un imperio que se extendía por todo el mundo y que contenía pueblos y culturas rebeldes en el interior y tribus bárbaras en sus límites. Mantener este imperio requería un ejercicio constante de poder militar. En la actualidad, la naturaleza del poder es muy distinta pero la creencia en la guerra es muy similar. Como la Roma de los tiempos clásicos, los Estados Unidos son una potencia mundial, pero su poder reside más en lo económico que en lo político. Mantener este estatus no requiere de la aplicación de la fuerza armada, sino de unas relaciones justas y sostenibles de la superpotencia mundial con el resto de la comunidad internacional.

El Presidente de los EE.UU., así como todos los líderes mundiales, deben comprenderlo. Las personas sabias ya lo han señalado así. Gandi dijo que actuar siguiendo el principio de ojo por ojo y diente por diente acaba dejando a todo el mundo desdentado y ciego. El Dalai Lama ha resaltado que hoy en día el mundo es tan pequeño e interdependiente que la guerra se ha convertido en algo anacrónico, un planteamiento anticuado que debe relegarse al cubo de basura de la historia. El Papa también ha condenado la guerra como instrumento de política nacional. La declaración aprobada por el Club de Budapest (que se reproduce en los apéndices) va todavía más lejos: afirma que en el mundo actual la guerra constituye un crimen contra la humanidad.

 

Podemos ver la futilidad de la guerra y de la violencia si pensamos en las relaciones entre individuos en lugar de en las relaciones entre estados. Pensemos en una sala de juntas o en un concejo municipal. La agenda de las personas que se sientan alrededor de la mesa habla de diálogo y de negociación, los problemas a los que se enfrentan requieren decisiones compartidas y acciones cooperativas. Pero alguien de los presentes esconde un arma en el bolsillo y piensa que puede imponer su opinión amenazando a los demás. Algunos del grupo lo sospechan y tienen sus propias armas para desarmar al potencial agresor. Mientras, otros piensan que esta acción preventiva es una agresión en sí misma; antes de usar la propia arma, se debe dar la oportunidad a aquellos que las esconden de que las entreguen. Pero aquellos que poseen las armas más grandes deciden usarlas. En ese momento la mesa se divide, una parte la ocupan los que tienen las armas más grandes y la otra los que están en contra de ellos. Estalla la locura: las decisiones compartidas y las acciones colaborativas se hacen imposibles. Mientras todo el mundo en la mesa porte armas, la situación se puede ir de las manos en cualquier momento.

 

Cuando esto sucede entre estados reales, la dinámica es parecida pero el resultado es más dramático. Las vidas de pueblos enteros están en juego. Las consecuencias de las acciones violentas o provocadas por la violencia no las sufren aquellos que toman las decisiones, sino los miles de millones de personas cuyos intereses se supone que representan.

 

En un mundo dividido económicamente y lleno de odio, invertir en guerra y armamento es una pobre elección. Durante el año 2003, el gasto militar alcanzó los 946.000 millones de dólares, de los cuales casi la mitad los gastó EE.UU. en su guerra mundial contra el terrorismo y en las guerras locales contra Irak y Afganistán. Pero la guerra no ha acabado ni con los terroristas ni con el terrorismo ni con las armas de destrucción masiva. Tampoco ha logrado que ningún lugar alcance la paz y la estabilidad, ni los Balcanes o América Central, ni África, el Lejano Oriente u Oriente Medio.

 

Pero la guerra no es el único camino hacia la paz y la estabilidad. De acuerdo con las estimaciones de Naciones Unidas, el hambre y las peores formas de malnutrición podrían eliminarse de la faz de la Tierra con una inversión anual de 19.000 millones de dólares; con 21.000 millones se podría proporcionar refugio a todos los sin hogar del mundo; 10.000 millones solucionarían el problema del agua potable; la deforestación podría detenerse con 7.000 millones; el calentamiento global podría prevenirse con 8.000 millones y la erosión del suelo con 24. Invertir en estos asuntos durante un periodo de 10 años aliviaría enormemente la frustración y mitigaría el resentimiento en el mundo, y conseguiría probar que es mucho más efectivo para lograr la paz y la estabilidad que financiar campañas militares para matar a terroristas o atacar a países enemigos o a regímenes que no cooperan.

 


Las cinco creencias casi letales

1. La ilusión neolítica
es prácticamente letal, ya que si persistimos en la idea de que la naturaleza es infinita e inagotable, acabaremos por conseguir que el planeta sea incapaz de cubrir las necesidades esenciales de la familia humana.

2. El Darwinismo social
es el inocente concepto de que la competición desenfrenada es ley en la vida; tanto en la naturaleza como en la sociedad, elimina lo que no es adecuado y asegura la supervivencia de lo adecuado.

3. Fundamentalismo mercantilista
en el mundo no equitativo actual la creencia de que el mercado es la respuesta a cualquier pregunta conduce a la sobreexplotación de los recursos industrial y humanamente válidos del planeta y aumenta la brecha entre ricos y pobres.

4. Consumismo
es equiparar la importancia humana con el consumo y posesión de bienes materiales. No es sano ni sostenible y tampoco constituye una causa para admirar o emular.

5. Militarismo
es un concepto anticuado porque en el mundo actual actuar según el principio de ojo por ojo y diente por diente no asegura la paz y la estabilidad; sólo consigue que la gente se quede ciega y desdentada.





Solos o en combinación, las creencias que dominan la mente del segmento dominante de la sociedad moderna son obsoletas y peligrosas. Nos dicen que toda nuestra responsabilidad consiste en satisfacer nuestras necesidades y las demandas de nuestra economía; que el resto de la gente no es asunto nuestro y que podemos hacer lo que nos plazca con la naturaleza; no nos permiten ver nuestras obligaciones para con la amplia comunidad humana y el medioambiente que da soporte a la vida.

 

La Ilusión neolítica, el Darwinismo social, El Fundamentalismo mercantilista, el Consumismo y el Militarismo son especialmente peligrosos ya que son creencias poderosas que surgen en combinación. Por ejemplo, el Fundamentalismo mercantilista y el Militarismo han motivado mucha de la política exterior de la administración Bush, y la Ilusión neolítica y el Consumismo continúan inspirando las relaciones públicas de la mayoría de los fabricantes y vendedores de productos. La vertiente económica del Darwinismo social, a su vez, va pareja con el Fundamentalismo mercantilista y con el Consumismo en los ambientes competitivos de la política y los negocios. ¡Minimizan el hecho de que la naturaleza sufre y de que nuestro mundo es desigual y propenso a la violencia!

 







1  Declaración de la Union of Concerned Scientists, 1993.



2  Fuentes de las citas de la Regla de oro:
 Cristianismo, Mateo 7:12. 
 Judaísmo, Hillel, Talmud, Shibbath 31a. 
 Islam, El profeta Mahoma, Hadith. 
 Hinduísmo, Mahabharata 5:1517. 
 Budismo, El Buda, Udana-Varga 5.18. 
 Zoroastrianismo, Shayast-Na-Shayast 13.29. 
 Confucionismo, Confucio, Analectas 15.23.



3  Citado por Alan Durning en How Much is Enough? (Norton, 1992). [Publicado en España con el título Cuánto es bastante: la sociedad de consumo y el futuro de la tierra. Ediciones Apóstrofe, 1994. (Nota de la traductora)]
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Acción responsable

 

L



  a adopción de una ética planetaria y la actualización de nuestras creencias sobre el mundo son nuevos y reales caminos sobre los que debemos pensar. Cuando comencemos a adoptar este pensamiento, enseguida nos preguntaremos: ¿Cómo puedo vivir según mi nueva ética y visión del mundo? ¿Cómo puedo actuar de forma más responsable?

   

 

Cosas que podemos y debemos hacer

 

Es urgente buscar una respuesta a estas preguntas; algunas de las cosas que podemos, y como personas responsables debemos hacer, no admiten demora. Si deseamos vivir y actuar de forma responsable debemos elegir un camino que conduzca hacia la sostenibilidad y la paz en el planeta. Esto no implica realizar un sacrificio indebido ya que no existe contradicción entre hacer el bien y hacerlo bien. Si vives y actúas de una forma que sea buena para los demás y para la naturaleza, vivirás de una forma que es buena para ti.

Cosas que podemos y debemos hacer dentro de la esfera privada

Nadie es una isla. La forma en que vivimos y lo que hacemos afecta a los que nos rodean. Existen cosas urgentes y responsables que podemos hacer en nuestra vida privada, en nuestras relaciones en la esfera de los negocios y en el ámbito cívico de la sociedad. Son cosas que deberíamos hacer porque la forma independiente e interactiva de actuar de cada uno de nosotros constituye un factor que influye en la vida de todos.

Algunos aspectos de nuestra vida privada se convierten en públicos. Sobre estos aspectos versan los «diez mandamientos» de una vida responsable:

 

	Vive de un modo que satisfaga tus necesidades sin mermar la oportunidad de los demás de satisfacer las suyas.

	Vive de forma que respetes el derecho a la vida y al desarrollo de todas las personas, cualquiera que sea el lugar donde vivan, su origen étnico, sexo, nacionalidad o sistema de creencias.

	Vive de forma que salvaguarde el derecho a la vida y a un medioambiente sano de todos los seres que viven y crecen en el planeta Tierra.

	Persigue la felicidad, la libertad y la realización personal teniendo en consideración los intereses similares del resto de miembros de tu comunidad, país y cultura así como los de todos los pueblos, países y culturas de la comunidad global.

	Haz todo lo que puedas para ayudar a aquellos menos privilegiados que tú a vivir sin hambre y penurias, tanto si viven en la puerta de al lado como en la parte contraria del mundo.

	Únete a gente de ideas afines para preservar o restaurar la integridad del medioambiente, de forma que pueda generar y regenerar los recursos esenciales para la vida humana y su bienestar.

	Ayuda a los niños y a los jóvenes a descubrir formas sostenibles de pensar y actuar por sí mismos.

	Pide a tu gobierno que mantenga relaciones pacíficas y cooperativas con otras naciones y culturas, reconociendo las aspiraciones legítimas de tener una vida mejor y un mejor medioambiente para todos los pueblos, países y culturas del mundo.

	Patrocina negocios que produzcan productos y ofrezcan servicios que satisfagan tus necesidades y las de otras personas sin dañar el medioambiente ni ampliar la brecha entre ricos y pobres de tu comunidad y de todo el mundo.

	Da preferencia a los periódicos y revistas, programas de radio y televisión y sitios de Internet que proporcionen información regular y fiable sobre los acontecimientos y tendencias que afectan a tu vida, y procura que tú y la gente que te rodea toméis decisiones informadas en aquellos asuntos que afectan a vuestro futuro.



«LOS DIEZ MANDAMIENTOS DE LA VIDA RESPONSABLE»
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También necesitamos mejorar nuestro estilo de vida. Aquí se exponen cinco «mandamientos» básicos de un estilo de vida responsable:

 

i. Cuando adquieras nuevos productos, en vez de derrochar en artículos que consumen una gran cantidad de energía y de materias primas, da preferencia a dispositivos funcionales que estén hechos para durar, que se fabriquen en tu región, y realiza tu trabajo con el menor gasto de energía y material posible.



ii. Cuando elijas tu trabajo o tu profesión, en lugar de procurar reunir la mayor cantidad de dinero posible en el menor tiempo posible, dedica tu tiempo y tu esfuerzo a una actividad que sea útil y beneficiosa para tu comunidad y tu país y que no dañe a los humanos o a la naturaleza.



iii. Cuando elijas los muebles de tu casa, en vez de buscar artículos que demuestren a los vecinos tu capacidad adquisitiva, elige materiales naturales de larga duración que fomenten la calidez y la sociabilidad en tu hogar.



iv. Cuando elijas tu ropa, evita los insanos materiales sintéticos, y en lugar de lucir ostentosas y conspicuas marcas, intenta expresar tu personalidad y los valores de tu cultura y de tu comunidad.



v. Cuando decidas tu dieta diaria, en vez de alimentos basura producidos de forma insana y descuidada, elige productos orgánicos y, cuando sea posible, que crezcan en tu región, que proporcionen una nutrición saludable y que no dañen el medioambiente. Unos cien millones de personas podrían subsistir con la tierra, el agua y la energía que se hubiera ahorrado si los americanos hubieran comido sólo un 10% menos de carne. (¡Producir medio kilo de trigo requiere algo más de tres litros y medio de agua, pero producir medio kilo de carne de vaca requiere 18,249 litros de agua más 8 kilos de trigo y soja!).



Estas metas no son difíciles de alcanzar y no suponen grandes sacrificios. Por el contrario, acarrean grandes beneficios. Nos convertimos en mejores vecinos y amigos y vivimos de forma más saludable (por ejemplo, comiendo menos carne reducimos considerablemente las posibilidades de sufrir un ataque al corazón) y obtenemos la satisfacción de saber que estamos haciendo todo lo que podemos para ser miembros responsables de nuestra comunidad, nuestro país y de toda la familia humana.

 

Cosas que podemos y debemos hacer en la esfera de los negocios

 

Interactuar con compañías industriales

Las cosas que podemos y debemos hacer en la esfera de los negocios son tan importantes como las de nuestra vida privada y pueden resultar igual de efectivas. Actuar de forma responsable en el ámbito de los negocios no requiere que seamos hombres y mujeres de negocios, es suficiente con que seamos consumidores, clientes, miembros de una comunidad en la que opera una empresa y quizás accionistas de una compañía.

Interactuar con las empresas es esencial ya que ellas constituyen una importante fuerza en el mundo contemporáneo. Las quinientas empresas industriales más importantes sólo emplean al 0,05% de la población humana, pero controlan el 70% del comercio mundial, el 80% de las inversiones extranjeras y el 25% de la producción económica mundial. Las ventas de las empresas más grandes como General Motors, Ford, Mitsui, Royal Dutch Shell, Exxon y Wal-Mart superan el producto interior bruto de docenas de países como Polonia, Noruega, Grecia, Tailandia e Israel.

 

La riqueza y el poder entrañan responsabilidad. Si los directivos son verdaderamente responsables, cambiarán su filosofía estrecha de miras orientada a satisfacer a los accionistas por una orientación más amplia hacia los stakeholders1. La filosofía del accionista tiene décadas de antigüedad y fue acuñada por Milton Friedman en un influyente artículo publicado en el The New York Times Magazine en 1970. En esta filosofía, la gestión es sólo un agente de los propietarios de la compañía, cuya única responsabilidad es representar sus intereses, lo cual significa crear beneficios para los accionistas. El concepto de stakeholder no estaba totalmente definido en aquel momento. Su importancia creció más tarde, cuando se hizo evidente que las corporaciones tienen una influencia decisiva en la vida de las personas y de las comunidades en las que operan.

 


¿Quiénes son los stakeholders?

Los stakeholders de una compañía son aquellos individuos, grupos u organizaciones:

	Que resultan afectados por las actividades de la compañía ya sea de manera positiva o negativa.

	Que proporcionan alguna forma de beneficio o algún tipo de recurso para las actividades de la compañía.

	Que asumen algún tipo de riesgo relacionado con las actividades de la compañía.

	Cuya oposición o resistencia a las actividades de la empresa supone algún riesgo para la compañía en sí misma.



Dentro de la compañía, los skateholders incluyen a los empleados, los clientes, las empresas asociadas y los inversores (dentro de los cuales, están los accionistas);

dentro de la industria, los stakeholders incluyen a los sindicatos, los reguladores y los competidores;

y dentro del conjunto de la sociedad incluyen a las comunidades que los albergan, los gobiernos locales o nacionales, las organizaciones civiles y, por último pero no menos importante, aquellos que no son clientes ni consumidores pero viven en regiones o se desenvuelven en campos a los que afectan las actividades de la empresa.



 

Tú puedes promover el cambio a una filosofía de los stakeholders patrocinando empresas que estén comprometidas con ella y boicoteando o ignorando a aquellas que persisten en el concepto obsoleto de que la responsabilidad de las entidades empresariales comienza y termina con el beneficio a corto plazo de los accionistas. Para tomar la decisión de a qué empresas patrocinar y a cuáles boicotear, puedes tomar como referencia las listas de organizaciones orientadas al consumidor, como por ejemplo, el ranking de J.D. Power2 o la publicación «Shopping for a Better World» de la Social Accountability International. Éste último valora la actuación de la empresa en siete asuntos de interés para consumidores responsables: medioambiente, progreso de la mujer, progreso de las minorías, contribuciones caritativas, calidad en el lugar de trabajo, beneficios a las familias y transparencia corporativa. Estas guías y rankings te ayudan a llevar a la práctica tus valores y creencias mediante el uso del poder que ejerces como comprador.

 

Además de la discriminación ética del consumo, dispones de más medios para influir en el comportamiento de las empresas. Si tienes los medios, puedes elegir invertir en compañías responsables. La inversión social comenzó cuando los inversores sociales, como los cuáqueros, comenzaron a dejar de invertir en las compañías que consideraban «pecadoras»: alcohol, tabaco, juego, pornografía y suministros militares. Durante los 80, muchos inversores boicotearon a las compañías que ayudaban al régimen del apartheid en Sudáfrica, y en los primeros años de los 90 grandes compañías dedicadas a los fondos de inversión sociales (como Calvert, Domini y Franklin, ahora Trillium) comenzaron a favorecer a compañías que seguían los criterios cada vez más rigurosos de sus inversores concienciados social y ecológicamente. A principios del siglo XXI, la cantidad invertida en acciones «protegidas» ha pasado la marca de los 2,03 trillones de dólares. Los inversores no sienten que estén realizando un sacrificio depositando su confianza en dichos fondos: desde su comienzo en 1990, el DSI (Domini Social Index, creado para confrontar los índices comprometidos socialmente con los no comprometidos) ha superado de forma habitual el tradicional índice Standard & Poor 5003.

 

Si puedes adquirir algunas acciones de una compañía, no sólo debes elegir en qué compañía deseas invertir sino también comprobar la influencia de dicha compañía uniéndote a alguna de las muchas asociaciones de accionistas que existen. Grupos activistas como el Investor Responsability Research Center (IRRC) pueden proporcionarte información imparcial sobre las prácticas corporativas. Con dicha información en la mano, puedes alzar la voz en las asambleas de accionistas y usar tu voto para promover los cambios necesarios. Ésta es una forma efectiva de conseguir una mayor transparencia de la información corporativa, para que se divulgue la información sobre la forma en que la empresa trata a sus empleados y a sus socios empresariales así como al medioambiente y a las comunidades que la albergan.

 

Cuando haces todo lo que puedes para conseguir que las compañías asuman una mayor responsabilidad, no estás actuando contra sus intereses: la responsabilidad social y medioambiental comienza a constituir un factor importante de éxito en el mundo de los negocios. Ya no hay un único «mínimo aceptable» en la hoja de balance de una corporación, sino tres: sus actuaciones económicas, sociales y medioambientales. Centrar las expectativas en conseguir estos tres puntos es un comportamiento que está siendo cada vez más premiado por el mercado bursátil. Un gran número de investigaciones demuestran que hay una relación positiva entre las prácticas de gestión responsable y la actuación financiera de la compañía. Una encuesta realizada a más de 1.000 consumidores estadounidenses en marzo de 2001 y repetida en octubre del mismo año, publicada en la Harvard Business Review de marzo de 2002, mostró un gran aumento de la importancia que la gente le otorgaba al comportamiento de la compañía en relación al bienestar de la sociedad*. Un estudio, realizado por Sandra Waddock y Samuel Graves (publicado en Strategic Management Journal), sobre el vínculo entre la actuación financiera de una corporación y su comportamiento social, concluyó que es muy pequeña la diferencia que existe entre gestionar con responsabilidad y gestionar para obtener beneficios.

 

No es una simple coincidencia que las bancarrotas más conocidas de los últimos tiempos (Enron y K-Mart) fueran de compañías que carecían por completo de responsabilidad con los stakeholders. Enron era famosa por su avaricia y obsesión por el beneficio a corto plazo, y K-Mart ocupó el último lugar en el ranking Total Social Impact Foundation de las compañías del índice Standar &Poor 500. Arthur Andersen y Worldcom eran también conocidas por sus prácticas poco éticas e irresponsables. Por otra parte, muchas de las compañías que ocupan los lugares más altos de la lista Best 100 Corporate Citizens4 tienen también éxito en la bolsa.

 

El rango de asuntos en los que puedes hacer una contribución constructiva en el mundo de los negocios es muy amplio. Debes insistir en que la gestión:

 

	Presente en público, de forma fiel y honesta, los beneficios a largo plazo y los costes de los productos y servicios de la compañía, incluyendo sus características de seguridad, durabilidad, consecuencias sociales, toxicidad medioambiental y posibilidad de reutilización y reciclaje.

	Consulte a sus empleados cuando formule las metas y objetivos de la empresa.

	Busque de forma activa la manera de reducir la contaminación y el impacto medioambiental y reducir el número de desechos en los procesos de producción de la compañía, además de en su cadena de suministro y distribución.

	Conceda preferencia a las compañías éticas como socios y asociados y rehúse hacer negocios con compañías que se comportan de forma injusta con sus empleados, clientes y comunidades, o que degraden el medioambiente.

	Tome un interés activo por la gente de las comunidades locales, animando a los empleados a que dediquen parte de su tiempo al trabajo social o al mejoramiento del medioambiente local.



Interactuar con los medios de comunicación comerciales

Hay muchas cosas que debemos y podemos hacer en relación a los medios de comunicación. El flujo de información en el mundo actual es inmenso, pero, en realidad, es muy poco relevante en la vida de las personas. En el caso de los medios de comunicación comerciales, el mercado determina la información que llega al público: la gente obtiene lo que quiere comprar. Con la creencia de que las personas están poco interesadas en otras cosas que no sean la guerra, el crimen, los deportes, el mercado bursátil y las vidas de las celebridades, los medios de comunicación nacionales e internacionales se concentran en artículos sensacionalistas que consideran tienen «valor como noticia» e «interés humano». Pero una dieta diaria de tales artículos no nos ayuda a ti ni a mí a realizar elecciones informadas sobre los asuntos que deciden nuestro bienestar y nuestras perspectivas de futuro.

 

Los medios de comunicación podrían actuar de forma más responsable y nosotros tenemos el poder de obligarles a que lo hagan. Podemos elegir los programas de radio o televisión, los sitios de Internet, los periódicos, las revistas y los libros que proporcionan noticias fidedignas y constructivas, no solamente artículos sensacionalistas. Las organizaciones privadas no gubernamentales publican un buen número de boletines y reportajes de buenas noticias alternativas. También existe un periódico dedicado por completo a estos asuntos, el Positive News, publicado en Inglaterra. Dichas publicaciones sólo están comenzando a llegar a la masa crítica de la sociedad. Si un número mayor de personas las solicitara, pronto podríamos encontrar una página o una columna en los periódicos diarios nacionales que contuviera información relevante y algunos programas de radio y televisión con el mismo contenido. Realizarían así un importante servicio, informando a la gente, entre otras cosas, sobre las comunidades cooperativas, los movimientos éticos, formas de vida sostenible, tecnologías eficaces y comprometidas con el medioambiente y productos no contaminantes. Solicitar este tipo de bloques de noticias no es pedir caridad: es pedir a los medios de comunicación que permanezcan alerta a las preocupaciones del público. Esto, después de todo, también les interesa a ellos.

 

Cosas que podemos hacer en la esfera cívica

Aunque los negocios juegan un papel más relevante que nunca, el papel de los gobiernos sigue siendo decisivo. Existen problemas de paz, seguridad y bienestar público a los que sólo puede responder un liderazgo político progresista. Si tu gobierno no está preparado para hacerlo, tú puedes elevar tu voz y unirte a otros para cambiar su forma de hacer política. Hacer esto es ejercitar el derecho a manifestarse del pueblo, una parte esencial de la democracia.

 

Como ciudadano concienciado, deberías pedir a tu gobierno que:

 


	Tome en cuenta los estilos de vida cambiantes, los patrones de consumo y los valores y expectativas de las diferentes culturas y subculturas de tu sociedad.

	Adopte tecnologías más seguras y eficientes en los servicios públicos, especialmente en los sectores de energía, transporte y comunicaciones.

	Investigue, diseñe e implemente proyectos para una vida más natural y sana en los pueblos y ciudades.

	Haga que estén presentes en el servicio de salud pública métodos curativos alternativos y modernos.

	Haga posible que la gente disfrute de un medioambiente natural sin destruir el equilibrio ecológico y sin dañar ni reducir las áreas de vida salvaje.

	Se relacione con los gobiernos de otros países con un espíritu de justicia, haciendo uso completo de todas las instituciones y canales disponibles para una cooperación intergubernamental pacífica y mutuamente beneficiosa.



Una buena forma de ejercitar tu poder en la esfera cívica es pedir a tus representantes electos que adopten «un compromiso de paz y sostenibilidad» para representar de la mejor forma tus intereses como un ciudadano nacional y mundial.

 


El compromiso de paz y sostenibilidad
 de los representantes electos

«Me comprometo a:

	Hacer que el progreso concreto hacia la sostenibilidad en la paz, lo social, lo económico y lo ecológico sea una prioridad a lo largo de mi mandato.

	Analizar y evaluar toda la legislación actual o propuesta para comprobar si promueve la paz y la sostenibilidad tanto local como internacionalmente.

	Informarme de forma continuada, y también informar a mi electorado, de los asuntos que son relevantes para la paz y la sostenibilidad en mi estado o distrito, nacional e internacionalmente».





 

Tú, a tu vez, deberías dar tu voto sólo a los que acepten este compromiso.

 

Las responsabilidades del gobierno incluyen la educación pública. En la mayoría del mundo, el sistema educativo está anticuado; es necesario que sea más relevante y efectivo. Corresponde a los ciudadanos de un país democrático insistir en que su comunidad y su estado, así como la administración federal, adopten medidas efectivas para actualizar el sistema escolar.

 

Además de las obligaciones que corresponden a la familia de crear un medioambiente donde los niños y los jóvenes puedan aprender sin discriminación y sin violencia, existe una necesidad de actualizar los contenidos y las formas de la educación pública. Es necesario que entre los contenidos educativos se incluyan, además del currículo estándar, clases, seminarios y grupos informales de discusión sobre los problemas y asuntos de actualidad, de forma que los jóvenes puedan contribuir al debate público de cómo afrontarlos. Los estudiantes necesitan que se les dé la oportunidad de enfrentarse a problemas tan fundamentales como la paz y la sostenibilidad en su propia comunidad, así como en su país y en todo el mundo. Necesitan estar informados de los cambios en los valores y las creencias de su propia cultura y sociedad, así como los de otras culturas y sociedades. Se les debe permitir participar en el debate abierto sobre las alternativas a la guerra y a la violencia tanto local como globalmente y tener una guía en la búsqueda de formas éticas y responsables de vivir y actuar.

 

La educación cívica no será completa hasta que los jóvenes sepan cómo su comunidad y su país manejan los asuntos candentes de su tiempo así como qué pueden hacer ellos mismos al respecto. También deben saber cómo pueden interactuar con las empresas locales y los medios de comunicación para mejorar la justicia económica y la sostenibilidad en su comunidad.

 

La forma de educar debe cambiar al mismo tiempo que su contenido. Deben promoverse las oportunidades para que los jóvenes puedan hablar y los profesores no los juzguen sino que se limiten a escucharlos y a proporcionarles información cuando sea necesario. En estas ocasiones, son los mismos estudiantes los que definen la agenda de discusiones y charlan libremente en pequeños grupos formados tanto por chicos y chicas, como por estudiantes avanzados o más retrasados. La experiencia demuestra que las oportunidades de expresarse por sí mismo dentro del currículo de la escuela son muy valoradas por los jóvenes, producen en ellos un efecto duradero y los conduce a un mejor entendimiento, cooperación y solidaridad tanto dentro de la escuela como fuera de ella.
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Harry Truman dijo una vez «La pelota se detiene aquí», refiriéndose al despacho del presidente. Hoy en día la pelota es más democrática: se detiene en todos y cada uno de nosotros. Tú eres el que marcas la diferencia crucial entre la evolución y la involución en la sociedad, en la economía, en el medioambiente local y global. Marcas esa diferencia con tu forma de pensar y de actuar. En el mundo actual no es ni la riqueza ni el poder, ni el control del territorio ni la tecnología lo que marca la diferencia crucial. Lo que pienses y cómo actúes moldea nuestro presente y decide nuestro futuro. Pensando y actuando de forma responsable te conviertes en parte de la solución, en vez de ser una parte más del problema.

 






1  Stakeholder es cualquier persona, grupo o entidad que tenga una relación o intereses (directos o indirectos) con o sobre la empresa u organización y también los actores tales como empleados, gerentes, proveedores, propietarios/accionistas y clientes que influyen en la empresa u organización. En castellano, este término se utiliza sin traducir en los escritos sobre negocios. 
El autor hace un juego de palabras entre shareholders, los accionistas, a los que afecta el valor económico de la empresa, y los stakeholders a los que afecta en una dimensión social y vital. (Nota de la T.).



2 Una consultora estadounidense del mercado, especializada en la industria del automóvil (N. de la T.).



3 Este índice fue creado por la empresa Standard & Poor’s, una de las consultoras más importantes, y en él se incluyeron las 500 compañías más grandes del mundo. Se considera el más representativo de la situación real del mercado norteamericano.



*  La cuestión planteada en la encuesta fue «Doy importancia al apoyo de la empresa a causas caritativas cuando decido…»
…qué comprar o dónde comprar: 

antes del 11 de septiembre: 52%

después del 11 de septiembre: 77%
…dónde trabajar: 

antes del 11 de septiembre: 48%

después del 11 de septiembre: 76%
…en qué compañías invertir: 

antes del 11 de septiembre: 40%

después del 11 de septiembre: 63%
…qué compañías me gustaría que operaran en mi comunidad: 

antes del 11 de septiembre: 58%

después del 11 de septiembre: 80%



4 Podría traducirse como «los 100 mejores ciudadanos corporativos» (N. de la T.).
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Una estrella a la que seguir




 

V



  islumbrar una estrella en el firmamento puede parecerte un fenómeno difícil de imaginar, pero la imaginación es importante. La importancia de divisar una estrella no reside en la posibilidad de alcanzarla, sino en tenerla delante de nuestros ojos para que guíe nuestros pasos.

  Para nosotros, una buena estrella es una visión positiva del mundo en el futuro. La estrella tiene un valor práctico como guía cuando tomamos el año 2020 como fecha de referencia. Para la mayoría de la gente joven, una «visión del año 2020» puede hacerse realidad.

 

Vamos a realizar un experimento de imaginación desbordante pero controlada. Imaginemos a una joven que nos cuenta cómo vive y piensa la gente en el año 2020. Y después, antes de volver a poner los pies sobre la Tierra, vamos a escuchar a un joven que completa la narración informándonos de cómo se estructura y cómo está organizado el mundo en 2020.

 

VISIÓN 2020
Informe desde un mundo sostenible 
sin violencia

 

Cómo pensamos y vivimos 
Valores, estilos de vida y la Nueva Consciencia

Por una joven consejera de la comunidad

El mundo en el año 2020 es parecido en muchos aspectos al mundo que conocimos, en los primeros años de este siglo, cuando yo era una niña. Hay cerca de 200 países, algunos de ellos industrializados y otros predominantemente rurales. Algunos de ellos hacen uso de las últimas tecnologías, otros prefieren seguir guiándose por las tradiciones. Hay dos docenas de ciudades gigantes pero no se están haciendo más grandes. La mayoría de la gente vive en comunidades sostenibles dentro de ciudades de tamaño medio y de pueblos, en ambientes rurales. Los pueblos son tan diferentes como a finales de siglo y, desde que la vida es menos estresante y más relajada, la diversidad cultural puede aflorar sin coacciones arbitrarias como el hambre, el desempleo o gobiernos y dirigentes déspotas. Norteamericanos y latinoamericanos, japoneses, chinos, indios y asiáticos, así como los europeos, los africanos, los australianos y los polinesios pueden expresar sus valores y salvaguardar sus tradiciones.

La pobreza absoluta se ha eliminado totalmente: se reconoce el derecho de todos al alimento, al techo, a la educación y al trabajo remunerado con utilidad social. No vivimos todos con el mismo estándar material; algunos de nosotros somos más acaudalados que otros. Pero los que son más ricos no usan su dinero con excesiva ostentación ni con lujo excesivo. Incluso los que son comparativamente ricos adoptan estilos de vida sencillos, mucho más sencillos que aquellos de los ricos del siglo XX. Ellos lo hacen de forma voluntaria, no sólo porque la legislación y los impuestos les ofrezcan incentivos económicos, sino por un sentido de la responsabilidad para con ellos mismos, sus vecinos y su medioambiente.

 

Nosotros no creemos que vivir bien sea sinónimo de acumular bienes materiales. Significa vivir cómodamente, en algunos casos incluso de forma lujosa, pero el lujo no se deriva de la cantidad de cosas que poseemos o controlamos, sino de la gran calidad de las experiencias vividas. La aspiración principal es el crecimiento personal no el económico. Es el crecimiento de la vida emocional e intelectual que se consigue, no en el aislamiento de nuestra vivienda privada, ya sea en una mansión o una cabaña, sino en el abrazo a la familia, la comunidad y el país, así como a la comunidad global de todos los pueblos y países.

 

A medida que nos unimos para mejorar la calidad de vida y el ambiente de trabajo, la vida de nuestra comunidad experimenta un renacimiento. También se produce un renacimiento de la espiritualidad. Cada vez más hombres y mujeres redescubren una dimensión más elevada y más profunda de su vida. Como la existencia física está ahora más asegurada, la gente vive con menos presión y esto les deja más tiempo para la familia, la comunidad y la naturaleza así como para su desarrollo interior.

 

Las personas tienen vidas más largas y saludables pero el crecimiento de la población mundial se ha detenido. Estas vidas más longevas se compensan con familias más pequeñas, ya que la gente es consciente de que es irresponsable engendrar una cantidad de niños que supere el nivel de recuperación del planeta. Este hecho conlleva beneficios obvios. En una unidad familiar de tamaño reducido, podemos cuidar mejor a los niños, asegurándonos de que se conviertan en individuos sanos, de que tengan la educación adecuada para vivir de forma pacífica y sostenible, en armonía con la sociedad humana y con la naturaleza.

 

La nueva consciencia

Los cambios que hemos forjado en el mundo no son resultado de modas temporales o pasajeras ni obedecen a dictados de una autoridad superior. Son resultado del nuevo estado mental que surgió en mi generación. Implica una conciencia planetaria, en algunos aspectos muy diferentes de la conciencia limitada, materialista y centrada en el ego que dominaba el mundo en mi infancia, en los primeros años de este siglo.

Hay muchas cosas que diferencian a los pueblos de la Tierra ahora que nos adentramos en la tercera década del siglo XXI: creencias religiosas, herencia cultural, desarrollo tecnológico y económico, clima y medioambiente. Pero, a pesar de nuestra diversidad, nuestra nueva consciencia hace posible que compartamos algunos ideales básicos:

 

Como otras gentes antes que nosotros, nos dirigimos a la consecución de nuestros intereses, pero esperamos conseguirlos de forma que sea consistente con los intereses de todas las personas cuyos intereses están en juego.

 

Aspiramos a la democracia, pero más allá de la democracia simplemente política: aspiramos a asegurar los mejores intereses para todos los ciudadanos de nuestro país.

 

Nuestro ideal es la justicia para todas las personas, pero más allá de la justicia: aspiramos a la buena voluntad entre los pueblos, las naciones y las culturas.

 

Aspiramos a la prevalencia de la ley, pero esto significa más que endurecer las leyes: significa desarrollar el respeto sincero por las leyes que protegen los derechos de los individuos y de los estados.

 

También deseamos el éxito económico, pero más allá de la acumulación individual de riquezas: aspiramos a conseguir unas condiciones en las que todas las personas puedan disfrutar de un nivel aceptable de bienestar material.

 

Aspiramos al desarrollo social, pero más que desarrollar estructuras e infraestructuras sociales deseamos construir una sociedad que pueda asegurar una calidad alta de vida para todos sus habitantes.

 

Pedimos tolerancia para los diferentes pueblos y culturas, pero nos esforzamos por algo más: por la libertad para desarrollar nuestro propio ser y personalidad, con estilos de vida responsables de nuestra elección.

 

Aspiramos al humanismo en todas las acciones y decisiones que afectan a otras personas, pero nuestro humanismo no es abstracto: abraza la ética planetaria de vivir de forma que permita a todas las personas vivir en condiciones que aseguren su bienestar material y su crecimiento espiritual.

 

Por último, pero no menos importante, nos dirigimos a nuestras metas cívicas, corporativas y personales sin sacrificar o empobrecer el medioambiente y luchamos por alcanzar esas metas con un compromiso total hacia la vida de todas las cosas que habitan este planeta.



 

Hemos adquirido algunas nuevas percepciones:

Sabemos, y sentimos con cada una de las células de nuestro cuerpo, que siete mil millones de nosotros somos habitantes de la Tierra y que todos tenemos el mismo derecho a disfrutar sus recursos y el medioambiente que sustenta la vida.

 

Estamos convencidos de que es inmoral que cualquiera de nosotros viva de forma que interfiera las oportunidades del resto de disfrutar de una vida digna con un bienestar básico.

 

Creemos que los Derechos Universales adoptados por nuestros antepasados en el siglo xx (el derecho a la libertad de expresión, la libertad de elegir a nuestros líderes, el derecho a no ser torturados o a sufrir otras coacciones arbitrarias a nuestra libertad personal, así como el derecho a la alimentación, a un techo, a la educación y al empleo) deben aplicarse a todos los componentes de la comunidad global y merecen ser respetados más allá y sobre cualquier consideración personal, étnica o intereses nacionales.

 

Somos conscientes de que es más efectivo ejercer una administración responsable de la riqueza de los recursos humanos y naturales del planeta que explotarlos pensando sólo en los beneficios a corto plazo.

 

Reconocemos que la naturaleza no es un mecanismo que pueda industrializarse y explotarse, sino un sistema vivo que nos ha creado, nos ha alimentado y proporcionado un enorme poder de explotación y destrucción y cuyo cuidado depende ahora de nosotros.

 

Y hemos aprendido que la forma de solucionar nuestros problemas y conflictos no es atacarnos unos a otros, sino abrirnos a un diálogo que nos conduzca a un mejor entendimiento entre todos y a cooperar de forma que sirva a nuestros intereses comunes.

 

Cómo estamos organizados

 

Política, economía y tecnología en el mundo post-crisis

Informe realizado por un joven profesor de escuela

Todas las naciones del mundo son libres de elegir el sistema económico y las estructuras sociales que prefieran; el nuestro es un mundo rico en diversidad. Pero la diversidad no significa conflicto y desunión. No hemos fragmentado la comunidad humana hasta convertirla en unidades aisladas que persiguen objetivos contrarios sin considerar el bien común. Nuestras diversas naciones y culturas están unidas por valores y aspiraciones comunes, centradas en crear un mundo donde todos puedan vivir seguros y en paz, sin destruir el medioambiente que sustenta la vida.

Una prueba de nuestros logros es que las amenazas que dominaron la primera década de este siglo (terrorismo, conflictos armados, crisis económica, hambruna, colapso ecológico e invasión de migraciones de indigentes) han quedado atrás. La estabilidad es el sello de nuestro mundo. Esto no significa que exista una rígida estabilidad impuesta por una autoridad poderosa, sino que la estabilidad surge de una sostenibilidad construida por una cadena de comunidades, estados, naciones y federaciones de naciones continentales y subcontinentales cooperativas pero independientes.

 

Nuestro sistema de organización política

El sistema de naciones egocéntricas del siglo XX se ha transformado en un sistema transnacional, organizado como una serie de forums administrativos y de toma de decisiones, cada uno de los cuales posee su propio campo de competencia. No es una jerarquía, ya que los forums de los distintos niveles tienen una autonomía considerable y no están subordinados a niveles superiores. En los asuntos relacionados con la paz y seguridad, protección del medioambiente, información y comunicación, así como finanzas internacionales, la toma de decisiones es global. Pero existe una autonomía significativa en los niveles regionales y locales. El mundo es una «heterarquía»: una estructura multinivel con una toma de decisiones distribuida que aspira a combinar la coordinación global con la autonomía regional y local.

En nuestros interrelacionados sistemas económicos y políticos se entrecruzan múltiples enlaces de comunicación y cooperación. Los individuos estructuran y desarrollan sus comunidades locales de forma conjunta. Estas comunidades participan en una extensa red de cooperación que incluye el nivel nacional, pero que no acaba ahí. Las nacionesestados, a su vez, son parte de las federaciones, continentales o subcontinentales, económicas y sociales.

 

Para reunir al mundo completo tenemos la Organización de Pueblos Unidos (OPU), institución que sucedió a las Naciones Unidas. La OPU observa, tal y como hacen otras instituciones en el mundo, el bien conocido pero antes poco respetado «principio de subsidiariedad». Significa que las decisiones que se toman en los niveles más bajos son las más efectivas. El alcance mundial de la OPU, el nivel mundial más alto de toma de decisiones, es el más bajo al mismo tiempo; en él se salvaguardan la paz y la seguridad de forma efectiva, se cuida del medioambiente y se regula el flujo de dinero, tecnología e información entre los continentes. Todos los demás temas de política pública son asunto de las comunidades, los estados y las federaciones como niveles subsidiarios de toma de decisiones.

 

Los miembros políticos de la OPU son federaciones económicas y políticas continentales y subcontinentales que representan los intereses compartidos de sus naciones miembros. Incluyen a la Unión Europea, la Unión norteamericana, la Unión latinoamericana, la Unión norteafricana del Oriente Medio, la Unión africana subsahariana, la Unión del Asia Central, la Unión del Asia del Sur y el Sureste y la Unión Australiana-Nipona-Pacífico.

 

El sistema de federaciones regionales constituye el Consejo de Mantenimiento de la Paz de la OPU, que opera con un mandato similar al del anterior Consejo de Seguridad pero sin esa estructura de niveles donde algunos miembros eran permanentes y otros no y algunos tenían poder de veto y otros no. El Consejo de Mantenimiento de la Paz tiene el mando de la única fuerza militar del mundo: la Fuerza Unida para el Mantenimiento de la Paz. La FUP está formada por contingentes de los estados miembros de las federaciones. Lleva a cabo misiones de mantenimiento de la paz a petición de las federaciones miembros.

 

La Organización de Pueblos Unidos no es sólo una organización política: también tiene representantes de la sociedad civil y de los negocios. A través de agencias especializadas en finanzas, industria, comercio y trabajo, heredadas de las Naciones Unidas y reformadas bajo el mandato de la Organización, la OPU conecta a los representantes de los negocios de las federaciones con los representantes de las comunidades en las que operan. Esto ayuda a los directivos a establecer buenas relaciones con la comunidad, a crear códigos mutuamente acordados de conducta y a alcanzar acuerdos mutuamente beneficiosos en materias como el comercio, el empleo, las finanzas y la protección del medioambiente.

 

La coordinación a nivel global es una condición para restablecer con éxito la viabilidad del medioambiente, el equilibrio natural en la composición del aire, el agua y el suelo y para preservar la integridad de los ciclos regenerativos de la biosfera. Por ello, La Organización Mundial del Medioambiente se ha creado como afiliada a la OPU, para coordinar los programas medioambientales de las federaciones continentales y subcontinentales.

 

El nivel continental y subcontinental es efectivo en la coordinación de toma de decisiones en el siguiente nivel subsidiario: el nivel de las naciones-estados. Las federaciones económicas y sociales proporcionan un forum para los representantes de las naciones miembros en el que discutir sus preocupaciones, explorar áreas de interés mutuo y coordinar sus metas políticas y sus prácticas socio-económicas.

 

Las tareas y responsabilidades de las naciones-estados no han cambiado de forma significativa. Los gobiernos nacionales continúan siendo los árbitros de los objetivos económicos y sociales de su país. Las naciones-estados mantienen su tesoro nacional, su sistema judicial, sus fuerzas políticas y su sistema sanitario. Pero estas instituciones no funcionan bajo la premisa de la soberanía absoluta. De forma interna, están integradas con las administraciones de las ciudades y de las áreas rurales, y en el plano internacional, con las estructuras y políticas de otros estados de la federación a la cual pertenece dicha nación.

 

El nivel local de coordinación y toma de decisiones integra a las grandes y pequeñas ciudades y a los pueblos. En este nivel, la democracia directa es la regla. Los representantes del pueblo responden directamente al pueblo. El mecanismo habitual es una reunión en el ayuntamiento, que se mantiene cara a cara siempre y cuando sea posible, y de forma electrónica cuando la distancia o el costo impide que participen un gran número de personas.

 

Nuestro sistema de organización económica

Las economías nacionales buscan su propio equilibrio entre las fuerzas del mercado, la valoración de los activos naturales, el medioambiente y el bienestar social. Algunos países proporcionan unos ingresos garantizados a su gente a fin de asegurar sus necesidades básicas. El trabajo que antes no era remunerado, como el realizado en el hogar, el cuidado de otras personas o del medioambiente y el cultivo de los propios alimentos, ahora se reconoce como de utilidad social y económica. De esta forma, las personas de la mayoría de las naciones-estados de hoy no dependen de la competición en el mercado para obtener el alimento de primera necesidad, el techo y la educación básica. Pueden elegir el trabajo o profesión que prefieran libres de preocupaciones existenciales.

Conseguir una sostenibilidad completa en nuestras economías no es una utopía. El cambio de los valores y los estilos de vida ha provocado un cambio en los patrones de consumo, lo que ha resultado en un menor consumo de energía y de requerimientos materiales y en usos más modestos y eficientes de la energía y de las materias primas. Gracias al uso eficiente de los recursos, al menor gasto y a los estilos de vida más sencillos, el tamaño de la huella ecológica de ciudades y economías ha disminuido en todos los lugares del mundo. El tamaño de la huella de los individuos se está aproximando a la proporción sostenible de la Tierra: como media, no es más de dos hectáreas por persona.

 

El sistema monetario internacional ha llevado a cabo reformas muy necesarias a todos los niveles: global y regional, así como local. No hemos utilizado más los dólares americanos ni los euros, monedas nacionales y continentales, como si fueran mundiales. La OPU utiliza una moneda global, la Gaia, que se basa en la población de una federación social y económica y no en su fuerza económica. Las federaciones tienen sus propias monedas, que gastan al ponerlas en circulación y recuperan mediante impuestos. Usan sus monedas para el comercio entre los estados miembros de la federación; la Gaia se reserva para transferencias interfederales. Como resultado de estas reformas incluso las economías menos desarrolladas han superado la miseria absoluta, la dependencia y la marginación.

 

El mundo de los negocios y el de la política ya no están enfrentados. Sin órdenes desde arriba, el sector privado se ha convertido voluntariamente en una parte de la sociedad civil. La aspiración de los gerentes de las empresas ya no es sólo aumentar el valor de sus acciones mediante la explotación de todos los recursos disponibles por parte de la empresa, sino desarrollarse con acuerdo a la ética que regula la administración de los bienes necesarios para el bienestar

 

Los gerentes se preocupan por asegurar el éxito de sus empresas, pero como algunos líderes empresariales del siglo XIX y principios del XX, también buscan ocupar un lugar como constructores de la sociedad. Se esfuerzan por superar la tensión entre eficiencia, rentabilidad y dinamismo y, por otra parte, solidaridad, equidad y sostenibilidad. Seleccionan los productos y servicios que ofrecen al mercado consultando a sus clientes así como a sus empleados y socios. Incluso cuando las decisiones de márketing y producción están tomadas con un ojo puesto en el éxito en el mercado, también están influidas por la preocupación por el impacto en el medioambiente, la satisfacción de los empleados y la utilidad humana y social de los productos y servicios de la compañía. Como consecuencia, se ha eliminado gran parte del gasto que producía la cultura del usar y tirar del último siglo; la obsolescencia se ha convertido en obsoleta en sí misma.

 

La tecnología ya no se valora por sí misma. Procuramos que la tecnología esté a nuestro servicio, no que nos domine. La mayoría de nuestras tecnologías están más avanzadas que las de principios del siglo XXI, pero no utilizamos todas las tecnologías de las que disponemos. La utilidad social y el respeto por el medioambiente son los principales factores que se valoran a la hora de elegir qué tecnologías se desarrollan.

 

El mayor cambio en el uso de la tecnología se produjo después de que los conflictos se agravaran y el número de guerras aumentara durante la primera década del siglo. Los líderes y pueblos del mundo se dieron cuenta de que no había métodos totalmente seguros de impedir que las tecnologías pensadas para la defensa se utilizaran para la agresión, con desastrosas consecuencias. Como no era viable eliminar las armas de destrucción masiva del arsenal de todos los estados mientras sólo uno de ellos las conservara, los miembros de la Organización de Pueblos Unidos decretó el desarme mundial, con aplicación en todas las federaciones continentales y subcontinentales. Como consecuencia, el sector de investigación y desarrollo armamentístico no se centró en producir dispositivos de muerte y destrucción cada vez más potentes sino en encontrar métodos fiables para asegurarse de que estos mecanismos no estaban siendo fabricados en ninguna nación del mundo.

 

Ha habido una correspondiente recesión en la escalada del uso civil de armas. La criminalidad y la violencia se han reducido considerablemente, gracias a la mejora de las condiciones sociales y a un desarrollo más equilibrado en la esfera económica. Con un nivel más bajo de frustración, hay menos odio y menos resentimiento y la difícil accesibilidad a las armas letales reduce la incidencia de guerras de bandas, asesinatos masivos y crimen organizado. Ya no hay necesidad de que existan enormes fuerzas policiales muy equipadas ni prisiones de alta seguridad. Con la excepción de las fuerzas especiales, los agentes que protegen la ley están equipados de forma parecida a los policías ingleses del siglo XX, con porras de plástico y esposas, que se incrementan de forma ocasional con láseres no invasivos de paralización temporal.

 

El avance más importante del desarrollo tecnológico es nuestra forma de obtener la energía que necesitamos. Hemos eliminado los peligrosos reactores nucleares y reducido en gran medida el uso de combustibles fósiles. Casi la mitad de la energía proviene del sol, como fuente directa a través de tecnologías termales solares y fotovoltaicas, y como fuente indirecta en forma de hidroenergía, energía geotermal y basada en la biomasa, el viento, las olas y las mareas. Nuestra entrada en la «edad solar» no sólo nos proporciona una prácticamente infinita fuente de energía sin contaminar el aire, la tierra y el agua, sino que también nos ayuda a reequilibrar la economía mundial, ya que la radiación solar alcanza casi cualquier lugar de los seis continentes y es particularmente intensa en las regiones tropicales y subtropicales, en las que se concentran los pueblos más pobres del mundo.

 

Respecto a la producción industrial, las tecnologías actuales producen lo que es necesario y beneficioso sin crear efectos secundarios. Se han producido grandes mejoras en el campo del reciclaje industrial y tratamiento de desperdicios y en la eliminación de derivados que contaminan el aire, la tierra y el agua. El objetivo último es conseguir que el nivel de desperdicios sea nulo.

 

En el campo de la agricultura el énfasis se pone en mantener la diversidad biológica y en producir un suministro seguro y sostenible de alimentos básicos. Nos hemos concienciado de que el cuerpo humano es parte de la naturaleza terrestre y los alimentos naturales son los mejores para mantener su salud y vigor. Además de la producción alimenticia, la agricultura es una fuente de energías naturales y materias primas. Plantas como el cáñamo crecen de forma prolífica por casi todas partes y proporcionan una materia prima renovable para producir papel, textiles y aceite, así como algunas nuevas variedades de plásticos.

 

Se dedica mucho esfuerzo a asegurar un suministro sostenible de agua potable. Un programa de alcance mundial para repoblar nuestros bosques ha ayudado a reducir las sequías y a reequilibrar el clima. En las regiones costeras áridas los recursos tradicionales se complementan con agua de mar desalada.

 

Nuestras tecnologías de transporte aspiran a reconciliar el requerimiento de movilidad con el de seguridad personal y salud pública. Éste constituye ahora un problema mucho menor que a principios de siglo debido al énfasis dado a la independencia y la autonomía, que reducen la necesidad de las personas y de las mercancías de viajar largas distancias. La valoración de los bienes naturales ha sido otro factor a considerar: nos hemos dado cuenta de que la energía, aun cuando sea renovable, debe usarse con cuidado, y de que los sistemas de transporte, aunque sean ecológicos, tienen un impacto negativo inevitable en la naturaleza. El impacto está limitado, aunque no eliminado por completo, gracias al uso de energías renovables limpias, como combustibles basados en las plantas, hidrógeno líquido, electricidad, celdas de combustible, aire comprimido y diversas tecnologías híbridas móviles adaptadas a los requerimientos y condiciones locales.

 

Las tecnologías de comunicación que están en uso hoy son altamente avanzadas, pero no son sustancialmente diferentes a aquellas de los primeros años del siglo. El hardware es más pequeño y barato y más potente y el software es más sencillo y efectivo, adaptado para que las personas lo usen en todas las facetas de la vida. Los ordenadores se utilizan en muchas facetas de la vida diaria y del trabajo. Han servido para eliminar algunas tareas rutinarias y hacer otras más sencillas, pero no han revolucionado nuestra existencia de la forma que predecían los visionarios tecnológicos y los escritores de ciencia ficción. Todavía vivimos en la Tierra dentro de comunidades humanas y al abrazo de la naturaleza. Usamos la tecnología para vivir mejor y de forma más sostenible.

 

Los avances en tecnologías relacionadas con la salud han supuesto una contribución más importante a nuestra calidad de vida. Los procedimientos de medicina invasiva se limitan a casos de defectos de nacimiento, accidentes o enfermedades graves. Un enfoque más conservador y holístico predomina en el resto de los casos. El énfasis se pone en el mantenimiento de la salud mediante la prevención de las enfermedades, lo que requiere que consideremos al ser humano como un todo integrado por el cuerpo y la mente y como una parte integral de su sociedad, su cultura y su medioambiente.

 

Las técnicas que favorecen nuestro desarrollo interno son una ramificación de nuestro concepto holístico de la salud. Estas «tecnologías suaves» combinan métodos antiguos con nuevos procedimientos biomédicos y psicofísicos. Se reconocen como una ayuda para el crecimiento y desarrollo humano y son aceptados de forma generalizada.

 

Las personas son todavía personas, la Tierra es todavía la Tierra, pero, como ya os ha dicho la joven consejera de la comunidad, poseemos un nuevo pensamiento y una nueva consciencia. Esto ha constituido la diferencia crucial. A medida que la consciencia de los individuos evoluciona, la sociedad alcanza una nueva etapa de madurez. Tiene una mayor capacidad para la autodeterminación con más imparcialidad y un liderazgo más nivelado; es más inclusiva y abraza a gentes de diferentes grupos étnicos, razas y religiones en la búsqueda de una base común para todos; es más previsora y valora las decisiones de hoy a la luz de sus efectos en otras gentes así como en generaciones futuras; es más flexible y es capaz de movilizar la voluntad de la gente y de compartir los recursos sin esperar que surjan crisis que fuercen respuestas de último minuto.

 

De vuelta a la Tierra: Comenzar

 

La alternativa a un mundo acosado por la miseria, los conflictos y la violencia es un mundo que sea equitativo y sostenible y que inspire la paz en los corazones de las personas. Éste es el tipo de mundo que podemos construir en las próximas décadas, si nos armamos de voluntad y de imaginación.

¿Conseguiremos armarnos de voluntad y de visión? La respuesta no está escrita en las estrellas, aunque tener una estrella a la que seguir es útil e incluso puede ser una condición necesaria para conseguirlo. Después de todo, debemos saber adónde podemos ir si queremos decidir dónde deberíamos ir. Pero, una vez que disponemos de una estrella a la que seguir y sabemos adónde debemos dirigirnos, debemos bajar la mirada desde el cielo hasta la tierra, al suelo que tenemos bajo nuestros pies.

 

Un proverbio chino nos dice que incluso un viaje de cientos de kilómetros comienza con un primer paso. El viaje que tenemos por delante no se mide en kilómetros sino en años y no estamos solos en nuestra partida: nos acompañan más de seis mil millones de seres humanos. Es un viaje crucial, que nos llevará a un mundo más pacífico y sostenible o al conflicto, la violencia y el caos. Tú debes dar el primer paso y debe ser el paso correcto.

 

Si como un ciudadano responsable tus metas en la vida incluyen un deseo sincero de mejorar el mundo, el primer paso es mirarte a ti mismo. Ha dejado de ser cierto que cambiar el mundo corresponda sólo a los ricos y poderosos o que pase por dominar a otros pueblos y culturas y por mecanizar la naturaleza. Hoy en día, cambiar el mundo requiere, sobre todo, que cultivemos un recurso que no es tecnológico ni monetario pero que tiene un enorme valor: la consciencia. En una intervención durante una sesión conjunta del Congreso de los Estados Unidos, el expresidente checo Václav Havel advirtió: «Sin una revolución global en la esfera de la consciencia humana nada cambiará a mejor… y la catástrofe a la que se dirige el mundo —la crisis ecológica, social, demográfica y general de la civilización— será inevitable». Afortunadamente, lo contrario es también cierto: con una revolución global en la esfera de la consciencia, la catástrofe hacia la que se dirige el mundo puede evitarse. Como señala Mikhail Gorbachev en su Prólogo, si comenzamos a ser conscientes de que dar un giro a los asuntos humanos es verdaderamente necesario y decidimos que podemos darlo, juntos podemos llevar a cabo todo lo necesario.

 

Muchas personas todavía creen que existe un abismo entre las soluciones políticas pragmáticas a los problemas del mundo y las soluciones basadas en el crecimiento humano espiritual. Esto, sin embargo, es falso. El enfoque práctico y el espiritual (lo externo y lo interno) están inseparablemente unidos. Cambiar el mundo es tanto una actividad práctica a la que te tienes que dedicar en todo el mundo, como una búsqueda espiritual que debes emprender dentro de ti mismo. Existe una necesidad de compromiso activo con los grandes problemas de nuestro tiempo tanto como una necesidad de crecimiento interior; sólo si atiendes a los dos caminos podrás forma parte de la revolución práctico/espiritual que constituye la más brillante esperanza para el futuro humano.

 

En el próximo capítulo, la maestra espiritual japonesa Masami Saionji deja claro que podemos iniciar esta revolución espiritual y al mismo tiempo práctica aquí y ahora, utilizando las herramientas de nuestra propia mente. La meta no es alcanzar la iluminación en la cima de una montaña, sino alcanzar una consciencia evolucionada y enfocada en el mundo en el que vivimos. El siglo XX estuvo repleto de movimientos de masa utópicos que estaban equivocados. El reto del siglo XXI es canalizar la evolución de la consciencia humana dentro de movimientos que nos conduzcan a una sanación fundamental política, social y medioambiental.

 

El movimiento práctico/espiritual que conduce a un mundo sostenible y sin violencia no está condenado al fracaso. No debe ni puede fallar porque es el único camino factible para nuestro mundo. Afortunadamente, este camino ya está siendo recorrido por un impresionante número de personas. Como las encuestas sobre los «creativos culturales» mostraron en el segundo capítulo, un creciente número de americanos ha tomado este camino. Están desarrollando formas más responsables de pensar y de actuar y una visión más actual de ellos mismos y del mundo. Están haciendo evolucionar sus valores, sus estilos de vida y sus consciencias.

 

Hacer evolucionar nuestras consciencias es algo que no hacemos sólo para nosotros mismos, es algo que hacemos también por otros, por todos los demás y por la Tierra. Porque, cuando abrimos nuestro cuerpo y nuestra mente y nos permitimos sentir los lazos que nos unen con los demás y con la naturaleza, nos cambiamos a nosotros mismos y cambiamos a los que están cerca de nosotros. Cuando un número suficiente de personas rezan o meditan juntos, o encuentran otro camino para que su consciencia evolucione, esto afecta también a otras personas. Muchas personas enfermas sanan, las cifras de divorcios y suicidios descienden, el crimen y la violencia disminuyen. Cuando muchas personas se abren, se desarrolla una fuerza poderosa y tiene lugar un gran salto en la consciencia. Todos los grandes profetas y sabios de la historia lo sabían, Jesús y Buda, Mahoma y Zaratustra, y más recientemente, Baha’ullah y Sri Aurobindo, Teilhard y el Dalai Lama.

 

La evolución de nuestra consciencia individual pavimenta el camino hacia la evolución de nuestra consciencia colectiva. Esta evolución individual y colectiva, más que ninguna otra cosa en la Tierra, puede y debe cambiar este mundo.

 

  




 

 

MASAMI SAIONJI
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Tú puedes cambiarte a ti mismo

 

POR MASAMI SAIONJI1



 

T



  odos los seres humanos, sin excepción, se están creando continuamente a sí mismos a través de la corriente vital que fluye a través de ellos. Crear es tu misión en la vida y, sin ella, la vida no existiría. Para bien o para mal, continúas viviendo porque continúas creando.

  ¿Qué es lo que creas? ¿Cómo lo creas? Esto depende de la libre voluntad de cada uno de nosotros.

 

¿Cuál es tu propósito en este mundo? Te hago esta pregunta porque en cada momento tu presente se moldea según la forma en que procedas para conseguir este objetivo fundamental. A medida que progresas hacia este objetivo, instante a instante empleas tu creatividad en conformar el ser que imaginas que debes ser.

 

¡Créate a ti mismo!

 

El objeto de tu creación no es un objeto material, más bien es tu mismo ser: tu «ser». Es tu personalidad, tus valores, tus hábitos, tu vida futura. Las cosas materiales siempre ocupan un segundo lugar. A medida que te inventas y reinventas a ti mismo, el aspecto físico fluye de forma natural. Esto sucede porque tu «yo» físico es una extensión de tu «yo» esencial y fundamental.

Sin embargo, si olvidas que estás creándote a ti mismo y centras toda tu atención en cosas segundarias, malgastando tu valiosa creatividad en conseguirlas, puedes llegar a lograr aquello que buscas. Pero de esta forma lograrás atraer hacia ti la infelicidad pues tus acciones habrán ido en contra de la corriente universal.

 

Hoy en día, la mayoría de la humanidad está confusa y se ha desviado del orden natural, dedicándose a la creación de cosas secundarias. Como resultado, caminamos por un sendero muy peligroso, bordeado por el miedo, el dolor y el sufrimiento.

 

A lo largo de los siglos, nosotros, los seres humanos, hemos continuado creándonos a nosotros mismos y este proceso no ha terminado todavía. Continuará mientras tengamos aliento para la vida. Todos los seres humanos son creadores: cualquiera que sea nuestro país, nuestra religión o nuestra cultura, cada uno de nosotros se encuentra en el proceso de crearse a sí mismo. Los ciudadanos ancianos, adultos, niños, bebés recién nacidos, las personas de fe, los ateos, los materialistas, cada uno de nosotros está creando continuamente su propio «ser». Ésta es nuestra misión original y la razón por la que nacimos en la Tierra.

 

Pero, en el transcurso de los tiempos, los humanos nos hemos desviado de nuestra verdad esencial. Hemos llegado a un momento en el que la humanidad puede cambiar su curso e inventarse otra vez de forma totalmente nueva y positiva. Esta nueva creación puede llevarse a cabo con una gran ilusión y alegría, de forma diferente a cualquier cosa que hayamos experimentado en el pasado. El proceso de crear un ser nuevo y expansivo proporcionará una dicha desconocida a la mente. Si elegimos seguir este camino, todas las personas reconocerán, sin duda, la inutilidad de continuar creando más pensamientos, palabras o emociones negativas.

 

Si toda la humanidad se crea a sí misma progresivamente basándose en la armonía de la verdad, incluso nuestros cuerpos serán capaces de evolucionar de forma indefinida. Todos los seres humanos desarrollarán el poder de sanarse ellos mismos de sus enfermedades y de superar todas las dificultades. A medida que continuemos inventándonos, los mecanismos de nuestra creatividad se expandirán de forma extraordinaria, permitiendo que todas las cosas evolucionen y convivan en perfecta armonía.

 

No es necesario que luches a lo largo de un angustioso camino. Ya estás preparado para crear tu vida de nuevo. El pasado se ha terminado y se ha desvanecido. A medida que cada vez más gente se una en la creación sólo de cosas buenas, positivas, maravillosas y armoniosas, cada individuo y la humanidad entera alcanzarán nuevas cotas durante el nuevo milenio.

 

El poder de la creatividad

 

Nadie quiere admitir que las dificultades que afrontamos en este momento son su responsabilidad. La mayoría ni siquiera se dan cuenta de ello. Como resultado, cuando las cosas van mal, muchas personas simplemente asumen que es porque están destinados a ir por la vida de fracaso en fracaso. Cualquiera que sea la tarea, sienten que no podrán realizarla tan bien como los demás. Día tras día, se dicen a sí mismos: «Es lo mismo. Haga lo que haga, nada saldrá bien. Todos piensan que soy un fracasado, ¡y tienen razón!».

Este tipo de personas sienten que son torpes y que no tienen talento, y viven con un constante miedo al fracaso. Incluso cuando se esfuerzan al máximo, se acusan a sí mismos de no intentarlo con suficiente fuerza. Como están convencidos de que no importa con cuánta fuerza lo intenten, de que no le llegan a los demás ni a la suela de los zapatos, muchas de las acciones que emprenden están dirigidas a que no se rían de ellos, a que no los compadezcan, a no ser ignorados, a que no les amarguen la vida. Durante un largo periodo de tiempo, estas personas han creado una firme imagen de sí mismos como fracasados, como gente sin creatividad.

 

Me gustaría decir a estas personas: ¿Cómo podéis creer que carecéis de creatividad? ¡Tú solo has creado tu estilo de vida actual y este hecho en sí mismo es una prueba de tu creatividad!

 

¿Qué es esa fuerza a la que llamamos creatividad? Es la fuerza de la vida misma. Es la fuerza que hace que tus pensamientos se plasmen en el mundo. La creatividad es la fuerza que ejerces para convertir tu imaginación en realidad. Si, como el «ser fracasado» que acabamos de describir, piensas que eres un fracasado y constantemente creas la imagen de fracaso en tu mente, esto sólo significa que estás forjando el molde de «ser fracasado» y proyectándolo en tu futuro.

 

Sólo te corresponde a ti imaginar lo que deseas crear. Lo creas utilizando tu propia fuerza de vida, tu creatividad, a medida que te diriges a los objetivos que has elegido.

 

¡Qué importante es para todos nosotros establecer nuestras propias metas! Una vez que has decidido qué tipo de vida deseas llevar o qué tipo de persona deseas ser, tu poder creativo actúa sobre aquello que deseas y tu vida toma forma dentro del mundo.

 

¿Qué quieres hacer? ¿En qué quieres transformarte? ¿Deseas ser una persona dedicada a tu familia o ser amado y respetado por los demás? ¿Te imaginas a ti mismo como una persona generosa que puede tender una mano a los que lo necesitan? Quizás te gustaría ser alguien que sirve a su país y promueve la armonía entre las naciones, las culturas y las religiones. O, quizás, tienes en mente algún trabajo especial. Tal vez te gustaría convertirte en un hombre o mujer de negocios, en un artista, en un médico o enfermero o en un trabajador social. Quizás anhelas ser piloto, oficial de policía, arquitecto, jardinero, banquero, cocinero, científico o inventor.

 

Cualquier cosa a la que aspires está bien. Una vez que has fijado tu objetivo, puedes dar el primer paso en esa dirección. Sin embargo, no esperes que todos tus sueños se hagan realidad el primer día.

 

Vamos a imaginar que eres una joven o un joven que anhela ser concertista de violín. Si deseas profundamente tocar bien el violín, debes pasar por varios niveles de estudio, práctica y entrenamiento, de forma que tu energía vital se dirija paso a paso hacia este objetivo.

 

En todo momento, es tu propia consciencia la que desata tu poder creativo. Así como el nacimiento y la muerte están inseparablemente unidos en el continuum de la vida, la creatividad y la consciencia caminan juntos dentro del poder vital que fluye hacia ti desde tu fuente de vida. A medida que te esfuerzas para conseguir tu objetivo, continúas inventándote instante a instante.

 

Durante el proceso, es probable que experimentes dolor y alegría; a veces desearás abandonar y otras te sentirás angustiado, rebelde, dolido o inferior. A veces tendrás que enfrentarte a tentaciones y otras tendrás que competir con tus propios amigos.

 

Diferentes tipos de circunstancias pueden surgir también en tu vida. Puedes tener que mudarte a causa del trabajo de tus padres o puedes encontrarte con que tus profesores y tú tenéis distintos puntos de vista. Otros condicionamientos como la situación de tu familia, su situación económica o tu propio grado de habilidad pueden suponer retos. En estos momentos, será muy importante encontrar la forma más sabia de aplicar tu creatividad. Si albergas siempre tu meta en tu corazón, serás capaz de realizar las elecciones más adecuadas para alcanzarla, sin importar el número de dificultades que surjan.

 

Cualquiera que sea nuestro objetivo, cada uno de nosotros debe preguntarse: ¿Qué necesito hacer ahora? ¿Qué debería tener prioridad en mi pensamiento? ¿Con qué sentimientos responderé a las situaciones? Hay multitud de cosas que considerar. Para conseguir una meta a largo plazo, debemos crear pequeñas metas diarias y realizar nuestras elecciones en cada instante.

 

Para obtener los mejores resultados, no debemos, nunca y bajo ninguna circunstancia, adoptar una actitud débil de espíritu. Nunca debemos perder la esperanza.

 

Nunca dudes de ti mismo

 

Hasta ahora, muchas personas han enfocado sus vidas en una dirección negativa. En vez de emplear su poder creativo en sacar a la luz sus más maravillosas capacidades, lo han utilizado para apoyarse en los demás. Cuando una tarea les parece problemática, emplean una enorme cantidad de energía en encontrar formas de que otros la realicen. Cuando una tarea les parece difícil o desafiante, invierten una tremenda energía en apoyarse en el talento de otros. Cómo usar a los demás, cómo esconderse tras ellos, cómo evitar ser despreciado, cómo evitar que hablen mal o se rían de mí: empleando tu creatividad durante años en este tipo de esfuerzos, te has convertido en un experto en el arte de la dependencia. Un gran experto, de hecho.

Qué enojoso es observar esto cuando todos sabemos que, esencialmente, se supone que debemos usar nuestra energía creativa para desarrollar nuestro propio ser y nuestros talentos y elegir nuestro propio camino. Con demasiada frecuencia, las personas desatienden los trabajos de los que son responsables o dudan en hacer cosas que podrían realizar sólo porque tienen el hábito de depender de otros.

 

¿Podemos superar esta forma de vivir tan negativa? En primer lugar, lo más importante es terminar con las dudas sobre nosotros mismos. Creer en nosotros es nuestro primer paso, nuestro punto de salida.

 

Todos los que llevan vidas infelices son personas que dudan de sí mismos. Todos los que llevan vidas felices son personas que creen en sí mismos. Creer en uno mismo significa vivir con dignidad, confianza y valentía.

 

¿Por qué las personas dudan de sí mismas? Porque no se conocen de verdad y no intentan, de forma activa, conocerse a sí mismos. Si realmente deseas ser feliz, corta con tu afición por la duda. La duda no puede crear nada nuevo ni positivo. La duda sólo destruye. La duda sólo atrae la oscuridad. Si la duda se desliza dentro de tu mente, nunca le permitas que se mueva por tu interior de forma descontrolada. Confronta tu duda inmediatamente y confirma que surge de una realidad. Una vez que conozcas los hechos, podrás centrar tu atención en lo positivo.

 

Sobre todo, nunca dudes de ningún miembro de tu familia. Sea lo que sea lo que ocurra o lo que las cosas puedan parecer, no dejes que aparezca ni una sombra de duda. La duda es un tabú estricto. Cuando no albergas ninguna duda, todo se mueve de forma natural hacia lo positivo. Todo cambia a mejor. Lo importante es acariciar tu querido objetivo y mantenerlo cerca de ti cada día. Como dice el refrán, muchas gotas de agua hacen un río. Poco a poco, lo que crees cada día crecerá para convertirse en algo más grande, hasta que culmines tu propósito en este mundo.

 

Desde el principio hasta el final, la vida es un proceso de creación. En el momento en que morimos, los resultados del proceso se hacen evidentes.

 

Qué felices nos hace el ser capaces de crear algo maravilloso. Y, ¿hacia dónde nos lleva todo esto?

 

El futuro está esperando que lo creemos.

 

El poder de tus palabras

 

Incluso una pequeña palabra que salga de nuestra boca puede enfadar a alguien o herir sus sentimientos. Y lo contrario también es cierto: con una sola palabra podemos hacer feliz a alguien o mitigar el dolor que siente.

 

Originalmente, sin embargo, éste no era el propósito de las palabras. El lenguaje no estaba tan desarrollado para que las personas pudieran hablar unas con otras ni intercambiar ideas o sentimientos. El propósito original de las palabras no era éste.

 

Si éste es el caso, ¿qué es una palabra? ¿De dónde viene y qué es lo que hace? ¿No hay algo extremadamente misterioso y significativo en la «palabra»?

 

Si leemos los antiguos libros santos, a veces nos sentimos desconcertados ante frases que contienen la idea del «verbo». Queremos saber más sobre este asunto. Queremos entenderlo. Y por ello, formulamos preguntas.

 

En su trabajo, Questions of Faith, Masahisa Goi contesta a una de estas preguntas:

 

Pregunta: En el Nuevo Testamento, hay un versículo que dice: Al principio fue el Verbo… (Juan, 1:1). Siento que este versículo alberga una enorme y preciosa verdad pero no puedo entender su significado del todo. ¿Podrías explicármelo?



Respuesta: Hablando de forma general, cuando una persona piensa en un palabra, simplemente se imagina la articulación producida por la oscilación de las cuerdas vocales. Sin embargo, cuando Jesús dice «el Verbo» se refiere a las reverberaciones o a las ondas que emite la fuente de todo el enorme universo. Se refiere a las ondas de luz divina. El mismo concepto existe también en la fe de Shinto.



Cuando la luz divina se expresa a través de la voz física, también la llamamos el «Verbo». Estas ondas de luz contienen la energía que crea todas las cosas en el universo… Esto es por lo que decimos que todo está compuesto de «palabras»2



Ésta es la forma en que yo lo entiendo:

 

En un pasado distante y lejano, cuando los espíritus humanos surgían de su fuente, eran uno con el universo y podían sentir directamente la resonancia, o el «verbo», que expedía la fuente universal. Al mismo tiempo, podían sentir naturalmente los sentimientos e intenciones de los demás. Para comunicarse entre ellos, no necesitaban utilizar las palabras. Podían entenderse perfectamente unos con otros sin necesidad de palabras, simplemente sintiendo las emociones e ideas de los demás.

 

Incluso hoy, todavía podemos ser testigos de este tipo de comunicación silenciosa, de corazón a corazón. Las madres pueden percibir los sentimientos de sus recién nacidos o de los niños que son demasiado pequeños para hablar. Los miembros de una familia y las parejas pueden entenderse unos con otros perfectamente sin necesidad de hablar. A través de los pensamientos y sentimientos que preceden a toda palabra, las personas pueden sintonizar naturalmente unos con otros.

 

¿Por qué, entonces, comenzamos a usar las palabras? Comenzamos a utilizar las palabras, no para hablar con los demás, sino para hablar con nosotros mismos. Cuando sentimos la resonancia divina surgiendo de planos dimensionales elevados, utilizamos las palabras para hablar sobre ello con nosotros mismos, no con los demás.

 

¿Pero a qué función respondían? ¿Qué necesidad cubrían las palabras? La gente necesitó las palabras para dar forma a la materia en este mundo tridimensional. Utilizamos las palabras para representar la creación material, a través de la magnífica sabiduría, intuición, libertad y poder creativo dado a los seres humanos. En rápida sucesión, las cosas materiales se crearon a través del poder espiritual y de la energía divina de nuestras impresionantes y poderosas palabras.

 

Originalmente, nuestras palabras estaban dirigidas a nosotros mismos y, al mismo tiempo, a la fuente universal. Esto dio lugar a que la energía, la luz y el poder individual de las personas comenzaran a concentrarse y a emerger con inmenso poder de la fuente universal. Esto es lo que causó que nuestros pensamientos tomaran consistencia en forma de palabras. Hoy en día, llamamos a estas actividades «invención» y «descubrimiento» y surgen cuando despertamos nuestro poder creativo interior y lo manifestamos a través de las palabras.

 

La creación material no puede plasmarse en este mundo solamente a través de los pensamientos. Sólo cuando concentramos nuestros pensamientos en palabras, a las que se les une el poder y la energía universal, es cuando la materia toma forma en este mundo. Ésta es la razón por la que digo, en el sentido original, que las palabras no eran necesarias como medio de comunicación entre las personas.

 

Empleando la extraordinaria sabiduría, intuición y poder creativo que existe en nuestro interior, nosotros, los seres humanos, hemos creado cosas positivas, maravillosas, útiles y bellas. Hemos encontrado un placer supremo en utilizar nuestras habilidades para crear los artículos que parecían más necesarios, más importantes y valiosos para la humanidad.

 

En primer lugar, cada uno de nosotros pensó en lo que era necesario para nosotros mismos y para los demás. Después, expresamos aquellas ideas mediante las «palabras» (energía concentrada), las cuales dirigimos tanto a nosotros mismos como a la fuente universal. A través de aquellas «palabras», las personas cooperaron con la energía infinita que manaba de la fuente universal e hicieron posible que la materia se manifestara en este mundo.

 

En el comienzo, la humanidad formaba una unidad completa con todas las cosas que existían en el espacio universal. Éramos rayos independientes de vida, vibraciones sutiles expedidas por la única Vida que lo incluía todo. Entonces, en un momento dado, el universo alumbró un cuerpo físico para los humanos, causando que aquellas vibraciones alcanzaran una frecuencia tangible y más tosca.

 

Al principio, cuando las vibraciones del cuerpo humano físico no se habían hecho tangibles y toscas, como son ahora, las personas podían regular sus propias vibraciones libremente. Podíamos manifestar nuestra divinidad emitiendo delicadas vibraciones de luz. O, haciendo que nuestras vibraciones fueran más toscas, podíamos volver a ser entidades físicas. De esta forma, los espíritus podían volver libremente al espacio universal, disfrutando tanto de nuestra existencia divina como de nuestras vidas como seres humanos.

 

Después, poco a poco, las personas fuimos incrementando nuestro interés por el aspecto físico de nuestras vidas. Comenzamos a sentir que nos gustaría vivir en el plano físico durante un periodo más largo de tiempo. Para que esta estancia prolongada fuera posible, era necesario que utilizáramos nuestra ingenuidad para descubrir e inventar cosas nuevas. Cuando compartimos nuestra sabiduría y realizamos más y más innovaciones, creamos las cosas necesarias para prolongar la vida de nuestros cuerpos físicos. Mediante las «palabras», inventamos cada vez más cosas materiales y nos sumergimos en el placer de la creación.

 

También comenzamos a sentir interés por las cosas que otros creaban. Surgió el deseo de hacer cosas mejores, más útiles, más extraordinarias, cosas que sobresaltaran e impresionaran a la gente. De esta forma, los humanos comenzaron a competir unos con otros.

 

Al principio, las personas se influenciaban unas a otras de manera positiva. Nos estimulábamos y animábamos unos a otros y, mediante esta competición amistosa, creábamos cosas maravillosas y prácticas. Después, poco a poco, el espíritu competitivo tomó fuerza y apareció el egoísmo. La interacción humana se hizo más fuerte y brusca y, finalmente, las personas centraron su atención en producir cosas que afectaran a los demás de forma negativa.

 

Las Leyes de la armonía

 

Originalmente, los seres humanos residían en una especie de mundo celestial, en una dimensión más alta. Después, la situación cambió de forma gradual. Las palabras que las personas pronunciaron causaron daño, dolor y enfado. La consciencia humana fue descendiendo a un nivel inferior.

Mientras tanto, los seres humanos continuaron creando las cosas que deseaban. Sin embargo, cuando crearon cosas dañinas y actuaron en contra de las leyes de la armonía, la fuente universal se abstuvo de proveerles de la cantidad de energía suficiente para que estas cosas se hicieran realidad rápidamente. Como resultado, la creación de materia en este mundo comenzó a requerir un largo periodo de tiempo.

 

A medida que el tiempo pasaba, los seres humanos nos desviamos más y más de la verdad original, hasta que nos separamos casi por completo de la intención divina. Dejamos de saber cómo recibir y utilizar la energía que fluye de la fuente universal.

 

A medida que aumentó nuestro interés en la vida material, reunimos nuestras capacidades y las empleamos exhaustivamente. Esto resultó en un abrumador desarrollo de la civilización material y en que algunos empezaron a disfrutar del lujo material. Así, en este proceso, olvidamos la verdad y la luz de nuestra existencia original, que durante muchos años, ha permanecido dormida dentro de nosotros.

 

Pero la luz y la verdad nunca han abandonado a los seres humanos. La verdad siempre vive dentro de cada uno de nosotros. Sin embargo, la habilidad para usar la totalidad de nuestra sabiduría intrínseca, nuestra intuición y nuestra energía curativa se ha descuidado. El conocimiento de las personas ha descendido a una dimensión inferior.

 

Cuando se producen pensamientos luminosos, éstos se convierten en palabras luminosas que producen creaciones luminosas, y esas creaciones producen materia luminosa. Debido a que este proceso respeta la ley universal, pone la energía del universo en movimiento, haciendo posible que manifestemos objetivos nobles y positivos que son útiles para la humanidad.

 

Por otra parte, cuando el proceso sufre un giro negativo, los pensamientos negativos conducen a las palabras negativas, a actos negativos de creación y a la materia negativa, lo cual va en contra de la ley del universo.

 

Los pensamientos y las palabras son, en sí mismos, energía. Por lo tanto, los pensamientos y palabras negativas crean materia distorsionada, fenómenos dañinos y condiciones adversas. Sin embargo, si la fuente universal no proporciona energía adicional, se hace extremadamente difícil y lleva una interminable cantidad de tiempo que la manifestación de este proceso se complete. Esto también forma parte del gran regalo de amor del universo.

 

Como consecuencia, aunque los seres humanos hemos estado enviando palabras y sentimientos negativos con toda nuestra fuerza, la materialización negativa se ha mantenido en el nivel mínimo. Por otra parte, debido a que es tan difícil para la materia manifestarse en este mundo a través de las palabras negativas, nuestros pensamientos negativos continúan circulando dentro de nosotros y, vigorizados por la energía vital que les proporcionamos, acaban ejerciendo una fuerte influencia en nuestras mentes y cuerpos. Además, las palabras negativas generadas por nuestros pensamientos negativos estaban originalmente dirigidas hacia nosotros mismos, sin darnos cuenta de que estamos causándonos un gran dolor y angustia, porque todo lo que emitimos vuelve a nosotros. Ésta es la ley de la creación.

 

Mientras tanto, debido a que hemos tomado el hábito de dirigir nuestras palabras tanto a los demás como a nosotros mismos, las palabras comienzan a usarse de forma bastante opuesta a la deseada. Como resultado, hoy en día la mayoría de la gente piensa que las palabras son meras herramientas de comunicación.

 

Debido a esta forma de pensar, las personas piensan que no hay nada malo en decir palabras malevolentes, crueles o que dañen a los demás. En la actualidad, las personas alzan sus palabras como espadas, agrediendo fieramente a otros. No se dan cuenta de que esas palabras volverán a ellos.

 

Para decirlo de forma sencilla, el proceso es el siguiente: cualquier cosa que pensemos y digamos, la pensamos y decimos de nosotros mismos. En el momento en que las palabras salen de nuestros labios, las dirigimos a nosotros mismos.

 

¡Qué espeluznante! En el momento en que sabemos que todas nuestras palabras se dirigen a nosotros mismos, comenzamos a sopesarlas y a elegirlas con cuidado. Sentimos la necesidad de utilizar sólo buenas palabras que despidan luz. En cualquier situación, nos abstenemos intencionadamente de usar palabras negativas, ominosas, llenas de odio. No podemos utilizarlas cuando sabemos que se dirigen a nosotros.

 

Pero, ¿qué hemos hecho durante tanto tiempo? Desde el principio de los tiempos, cada ser humano ha manipulado la verdad. No hemos «usado» las palabras, hemos «abusado» de ellas. Este terrible abuso ha sentado las bases del mundo frío y cruel que hemos construido a nuestro alrededor.

 

A medida que avanzamos por el siglo XXI, nuestras falsas ilusiones sobre las palabras deben desaparecer. Todas las palabras negativas deben ser purificadas. Si queremos que la vida en la Tierra evolucione, todas nuestras palabras deben ser brillantes y llenas de armonía.

 

Si revisamos la historia de la humanidad, podemos percatarnos de que es debido a la forma en que cada individuo ha utilizado las palabras, y no por ninguna otra razón, por lo que existen tantos conflictos, calamidades, enfermedades y discriminación. Las guerras, las enfermedades, los desastres naturales, todas estas circunstancias han llegado a la humanidad mediante el poder de las palabras pronunciadas por cada uno de nosotros.

 

Si deseamos que las condiciones armoniosas y luminosas llenen el mundo, lo mejor que podemos hacer es albergar sólo buenos pensamientos en nuestras mentes y pronunciar sólo buenas palabras. Debemos expresar nuestras mejores esperanzas y deseos. Debemos decir: Puedo hacerlo, seguro. Todo es posible. Todo encajará perfectamente. Todo cambiará a mejor. Todos los males se resolverán. Todas las necesidades se cubrirán. Todas las cosas alcanzarán la armonía. Yo desarrollaré mis talentos. Forjaré amistades maravillosas. Tendré un espléndido matrimonio… Debemos dar voz a aspiraciones más preciadas.

 

Las palabras que pronunciamos están creando el mundo del siglo XXI. Mientras continuemos pronunciando palabras llenas de agradecimiento, de elogios, de esperanza y de aliento, estas palabras atraerán la energía correspondiente del universo, produciendo condiciones de salud, alegría, armonía y desarrollo sin límites para nuestro futuro.

 

Todos los seres vivos anhelan sentirse estimulados y aliviados con palabras llenas de luz y alegría. Toda la humanidad anhela fundirse en un solo ser con todas las cosas de la naturaleza y la creación. Esto sucederá cuando respetemos todas las formas de vida y las alimentemos con palabras de alabanza y aprecio: ¡Gracias, amada Tierra! ¡Gracias aire, agua, montañas, océanos, ríos, piedras, animales y plantas!

 

En su sentido último, «palabra» significa esencialmente «vibración de vida». Todos los seres humanos y todas las cosas vivas están enviando constantemente vibraciones de vida. El problema es que la mayoría de nosotros no oímos estas palabras. O quizás sería más adecuado decir que hemos perdido la voluntad de oírlas. Si quisiéramos escuchar estas palabras, seguramente seríamos capaces de oírlas.

 

Las piedras y la arena están pronunciando palabras. El mar y los ríos también están hablando. Los animales y las plantas hablan. El sol, las estrellas y los planetas siempre están pronunciando palabras (cantando alabanzas a la vida), cantando la alegría y la eternidad de la vida.

 

Hoy en día, muchas personas han olvidado cómo escuchar estas «palabras», pero seguro que llegará un tiempo en el que todos nosotros volvamos a despertar a ellas. En ese momento, la naturaleza volverá a la vida y la armonía se expandirá por toda la Tierra.

 

Cómo puedes atraer la alegría

 

¿Qué fue primero, el huevo o la gallina? Todo el mundo ha oído esta vieja pregunta y podemos debatir sobre ella largo rato sin hallar una respuesta.

Vamos a suponer que el huevo existió primero y que después se convirtió en gallina. Nos encontramos entonces con el misterio de saber de dónde salió el huevo. Inevitablemente, llegamos a la conclusión de que la gallina puso el huevo. La gallina, sin embargo, salió del huevo. El ciclo de causa y efecto continúa interminablemente y nadie sabe dónde comienza o termina en realidad.

 

De momento, vamos a definir el huevo como la causa y la gallina como el efecto. Alguien podría decir que la causa (el huevo) surgió primero, mientras que otro podría decir que el efecto (la gallina) produjo la causa. Dependiendo de tu perspectiva y forma de pensar, puedes suscribir la teoría de la causa y el efecto o la teoría del efecto y la causa. Creo que todo el mundo es libre de elegir una u otra.

 

En este punto, debes estar pensando que conoces la teoría de la causa y el efecto, pero que nunca has oído hablar de la teoría del efecto y la causa. Esto se debe a que la teoría del efecto y la causa es un término nuevo que yo he inventado. Según la teoría de la causa y el efecto, primero existe una causa a la cual sigue un efecto. Por la ley del efecto y la causa, primero existe un efecto que, a su vez, produce una nueva causa.

 

¿Cuáles son mis razones para acuñar este concepto? Durante largo tiempo, las personas, basándose en los ciclos de causa y efecto, se han impuesto restricciones que siguen vigentes desde el pasado. Me duele el corazón al ver su angustia y deseo ayudarles a sentirse libres para que puedan disfrutar de vidas alegres y creativas.

 

LA LEY DE LA CAUSA Y EL EFECTO. Si siembras semillas de violeta en la tierra, las violetas crecerán y florecerán. En este ejemplo, la causa es plantar las semillas. Ésta precede a su efecto, el florecimiento de las violetas.

Debido a que está enamorada, una pareja se casa… Debido a que la suegra siempre intimida a la nuera, la nuera comienza a tomarle antipatía… Debido a que el marido es infiel, el matrimonio acaba en divorcio. En estos ejemplos, podemos reconocer de nuevo ciertas causas que producen ciertos efectos. Todas las circunstancias del mundo pueden explicarse por la ley de la causa y el efecto. Esta ley es muy conocida y aceptada en el mundo actual.

 

Entonces, si los seres humanos entienden a la perfección la ley de la causa y el efecto, ¿por qué continúan recayendo en los mismos errores y sufrimientos? Si reconocen que su actual dolor y tristeza es el resultado de causas pasadas, ¿por qué no prometen no repetir nunca más los mismos errores?

 

La ley de la causa y el efecto nos ofrece una buena clave para identificar las causas de nuestra infelicidad. Sin embargo, si no nos liberamos de esas causas pasadas, nos resultará extremadamente difícil crear un futuro feliz.

 

LA LEY DEL EFECTO Y LA CAUSA. Según la ley de la causa y el efecto, la causa de la infelicidad siempre es el resultado de una visión del mundo finita o relativa. Por ejemplo, la gente tiende a pensar: «Si tuviera valores», «Si tuviera una casa o unas tierras», «Si fuera más joven y más bello», «Si tuviera mejores credenciales académicas, o trabajara para una compañía más prestigiosa o proviniera de una familia mejor». La lista de deseos que las personas anhelan no tiene fin. Mientras la gente siga pensando de esta forma, es inevitable que algunos encuentren la felicidad mientras otros son relegados a situaciones infelices.

La ley del efecto y la causa, sin embargo, comienza cuando rebasamos las causas de un mundo finito. Según esta ley, primero generamos un efecto perfecto, de forma que una nueva causa feliz le siga de forma natural. Comenzamos por evocar un efecto dentro del campo ilimitado de nuestra creatividad. En lugar de centrarnos en las metas finitas de un mundo orientado a lo material, desplazamos nuestra atención a las posibilidades infinitas del espíritu.

 

En realidad, es mucho más fácil comenzar generando un efecto de nuestra propia elección. Esto se debe a que dichos efectos existen plenamente dentro de nosotros. La imaginación de cada persona alberga una ilimitada fuente de amor, salud y felicidad. Cuando sensibilicemos nuestra consciencia de estas inmensurables cualidades, ellas generarán de forma espontánea un nuevo conjunto de causas.

 

Intenta pensar en la persona feliz que ya existe dentro de ti. Imagina un sentimiento de continua armonía, calma y paz mental. Visualiza una alegre familia en la que estés rodeado por tu fantástica pareja y por tus hijos. Represéntate a ti mismo como eres de verdad en esencia: radiante de vitalidad, viviendo en sintonía con el universo.

 

La alegría se despierta primero en el corazón. Después, a través de la energía provocada desde el corazón, atraes todas las cosas que causan la felicidad. Incluso la felicidad material y las relaciones humanas felices comenzarán a moverse en tu dirección de forma espontánea.

 

Me gustaría insistir en este punto: una vez que has entendido las causas que pertenecen al mundo material, no habrá necesidad de agarrarse a ellas. Tu próximo paso es mirar al futuro. Cuando diriges tu atención al ilimitado mundo del espíritu, los fenómenos que deseas aparecerán de forma natural en tu vida. En lugar de definir tu felicidad en términos de cantidad de beneficios materiales, repítete a ti mismo que todo lo que deseas ya existe en un mundo que sobrepasa con mucho el material.

 

No es necesario vivir con un miedo constante a la ley de la causa y el efecto. Una vez que una semilla ha sido plantada, no puedes remediarlo preocupándote por ella. Si siempre vives temiendo los efectos de tus acciones pasadas, desperdiciarás tus días lleno de miedo y aprehensión.

 

Cuando los efectos de tus acciones pasadas aparezcan en tu vida, intenta pensar que todas esas cosas aparecen sólo para desvanecerse para siempre. Que no te aprisionen los errores del pasado. Continúa viviendo con intensidad y confianza, en la firme creencia de que cuando esas causas pasadas hayan desaparecido, todo irá definitivamente mejor.

 

Mi teoría del efecto y la causa va un paso más allá que la ley de la causa y el efecto. Es una filosofía de pensamiento firme y orientada a la luz, que nos permite centrarnos en lo positivo. Es una manera de fomentar nuestro ilimitado potencial. Felizmente, la forma de hacerlo es sencilla: cuando un pensamiento oscuro se cruce por tu cabeza, hazle frente con uno positivo. Cuando te ronde un sentimiento pesimista, empápalo con la energía positiva de un palabra optimista. Desde la mañana a la noche, crea nuevos y brillantes efectos. En otras palabras, crea pensamientos llenos de armonía, alegría, optimismo y amor humanitario.

 

Si, por el contrario, te obcecas por completo en localizar las causas de todos y cada uno de los sucesos de tu vida, o de todos y cada uno de los problemas del mundo, e intentas analizarlos según la ley de la causa y el efecto, tus esfuerzos nunca tendrán fruto.

 

Déjame exponer un sencillo ejemplo de lo que quiero decir: un hombre no es feliz (efecto). ¿Por qué no es feliz? Cuando era niño, su madre no le quería (causa). A continuación, preguntamos por qué no le quería (efecto). Porque era un niño rebelde (causa). ¿Por qué era rebelde? (efecto) Porque su madre lo ignoraba a favor de sus otros hijos (causa) ¿Por qué su madre le ignoraba y daba su afecto a sus otros hijos? (efecto) Porque, a diferencia de sus otros hijos, su carácter era triste (causa). ¿Por qué era triste cuando era niño? (efecto) Porque no le daban las cosas que deseaba (causa) ¿Por qué no le daban las cosas que deseaba? (efecto) Porque su familia no tenía mucho dinero (causa) ¿Por qué su familia no tenía dinero (efecto). Etcétera.

 

Como podemos ver en este ejemplo, investigar las causas de tus circunstancias es un proceso sin final. Aunque retrocedamos mucho, nunca podremos identificar la causa única y original de un suceso.

 

Si seguimos el rastro hasta la infancia de una persona e intentamos descubrir porqué nació en aquellas circunstancias, tendríamos que rastrear su existencia incluso antes, hasta un tiempo anterior a que viniera al mundo. Pero, incluso si fuéramos capaces de hacer esto, no seríamos capaces de aislar ni una sola causa de su desgracia. Y cuando hablamos de la situación de las naciones, las causas son aún más complejas. Detrás de cada problema del mundo, siempre hay un complejo entretejido de causas emocionales, históricas, culturales, sociales y económicas. No es un problema de que una sola causa produzca un solo efecto.

 

Hasta donde podemos alcanzar, por supuesto que puede ser valioso entender las causas de una situación determinada. Pero esto, en sí mismo, no señala el camino hacia un futuro alegre y positivo.

 

Despertar la verdad

Cada día, cuando observo la confusión en los corazones de las personas, anhelo ayudar a aclararla tanto como me sea posible. Ésta es la razón por la que insto a todo el mundo a redescubrir su verdad intrínseca tan pronto como puedan.

 

Por extraño que parezca, el despertar ocurre de forma inesperada, en el transcurso de un instante. Despertar la verdad no es el producto de un esfuerzo prolongado, ni de paciencia o estudio, ni sobreviene adquiriendo conocimientos. Mientras intentes descubrirla a través del conocimiento, permanecerá fuera de tu alcance.

 

¿Qué quiero decir con «despertar la verdad»? Me refiero a recuperar la intuición perdida, la sabiduría universal dada a cada ser humano. Los seres humanos todavía continúan vagando en la confusión, soportando cargas innecesarias, porque sólo están utilizando su limitado conocimiento sin recurrir a sus reservas de sabiduría interna. Tu propia percepción intuitiva es clara como el cristal. Ahora, en este momento, armoniza tu corazón con tu infalible intuición, la que comprende todas las cosas. En este preciso momento puedes sentir lo que necesitas, lo que debes hacer y hacia dónde debes dirigir tus pasos a medida que avanzas por el camino.

 

Aunque utilizaras cada partícula de conocimiento que has acumulado, esto no haría posible que resolvieras las dificultades a las que te enfrentas en la actualidad. Por muy considerable que sea, tu conocimiento pertenece a tus experiencias pasadas. No pertenece a tu «yo» actual. No puede indicarte la dirección a tomar en el futuro. Aunque puede ayudarte un poco, no puede ofrecerte la solución fundamental.

 

Desde los tiempos antiguos hasta nuestros días, ¿cuántas personas han vivido sus vidas apoyándose sólo en el conocimiento acumulado? ¿Qué herencia nos ha dejado esta actitud? La respuesta está clara para todo aquel que la quiera ver. Nos ha dejado guerra tras guerra, enfermedad tras enfermedad, hambrunas, desastres y todo tipo de sufrimientos.

 

Por fin hemos llegado al momento en el que cada miembro de la familia humana debe comenzar de nuevo y mirar hacia el futuro. Es el momento de que las personas adopten un nuevo pensamiento.

 

Si realmente deseamos ser felices, si realmente deseamos estar sanos y tener éxito, la forma de conseguirlo es centrar constantemente nuestros pensamientos en las cualidades que deseamos tener y en las situaciones que deseamos que sucedan: alegría desbordante, estupenda salud, realización, armonía, amistad, prosperidad y gratitud hacia todas las cosas de la naturaleza y de la creación.

 

Si seguimos dirigiendo nuestra consciencia hacia el mundo positivo de nuestras preciadas esperanzas y sueños, provocaremos los efectos que nos conducirán a las condiciones propicias para disfrutar de un futuro luminoso.

 

Cuantos más y más de nosotros continuemos viviendo de esta forma, con una inquebrantable fe en su efectividad, pronto descubriremos que hemos experimentado un profundo y maravilloso cambio interior. Produciendo este cambio dentro de nosotros, también cambiaremos el mundo.

 

¡Que la paz prevalezca en la tierra!
 Una llamada a la acción

 

Cuando observo este mundo, repleto de tragedias y de violencia, mi corazón se dirige a los jóvenes de hoy. Deseo disculparme, en nombre de mi generación, ante esos jóvenes que sufren las consecuencias de lo que hemos hecho durante el siglo XXI. Era nuestra responsabilidad legaros un mundo en paz y un medioambiente puro, un mundo en el que todos los seres vivos pudieran desarrollar su existencia con felicidad y armonía. Sin embargo, no hemos sido capaces de responder a esta responsabilidad. Por el contrario, creamos un mundo lleno de violencia, guerra, discriminación, pobreza, enfermedad y contaminación medioambiental.

Además, nuestra generación ha agotado una enorme parte de los recursos naturales del mundo, incluso una parte de lo que os corresponde. Habiendo recibido por herencia esta difícil situación, qué difícil debe ser para vosotros conducir al mundo hacia la paz y la alegría. Os ofrezco, con todo mi corazón, mis más sinceras disculpas.

 

Yo nací en Japón, durante la Segunda Guerra Mundial. Como mucha otra gente, perdí parientes y personas queridas a causa de la violencia de la guerra. Como sabéis, Japón es el único país del mundo que ha experimentado la devastación de la bomba atómica. Una vez que todo ha pasado, hay una cosa de la que estoy orgullosa. Después de que la guerra terminara, nunca escuché a ninguno de mis compatriotas expresar un deseo de venganza.

 

Después de experimentar la tragedia de la guerra, el pueblo japonés rechazó la guerra. Ahora anhelamos la paz con más fuerza. Me gustaría decir a todo el mundo lo orgullosos que estamos de nuestra Constitución de la Paz, en la que se establece que Japón no utilizará ni fabricará armas. Aceptamos esta constitución para que las generaciones futuras no experimentaran la guerra nunca más, ni el odio, ni volvieran a crearse enemigos, sino que pudieran construir una vida mejor para ellos y para sus hijos.

 

Mis padres y mis abuelos se hartaron de la guerra. Aprendieron que la guerra no puede crear nada nuevo y precioso. La guerra sólo mata y destruye. Sólo afianza el sufrimiento y la miseria. Y por ello, en su nombre y en el de mi generación, me gustaría decir: ¡NO repitáis nuestros errores pasados! No es necesario que imitéis nuestros errores. Cread vuestro propio futuro, un futuro que sea totalmente nuevo y positivo.

 

Las generaciones pasadas crearon muchos tipos de violencia: la violencia de la guerra y de la opresión, la violencia de las violaciones y abusos en la infancia, la discriminación, la intimidación y la destrucción medioambiental. Hasta ahora, la sociedad ha intentado dominar estos distintos tipos de violencia respondiendo con más violencia. Incluso nos hemos sentido orgullosos de estos esfuerzos usando términos como «la lucha contra la enfermedad», «la lucha contra la pobreza», «la lucha contra la discriminación», «la guerra al crimen» y, ahora, «guerra al terrorismo».

 

Entonces, después de emplear tanta energía en luchar contra la violencia, ¿cuál ha sido el resultado? Una pequeña mirada al mundo actual nos proporcionará la respuesta. La violencia no puede traer el fin de la violencia. Puede suprimirla brevemente en un tiempo y lugar determinado pero, al final, luchar contra la violencia sólo consigue alimentarla más. Tarde o temprano surgirá de nuevo, incluso con más fuerza.

 

Para muchas personas, la amenaza del terrorismo es la más espantosa forma de violencia. ¿Sabes la causa del terrorismo? ¿Es la pobreza? ¿Es la religión? ¿Es la falta de educación? Cuanto más pensamos en ello, vemos más claro que no existe una sola causa para el terrorismo. Más bien aparece por la compleja interacción de numerosos factores históricos, culturales, económicos, políticos, religiosos y sociales. Y cuando observamos de forma más profunda la fuente del terrorismo y de la violencia, encontramos que su motivación surge de las violentas emociones que bullen en el corazón de cada individuo: enfado, culpa, resentimiento, humillación y odio hacia sí mismo. Sí, odio hacia sí mismo, sentimiento de culpa y autocrítica debidos a la pérdida de la verdad dentro de la sabiduría interna que nos habla mediante la voz de nuestra intuición.

 

Las personas que confían en sí mismos y en su intuición siempre pueden perdonarse. Incluso cuando han cometido un error o un acto de violencia, pueden superarlo. Pueden decirse a sí mismos: ¡Lo que hice estuvo mal! ¡No lo haré de nuevo! Intentaré repararlo comenzando ahora mismo. ¡Desde hoy, amaré a los demás y trabajaré por ellos!

 

Pero las personas que no confían en ellos mismos no pueden perdonarse. Siempre se culpan, se juzgan y se atormentan. Entonces, buscan alivio proyectando el odio que sienten hacia ellos mismos sobre los demás. Cuando todos y cada uno de los seres humanos sean capaces de amarse verdaderamente a ellos mismos o de entenderse y de confiar, nunca más ninguno de ellos odiará a los demás o sentirá deseos de venganza.

 

Después de la Segunda Guerra Mundial, mi padre adoptivo, Masahisa Goi, sintió la inspiración de comenzar una revolución: la revolución de la consciencia humana. Y por ello acuñó esta frase: Que la paz prevalezca en la Tierra. Ahora, cincuenta años después, las gentes pueden encontrar esta frase por todo el mundo colocada en postes a los que llamamos «polos de la paz». ¿Has visto alguna vez un polo de la paz? Ahora mismo hay más de 200.000 instalados en patios de colegio, parques, plazas públicas y jardines privados de todo el mundo. Quizás has visto algunos de ellos en la televisión, en lugares como Sarajevo, Israel, Palestina y Afganistán. Los polos de la paz han sido recibidos por líderes espirituales como el Dalai Lama, la Madre Teresa y el Papa Juan Pablo II, así como por grupos como el Club de los Rotarios. A algunos de vosotros quizás os gustaría colocar un polo de la paz en vuestro vecindario o escuela. Pero quizás penséis: «Me gustaría, pero soy demasiado joven. Todavía soy un estudiante. No sé muchas cosas. No tengo tanta experiencia como otras personas». Sin embargo, puedo deciros: la paz no nace de la experiencia. La experiencia puede ser un profesor valioso, pero la experiencia en sí misma no produce la paz.
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La paz no nace tampoco de la educación. La educación, como experiencia, puede ser una ayuda valiosa, pero no puede suplantar la sabiduría interior increíblemente profunda que albergas dentro de ti.

 

¿Qué hace, entonces, que se imponga la paz? La respuesta es sencilla. Es el amor, el amor puramente humanitario, alimentado por la valentía, la sinceridad, el esfuerzo, el optimismo y una rebosante esperanza en el futuro. Para mí, el espíritu del amor se expresa a través de un polo de la paz.

 

Si deseas instalar un polo de la paz, ¿qué debes tener en cuenta? Para mí, lo importante no es colocar polos de la paz sólo en lugares conocidos o históricos, o sólo en sitios dónde hayan ocurrido tragedias o sólo en lugares a los que acude mucha gente. Lo importante es que los polos de la paz puedan verse por todas partes: en lugares muy transitados o por donde pasa poca gente (en las esquinas de las calles, en jardines privados, en parques, delante de las librerías, de las casas, de las tiendas, de los aparcamientos, restaurantes, hoteles, edificios de apartamentos, zoos, hospitales), en cualquier sitio donde alguien pueda verlos. Si lo deseas, incluso puedes colocar un polo de la paz en un lugar al cual la gente no vaya casi nunca, como en un bosque o en un área montañosa, como regalo de gratitud hacia la naturaleza.

 

¿Cómo debes elegir el lugar donde colocar un polo de la paz? Simplemente confía en tu intuición. Confía en el claro y brillante sentimiento que fluye naturalmente dentro de ti. Después inténtalo. Cuánto más lo intentes, más claro aparecerá tu camino delante de ti.

 

Durante muchos años, he tenido una esperanza, un sueño muy especial. Mi sueño es que algún día existan millones de polos de la paz: en todos los vecindarios, en todas las regiones, en todos los países y lenguas del mundo. Todos los días, cualquiera que fuera el sitio al que una persona se dirigiera, me gustaría que pudiera encontrar al menos un polo de la paz. ¡Me gustaría que la vista del polo de la paz fuera tan familiar como la de la imagen de Coca-Cola o de McDonald’s!

 

Me gustaría que las palabras Que la paz prevalezca sobre la Tierra resonaran en los corazones de todo el mundo. Sé que es posible. Podemos conseguir que suceda. Ya está comenzando a ocurrir.

 

En el siglo XXI, lo que crea la paz no son los gobiernos, ni las religiones, ni las naciones o los líderes individuales. Tú eres el que crea la paz. A través de tus esperanzas positivas, de tus esfuerzos y de tu creencia en la paz, tú puedes crear la paz y la armonía para ti mismo, para tu familia, para tu país, para el medioambiente y para el mundo.

 







1 Algunas partes de este capítulo han sido adaptadas del escrito de la autora Vision for the 21st Century (en prensa) y de You are the Universe (disponible en www.booksurge.com).



2 Questions of Faith, Masahisa Goi, Noviembre 1959. Pendiente de publicación en inglés. (Masahisa Goi (1916-1980) fue un filósofo y escritor japonés. Su visión de la paz inspiró la Goi Peace Foundation, presidida por Masami Saionji).
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El cuento
 del viejo alquimista



 

POR PAULO COELHO

 

Lo que dice Ervin Laszlo en este libro es que una nueva forma de pensamiento se ha convertido en condición necesaria para actuar y vivir responsablemente. E incluso si en uno u otro momento pudiera parecer pesimista, Tú puedes cambiar el mundo realmente se hace eco de eso que tanta gente en tantas partes del mundo se ha comprometido a intentar conseguir. Pone en su lugar un importante pilar para construir un mundo sostenible y en paz.

C



  ambiarse a uno mismo y al mundo es como una gran carrera ciclista cuya meta es llevar a cabo una Leyenda Personal. De acuerdo con los antiguos alquimistas, ésta es nuestra verdadera misión en la Tierra.

  Al comienzo de la carrera todos estamos juntos, compartiendo compañerismo y entusiasmo. Pero a medida que avanza la carrera, la alegría inicial da paso a los retos reales: fatiga, monotonía y dudas sobre la habilidad de uno mismo. Nos percatamos de que algunos de nuestros amigos, en el fondo de su corazón, han abandonado. Todavía permanecen en la carrera pero sólo porque no pueden detenerse en el medio del camino. Este grupo, de manera gradual, se va haciendo cada vez más grande. Todos pedalean alrededor del coche de apoyo, también conocido como la Rutina, hablando entre ellos y cumpliendo su cometido, pero ya han olvidado la belleza y los retos del viaje.

 

Con el tiempo, los dejamos atrás. Entonces, nos vemos obligados a afrontar la soledad, la sorpresa de los recodos desconocidos, los problemas con la bicicleta. Llega un momento, después de caernos varias veces y no tener a nadie al lado que nos ayude, en el que nos preguntamos si ese esfuerzo es tan importante. Sí, es muy importante.

 

La clave está en no abandonar. El reverendo Alan Jones dice que nuestra alma será capaz de superar todos esos obstáculos si conseguimos mantener con nosotros las Cuatro Fuerzas Invisibles: el amor, la muerte, la fuerza y el tiempo.

 

El amor es necesario, pues Dios nos ama a todos nosotros.

 

Es necesario ser consciente de la muerte para poder entender la vida.

 

Es necesario luchar para crecer, pero no volverse loco con la fuerza que acompaña al crecimiento porque sabemos que es inútil.

 

Por último, es necesario aceptar que aunque nuestra alma es inmortal, en este momento está atrapada en la red del tiempo, con todas sus oportunidades y limitaciones. Así, en nuestra solitaria carrera ciclista debemos actuar teniendo en mente que el tiempo existe, pero también debemos continuar el viaje hacia la Luz Divina sin permitirnos que la angustia ocasional nos derrote.

 

Estas Cuatro Fuerzas no pueden tratarse como problemas que deben ser resueltos, porque están fuera de nuestro control. Debemos aceptarlos y dejar que nos enseñen lo que necesitamos aprender.

 

Vivimos en un Universo que es suficientemente grande para incluirnos, pero demasiado pequeño para que encaje en nuestro corazón. El alma del hombre contiene el alma del mundo, el silencio de la sabiduría. Mientras pedaleamos hacia la meta, es importante que nos preguntemos: «¿Qué hay de bello en el día de hoy?». Puede que el sol brille en el cielo, pero si en cambio está lloviendo debemos recordar que las nubes de tormenta siempre acaban pasando. El cielo se aclara y vuelve a salir el sol como siempre. Nunca falla. Es importante recordar esto en los momentos de soledad.

 

Cuando las circunstancias son muy duras, no deberíamos olvidar que todos y cada uno de nosotros ha sentido desesperación a causa de su raza, su condición social, sus creencias o su cultura. Una preciosa oración del Maestro sufí Dhu’l Nun, el egipcio (+ 861 a.C.) resume la actitud positiva que se requiere en tales tiempos:

 

Oh Dios, cuando presto atención a las voces de los animales, el sonido de los árboles, el murmullo del agua, el trino de los pájaros, la precipitación del viento o del trueno, me doy cuenta de que son testigos de Tu unidad. Siento Tu arte del poder supremo, de la omnisciencia, de la sabiduría suprema, de la suprema justicia.





Oh Dios, Te reconozco en las terribles experiencias a las que estoy sujeto. Permito que Tu satisfacción sea mi satisfacción. Quizás yo sea Tu alegría, la alegría que un padre siente por su hijo. Y me permito recordarte con serenidad y determinación, incluso cuando se hace duro decirte que Te quiero.



  




APÉNDICE I
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Manifiesto de la consciencia
 planetaria

 

del Club de Budapest



 

A



  doptar una nueva forma de pensamiento se ha convertido en condición necesaria para la actuación y la vida responsable. Desarrollarla implica fomentar la creatividad en todas las personas a lo largo de todo el mundo. En los seres humanos, la creatividad no es una dotación genética sino cultural. Cultura y sociedad cambian de forma rápida, pero los genes lo hacen lentamente. No es probable que más de la mitad del uno por ciento de la dotación genética humana se altere a lo largo de un siglo y, por lo tanto, la mayoría de nuestros genes datan de la Edad de Piedra o incluso de antes. Éstos pueden ayudarnos a sobrevivir en la naturaleza y en las selvas, pero no en la jungla de la civilización. El medioambiente actual, económico, social y tecnológico, es nuestra propia creación y sólo la creatividad de nuestras mentes (nuestra cultura, nuestro espíritu y nuestra consciencia) nos hará capaces de enfrentarnos a él. La creatividad genuina no permanece paralizada cuando se enfrenta con problemas poco usuales o inesperados sino que los afronta de forma abierta, sin prejuicios. Cultivar dicha creatividad es un requisito para encontrar nuestro camino hacia una sociedad globalmente interconectada en la cual los individuos, las empresas, los estados y la familia completa de pueblos y naciones puedan vivir juntos de forma pacífica, cooperativa y que persiga el mutuo beneficio.

  Una llamada a la responsabilidad

A lo largo del último siglo, gentes de muchas partes del mundo han tomado consciencia de sus derechos así como de las persistentes violaciones de los mismos. Este desarrollo es importante, pero no suficiente en sí mismo. Debemos comenzar a ser conscientes del factor sin el cual ni los derechos ni otros valores puedes salvaguardarse de manera efectiva: nuestras responsabilidades individuales y colectivas. No es probable que nos convirtamos en una familia humana pacífica y cooperativa a menos que comencemos a ser actores responsables en lo social, lo económico, lo político y lo cultural.

Nosotros, los seres humanos, necesitamos algo más que comida, agua y un techo. Necesitamos más incluso que un trabajo remunerado, autoestima y aceptación social. Necesitamos alguna razón por la que vivir: un ideal que conseguir, una responsabilidad que aceptar. Porque somos conscientes de las consecuencias de nuestras acciones, debemos aceptar la responsabilidad que se deriva de las mismas. Dicha responsabilidad es mucho más profunda de lo que la mayoría de nosotros creemos. En el mundo actual, todas las personas, no importa dónde vivan o a lo que se dediquen, se convierten en responsables de sus acciones como:

 

	Individuos autónomos

	Ciudadanos

	Colaboradores en las empresas y la economía

	Miembros de la comunidad humana

	Personas dotadas de mente y consciencia



Como individuos, somos responsables de velar por nuestros intereses en armonía con los intereses y el bienestar de los demás. Somos responsables de condenar y prevenir cualquier forma de asesinato o brutalidad; responsables de no traer al mundo más niños de los que verdaderamente necesitamos y podemos mantener; y responsables de respetar el derecho a la vida, al desarrollo y a un estatus de igualdad para todos los niños, mujeres y hombres que habitan la Tierra.

 

Como ciudadanos, tenemos la responsabilidad de demandar a nuestros líderes que entierren sus espadas en el suelo y se relacionen con las demás naciones de forma pacífica y en el marco de un espíritu de cooperación; de que reconozcan las aspiraciones legítimas de todas las comunidades que componen la familia humana; y de que no abusen de los poderes soberanos para manipular a la gente y al medioambiente en pro de unos fines egoístas a corto plazo.

 

Como colaboradores en las empresas y en la economía, tenemos la responsabilidad de asegurarnos de que los objetivos comerciales no están sólo centrados en obtener beneficio y crecimiento sino que existe un interés porque los productos y servicios respondan a las necesidades humanas sin dañar a la gente o diezmar la naturaleza; de que no sirven a fines destructivos o a propósitos sin escrúpulos; y de que respetan los derechos de todos los empresarios y compañías que compiten justamente dentro del mercado mundial.

 

Como miembros de la comunidad humana, es nuestra responsabilidad adoptar una cultura de no-violencia, de solidaridad y de igualdad política, económica y social; promover el entendimiento mutuo y el respeto entre los pueblos y las naciones sin tener en cuenta si son como nosotros o diferentes a nosotros; y pedir que cualquier persona de cualquier parte del mundo pueda responder a los retos a los que se enfrenta con los recursos, tanto materiales como espirituales, que esta tarea sin precedentes requiere.

 

Y como personas dotadas de mente y consciencia, nuestra responsabilidad es la de alentar la comprensión y apreciación de la excelencia del espíritu humano en todas sus manifestaciones; y la de inspirar el asombro y la maravilla del cosmos que dio lugar a la vida y a la consciencia y que ofrece la posibilidad de desarrollar una evolución continuada hacia niveles más altos de percepción, entendimiento, amor y compasión. 

 

Una llamada a la consciencia planetaria

En la mayor parte del mundo, el potencial real de los seres humanos está subdesarrollado. La forma en que los niños crecen merma sus facultades para el aprendizaje y la creatividad; la manera en que los jóvenes experimentan la lucha por la supervivencia material da lugar a la frustración y al resentimiento. En los adultos, esto surge en forma de variados comportamientos compensatorios, compulsivos y adictivos. El resultado es la persistencia de la presión política y social, guerras económicas, intolerancia cultural, crímenes y la indiferencia por el medioambiente.

Eliminar las enfermedades y frustraciones sociales y económicas pasa por un considerable desarrollo socioeconómico y esto no es posible sin acceder a una mejor educación, información y comunicación. Éstas, sin embargo, están bloqueadas por la ausencia de desarrollo socioeconómico por lo que se produce un círculo vicioso: el subdesarrollo crea frustración, la frustración, dejando que afloren comportamientos desaconsejables, bloquea el desarrollo. Este círculo se puede romper por su parte más flexible, el desarrollo del espíritu y consciencia de los seres humanos. La consecución de este objetivo no lleva implícita la negación de la necesidad de un desarrollo socioeconómico con todos sus recursos técnicos y financieros, sino que reclama un trabajo paralelo en el campo espiritual. A no ser que el espíritu de las personas y su consciencia evolucionen hacia una dimensión planetaria, los procesos que angustian tanto a la naturaleza como a la sociedad se intensificarán y provocarán una oleada de sacudidas que pueden poner en peligro la transición completa hacia una sociedad global pacífica y cooperativa. Esto podría ser un revés para la humanidad y un peligro para todos. La evolución del espíritu y de la consciencia humana es la primera causa vital compartida por toda la familia humana.

 

La consciencia planetaria es conocimiento, así como sentimiento, la interdependencia vital y la individualidad esencial de la humanidad. Es la adopción consciente de la ética y la escala de valores que implica. Su evolución es el imperativo básico para la supervivencia humana en este planeta.



 

Adoptado por el Club de Budapest el 26 de octubre de 1996.
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Declaraciones
sobre la guerra y la violencia

 

del Club de Budapest

 

Sobre la violencia 



 

L



  os ataques camicaces del 11 de septiembre contra el World Trade Center de Nueva York y el Pentágono en Washington constituyeron una ofensa contra la vida humana y contra todas las civilizaciones. Condenamos este acto de terrorismo y reclamamos a todas las gentes con sentido de la ética y amantes de la paz del mundo que se unan para terminar con el terrorismo y la violencia en todas sus formas. La solución a los problemas del mundo no está en matar a personas inocentes ni en destruir sus lugares de trabajo ni sus hogares.

  Si queremos tener éxito en la erradicación de la violencia y el terrorismo, debemos actuar sabiamente. La violencia y el terrorismo no serán derrotados con represalias. Las verdaderas raíces de la violencia son más profundas que la entrega fanática de los terroristas o que las reclamaciones religiosas de los fundamentalistas. Matar a un grupo de terroristas no solucionará el problema; si las raíces permanecen, otros ocuparán su lugar.

 

El terror que aflora en el mundo actual es un síntoma de frustraciones profundamente asentadas, del resentimiento y de la percepción de la injusticia. Nosotros, desde el Club de Budapest, estamos comprometidos a buscar las causas de esos factores que provocan el odio y la violencia y a sugerir métodos pacíficos y efectivos con los que superarlos. Hasta que, y a menos, que esas raíces no se eliminen no habrá paz en el mundo, sólo interludios inciertos entre actos de terrorismo y hostilidades a gran escala. Cuando la gente está frustrada, aumenta el odio y el deseo de venganza, resulta imposible que las personas se relacionen entre ellos con un espíritu de paz y cooperación. Ya sea la causa el ego herido de una persona o la socavada autoestima de otra, o si es el deseo personal de venganza o una guerra santa en defensa de la fe, el resultado es la violencia, la muerte y la catástrofe. Lograr que la paz resida en el corazón de las gentes es una condición previa a lograr la paz en el mundo.

 

El Club de Budapest mantiene que una respuesta inteligente a la violencia y al terrorismo es ayudar a la gente a estar en paz consigo misma y con sus compañeros humanos cercanos y lejanos. Promover la solidaridad y la cooperación en una causa común de imparcialidad y justicia es el único camino viable para lograr una paz duradera en la Tierra.



 

Adoptada por el Club de Budapest el 15 de septiembre de 2001.
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Sobre la guerra



 

L



  a guerra es un fenómeno exclusivo de los humanos: ninguna otra especie se mata entre ellos de forma masiva. Esta matanza nunca estuvo justificada, pero tuvo una justificación marginal en aquel tiempo en el que la guerra surgía entre comunidades vecinas por la adquisición de territorios con recursos naturales y humanos y podía limitarse a los territorios y a los guerreros protagonistas. En un tiempo en el que los recursos nos están limitados a unos territorios concretos y las hostilidades no pueden ser contenidas, la guerra no está justificada ni política ni económicamente. Sabiendo que estas guerras modernas matan a ciudadanos inocentes, infligen serios daños a los soportes de vida del medioambiente y pueden desembocar en una conflagración global, hacer la guerra es un crimen contra la humanidad. Debe reconocerse como tal. Ninguna nación o estado posee el legítimo derecho a declarar la guerra a otra nación.

  Las reservas de armas de destrucción masiva no son una justificación para que un país haga la guerra a otro. Las armas de destrucción masiva (tanto si son nucleares, como químicas, biológicas o convencionales) constituyen una amenaza para la vida y el hábitat humano sea quien sea el que las posea. No es tolerable que estén en manos de ningún estado, no importa que sea rico o pobre, grande o pequeño o liderado por un dictador o por un político electo. Es necesario que tales armas se eliminen de los arsenales de todas las naciones, una tarea que no constituye una llamada a hacer la guerra ni es prerrogativa declarada de ningún gobierno sino que es la responsabilidad de la comunidad mundial compuesta por todos los pueblos y estados.

 

No habrá una paz duradera en el mundo hasta que las armas de destrucción masiva se destruyan, hasta que su producción y almacenamiento se prohíba y las estrategias que invitan a su uso se reemplacen por estrategias de diálogo, negociación y, si es necesario, sanciones políticas y económicas acordadas internacionalmente. Los agresores potenciales y los terroristas deben ser detenidos, pero la guerra no es la única forma de hacerlo. Luchar contra la violencia con más violencia es actuar siguiendo el principio de ojo por ojo y diente por diente y esto sólo conseguirá dejar a todo el mundo ciego y desdentado.

 

Ha llegado el momento de que la comunidad mundial reconozca que la guerra, lejos de ser un instrumento para eliminar a los terroristas y agresores, es, en sí misma, un acto de agresión que amenaza la vida humana y la integridad del medioambiente del que dependen la vida humana y todas las formas de vida de la Tierra.



 

Adoptada por el Club de Budapest en 9 de febrero de 2003.
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Declaración para
toda vida en la Tierra

 

de la Goi Peace Foundation*

 

Preámbulo

 

L



  a Tierra es una entidad viviente en evolución. Cada forma de vida en la Tierra es una parte importante de esta entidad viviente. En consecuencia, nosotros, los miembros de la raza humana, debemos cultivar la consciencia de que somos miembros de una comunidad global de vida y que todos compartimos una misión común y una responsabilidad por el futuro de nuestro planeta.

  Cada uno de nosotros tiene un papel que jugar en la evolución de nuestro planeta y para alcanzar la paz mundial, cada uno de nosotros debe de vivir de acuerdo a nuestras responsabilidades y obligaciones. A la fecha, son escasas las personas en la Tierra que están completamente satisfechas con la vida. Nosotros estamos encarando conflictos alrededor del mundo al competir por los limitados recursos y territorios. Esto ha tenido un efecto devastador en el medioambiente global.

 

A medida que entramos al nuevo milenio, más que nunca, la realización de la paz del mundo depende del despertar de la consciencia de cada individuo de la raza humana. En la actualidad, es imperativo que cada ser humano asuma la responsabilidad de construir la paz y la armonía en su corazón. Todos nosotros tenemos esta misión común que debemos cumplir en su totalidad. La paz mundial se logrará cuando cada miembro de la humanidad llegue a ser consciente de esta misión común, cuando todos nos unamos por nuestro común propósito.

 

Hasta ahora, en términos de poder, riqueza, fama, conocimiento, tecnología y educación, la humanidad ha estado dividida entre individuos, naciones y organizaciones que tienen recursos y otras que no lo tienen. Ha habido también distinciones entre los dadores y los receptores, los que ayudan y los que son ayudados.

 

En consecuencia, declaramos nuestro propósito de trascender todas estas dualidades y distinciones con un concepto totalmente nuevo, el que servirá como nuestros cimientos que colocamos para construir un mundo pacífico.

 

Principios generales

 

En la nueva era, la humanidad avanzará hacia un mundo de armonía, es decir, un mundo en el cual cada individuo y cada nación pueda dar lugar en forma libre al uso y desarrollo de las cualidades individuales, viviendo en armonía unos con otros y con toda forma de vida de la Tierra. Para realizar esta visión, establecemos los siguientes principios fundamentales:


	Reverencia por la vida
 Crearemos un mundo basado en el amor y la armonía en el cual todas las formas de vida sean respetadas.

	Respeto por todas las diferencias
 Crearemos un mundo en el cual se respeten todas las diferentes razas, grupos étnicos, religiones, culturas, tradiciones y costumbres. El mundo debe ser un lugar libre de discriminación o confrontación, en lo social, en lo físico y en lo espiritual; un lugar donde la diversidad sea apreciada y disfrutada.

	Gratitud y coexistencia con toda la naturaleza
 Crearemos un mundo en el cual cada persona sea consciente de que somos capaces de vivir con las bendiciones de la naturaleza y de vivir en armonía con ella, mostrando gratitud por todo animal, planta y cualquier otra forma de vida.

	Armonía entre lo espiritual y lo material
 Crearemos un mundo basado en el armonioso balance de la civilización material y espiritual. Romperemos el círculo de nuestro énfasis en lo material y dejaremos que una sana espiritualidad florezca en la humanidad. Nosotros debemos construir un mundo donde no sólo se valore la abundancia material sino también la riqueza espiritual.



Práctica

 

Pondremos en práctica estos principios guiados por lo siguiente:

Como individuos

Debemos ir más allá de una era donde la autoridad y la responsabilidad estén en manos de estados nacionales, grupos étnicos y religiones, a una en donde el individuo es lo más importante. Visionamos una «Era de lo Individual», no en el sentido de egoísmo, sino una era en la que cada individuo esté dispuesto a aceptar su responsabilidad y llevar a cabo su misión como un miembro independiente de la raza humana.

Cada uno de nosotros deberá cumplir nuestra gran misión de producir amor, armonía y gratitud en nuestro propio corazón y, desde allí, llevar armonía a todo el mundo.

 

En nuestros campos especializados

Construiremos un sistema de cooperación, en el cual la sabiduría sea puesta al servicio de lo más elevado del conocimiento técnico, de las capacidades y habilidades en diversos campos, tales como: la educación, la ciencia, la cultura y las artes, así como también en la religión, la filosofía, la política y la economía.

Como la joven generación

En el siglo XX, los mayores, los profesores y la sociedad eran los educadores de los niños y los niños estaban siempre en disposición de ser instruidos. En el siglo XXI los adultos aprenderemos de las maravillosas cualidades de los niños, tales como su pureza, inocencia, iluminación, sabiduría e intuición, para inspirarnos y elevarnos juntos. La joven generación jugará un papel muy importante en la creación de la paz para un futuro brillante.

Que la Paz prevalezca en la Tierra






* Tomada de la versión española (http://www.pazmundial.com) de la página web oficial de la organización: http://www.worldpeace.org/ (N. de la T.).
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Breve introducción a una
 visión científica
 del mundo del siglo XXI

 

de Ervin Laszlo

 

N



  o puede cuestionarse que la ciencia es la fuerza más potente que moldea el mundo. Los avances producidos para aumentar de forma biotecnológica nuestras reservas de comida, para alargar el ciclo de la vida y para proporcionar nuevos remedios a la gran cantidad de enfermedades que afectan a la condición humana; los adelantos en microelectrónica abren la superautopista de la información al tráfico mundial y colocan más información al alcance de una familia media de la que estaba almacenada en la Biblioteca del Vaticano durante la Edad Media. Las aplicaciones de comunicación y las tecnologías de control permiten a las personas reducir las horas de trabajo e incrementar el tiempo de ocio, y transmiten ideas e imágenes de prácticamente cualquier asunto y de cualquier campo concebible de interés, desde el cotilleo local hasta las crisis mundiales; las tecnologías de transporte pensadas para las corrientes masivas de turistas permiten a las personas viajar a cualquier lugar de los seis continentes en cuestión de horas con unas condiciones considerables de comodidad y seguridad; las tecnologías de energías avanzadas desafían a la gravedad, aprovechan la energía del átomo y exploran el espacio exterior y estudian cómo dominar el átomo.

  El poder atómico, los viajes intercontinentales y espaciales, los medicamentos milagrosos y la comunicación instantánea son maravillas tecnológicas proporcionadas por la ciencia que moldean el mundo en el que vivimos. Pero la ciencia también da forma al mundo de otras maneras más sutiles. La ciencia es más que la tecnología: es también significado y conocimiento y, en su mejor forma, es la auténtica percepción de la naturaleza de las cosas. Estos elementos configuran el mundo a nuestro alrededor a través de la visión que tenemos de nosotros mismos, de la sociedad, de la naturaleza. Estas percepciones de la ciencia influyen en las nuestras, en nuestros sentimientos, e impactan en nuestra valoración de la importancia humana y del mérito social. Y las percepciones que emergen en la actualidad son de particular relevancia para el mundo contemporáneo y para nuestras propias vidas y nuestro futuro. Merecen un conocimiento más profundo*.

 

Una nueva visión del mundo está surgiendo desde la vanguardia de las ciencias. Sin embargo, esta visión emergente de la vanguardia de la nueva física, la nueva biología, la nueva psicología y las nuevas investigaciones sobre la consciencia se conoce raramente fuera del ámbito de las propias comunidades científicas. La idea de la mayoría de la gente sobre «lo científico» es obsoleta. La ciencia, como se conoce, ofrece una visión deshumanizada del mundo, frívola y abstracta, reducida a números y fórmulas. El universo es un mecanismo sin alma y la vida en él un accidente casual. Los rasgos característicos de los organismos vivos son el resultado de una sucesión de acontecimientos accidentales en la historia de la evolución de la Tierra, y nuestro propio cuerpo y mente es el producto de una combinación fortuita de genes con los cuales parece ser que venimos al mundo.

 

Pero ésta no es la visión de la ciencia de hoy. La idea popular de cosmos, vida y mente ha sido superada por nuevos descubrimientos.

 

Un nuevo concepto de materia y espacio

 

El cambio en la visión del mundo de la ciencia se refleja ya en las nociones más fundamentales que poseemos de la realidad: materia y espacio. La visión racional de Occidente ha mantenido siempre que la materia y el espacio coexisten: son el mobiliario de la realidad. La materia ocupa el espacio y se mueve a través de él; el espacio es el telón de fondo o contenedor. Este concepto clásico ha sido revisado de forma radical en el universo relativo de Einstein, donde el espacio-tiempo es una integración múltiple de las cuatro dimensiones, y también en el nuevo y extraño mundo de la física cuántica. Ahora este concepto se replantea de nuevo. A la luz de lo que los científicos están comenzando a vislumbrar en relación al vacío cuántico (quantum vacuum), el océano de energía que sustenta el espacio-tiempo, ya no estaría justificado considerar la materia como primaria y el espacio como secundario. Es al espacio, o mejor, al cósmicamente extendido «zero-point field» (campo de punto cero) del vacío cuántico, al que debemos conceder la realidad primaria.

La razón del cambio de la materia a la energía como realidad primaria se apoya en el descubrimiento de que, a pesar de su nombre, el vacío cuántico no es un espacio vacío (un «vacío», «vacuum») sino que está lleno: un plenum. Es el lugar del campo de punto cero, que se llama así porque las energías en este campo se mantienen donde todas las demás energías desvanecen: en el punto cero.

 

En sí mismo, este vasto espacio no es electromagnético, ni gravitacional ni nuclear. Por el contrario, es la fuente que origina los conocidos campos y fuerzas electromagnéticas, gravitacionales y nucleares. Es también la fuente que origina las partículas de materia en sí mismas. Estimulando el campo de punto cero del vacío con suficiente energía (del orden de 1027 erg/cm3), una región concreta es «golpeada» desde el estado de energía negativa al de energía positiva. Con esto se consigue la «creación de pares»: desde fuera del vacío emerge una partícula de energía positiva (real), mientras que su gemela, una partícula de energía negativa (virtual), permanece dentro de él.

 

La densidad de la energía en el campo de punto cero es casi inconcebible. De acuerdo con el físico John Wheeler, es 1094 gr/cm3. Pero una densidad de 1094 gramos por centímetro cúbico es mayor que la densidad total de la materia del universo: ¡ésta es solamente 1029 gr/cm3! Afortunadamente, por supuesto, las energías del vacío son virtuales. De lo contrario (dado que la energía es equivalente a la masa y que la masa produce la gravitación) un universo superdenso se colapsaría instantáneamente y adoptaría el tamaño de la cabeza de un alfiler.

 

El estupendo conocimiento que se deriva es que el universo material no es una solidificación de la energía del vacío, sino una disolución de la misma, lo que supone un giro de ciento ochenta grados respecto a la idea de que la materia es densa, autónoma y se mueve en un espacio vacío y pasivo.

 

La materia ha surgido en la historia del universo desde un campo de energía virtual casi infinito. La materia que puebla el universo que habitamos surgió cuando el vacío se desestabilizó debido a la explosión cósmica conocida como Big Bang. La enorme energía que liberó produjo pares de partículas (partículas-antipartículas) desde el vacío. Aquellas que no se aniquilaron unas a otras formaron la materia que ahora constituye nuestros cuerpos, nuestro planeta, nuestro sistema solar y el resto del universo.

 

Las partículas de materia que sobrevivieron los primeros milisegundos de la vida del universo están en constante, aunque sutil, interacción con el campo del que emergieron. Algunas novedosas e innovadoras teorías (entre otras las de Harold Puthoff, Bernhard Haisch y Alfonso Rueda) defienden que todas las características básicas de la materia (la masa, la gravitación y la inercia) son producto de la interacción de las partículas cargadas con el campo de punto cero.

 

El trabajo realizado por un grupo de físicos rusos es de particular importancia. De acuerdo con «la teoría del campo de torsión del vacío físico» desarrollada por Anatoly Akimov, G.I. Shipov y sus colaboradores, todos los objetos, desde los quanta hasta las galaxias, crean vórtices en el vacío, como una especie de remolino en el éter cósmico. Estas ondas de torsión viajan a billones de veces la velocidad de la luz y se mantienen: persisten incluso en la ausencia de los objetos que las generan.

 

La existencia de «ondas de torsión fantasmas» ha sido confirmada por los experimentos de Vladimir Poponin y su equipo del Instituto de Física Bioquímica de la Academia de las Ciencias rusa, con un tejido vivo. Poponin, que ha repetido los experimentos en el Heartmath Institute en los Estados Unidos, colocó una muestra de una molécula de ADN en una cámara con la temperatura controlada y la expuso a un rayo láser. Comprobó que el campo electromagnético alrededor de la cámara mostraba una estructura específica, más o menos como esperaba. Pero también descubrió que esta estructura se mantenía mucho después de que el ADN hubiera sido retirado de la cámara irradiada con láser: la huella del ADN en el campo continuaba estando presente después de que el ADN ya no estuviera allí. Poponin y sus colaboradores concluyeron que el experimento demostraba que la estructura de un nuevo campo se había puesto en marcha dentro del vacío físico. El efecto fantasma es una manifestación, defienden, de una subestructura, hasta ahora pasada por alto, en el vacío cósmico.

 

Nuevas percepciones sobre la naturaleza de la mente y de la vida

No sólo las partículas de materia, también los organismos vivos están incrustados en el vacío, el campo de energía subyacente del universo, y también ellos están sutil, pero efectivamente, afectados por él. La vida evoluciona, como lo hace el mismo universo, en una «danza sagrada» con el campo de energía subyacente. Esto significa que los organismos vivos no son entidades encerradas en su propia piel y que el mundo viviente no es el cruel dominio imaginado por Darwin, en el que todos luchan contra todos, con todas las especies, cada organismo y cada gen compitiendo por tomar ventaja a los demás. Los seres vivos danzan con las energías subyacentes del campo cósmico y juntos crean Gaia, el sistema cuasi-vivo que se autoalimenta y que abarca al planeta entero.

Nuestros cerebros, al igual que nuestros cuerpos, están unidos en esta vasta y compleja red de relaciones. Como todas las cosas en el universo, están constantemente encarando e interactuando con el sutil océano de energía que subyace en el cosmos. No somos entidades aisladas. La información que llega a nuestro cerebro no está limitada a nuestro propio cuerpo ni a los organismos o las cosas que son nuestros inmediatos vecinos. Tampoco está limitada al espectro visible de ondas electromagnéticas y al espectro audible de ondas sónicas, sino que se extiende a las ondas propagadas por el campo de punto cero cósmico. Gracias a nuestras conexiones con este campo de información, el tráfico entre nuestro cerebro y el resto del mundo es constante y fluye en ambas direcciones. Todo lo que llega a nuestra mente deja su rastro como ondas dentro del campo cósmico que nos rodea y todas las cosas de este campo pueden ser «leídas» de nuevo por el cerebro, siempre que esta información no sea reprimida por nuestra consciencia diaria.

 

La evidencia de estas conexiones extraordinarias de nuestro cerebro y nuestra mente la suministran los llamados estados alterados de consciencia. Éstos incluyen el soñar despierto, el trance creativo, el rapto místico, la oración o meditación profunda, la hipnosis y los estados de consciencia que suceden a las puertas de la muerte.

 

Desde los estudios clásicos de Elisabeth Kübler-Ross, las experiencias cercanas a la muerte (ECM) han sido investigadas de manera sistemática por los psicólogos clínicos y los investigadores especializados. Parece que las personas que están a punto de morir viven asombrosas experiencias. Raymond Moody Jr. concluía que ahora está claramente establecido que la experiencia de una proporción significativa de la gente que ha revivido después de estar casi muertos es muy similar en todos los casos, independientemente de la edad, el sexo, la religión, la cultura y el bagaje educativo o socioeconómico del individuo. La experiencia común incluye una panorámica de todas las experiencias de la vida entera del individuo. El investigador en ECM, David Lorimer, señaló que estos recuerdos son especialmente vívidos en lo que él llama memoria panorámica: existe una velocidad, realidad y precisión asombrosas de las imágenes que recorren la mente. La secuencia de tiempo de los recuerdos puede variar: algunos comienzan en la infancia y se mueven hacia el presente; otros comienzan en el presente y se mueven hacia la infancia. Otros aparecen superpuestos, como en un ramillete holográfico. A las personas que los experimentan, les parece que recuerdan todo lo que han experimentado a lo largo de sus vidas; no parece perderse ningún pensamiento o incidente.

 

Un recuerdo completo de las experiencias de toda una vida requiere almacenar y acceder a una asombrosa cantidad de información. El matemático John von Neumann calculó que la cantidad de información acumulada durante una vida media es aproximadamente 2,8 x 1020 bits. Ésta es una cantidad fantástica. ¿Cómo puede el cerebro humano, encerrado en ese pequeño y finito cráneo, realizar esta proeza? La respuesta está en que no es el cerebro en sí mismo el que almacena las experiencias que constituyen la memoria a largo plazo; el cerebro es sólo el que accede a esa información. El almacenaje en sí mismo es extra-somático: está en el sutil pero real campo cósmico que envuelve al organismo.

 

Una evidencia relacionada y todavía más dramática sobre nuestra conexión con el campo de información del universo nos la ofrecen psicoterapeutas que inducen en sus pacientes un estado de consciencia ligeramente alterado y los «regresan» a su infancia temprana. Los terapeutas encuentran frecuentemente que pueden retroceder todavía más en el tiempo, hasta las experiencias en la matriz y durante el nacimiento. Algunas veces pueden remontarse aún más, hasta vidas anteriores. Muchos pacientes recuerdan varias vidas pasadas que sumadas unas a otras cubren un enorme periodo de tiempo. Las experiencias de vidas anteriores se asocian con frecuencia a problemas reales y a neurosis. Las historias de los casos de Thorwald Dethlefsen incluyen el relato de un paciente que no podía ver a través de un ojo aparentemente funcional, pudo recordar que fue un soldado medieval cuyo ojo fue atravesado por una flecha. Un paciente de Morris Netherton, que sufría colitis ulcerosa, revivió las sensaciones de una niña de ocho años enterrada por soldados nazis en una fosa común. Y un paciente de Roger Woolger, que sufría rigidez en el cuello y en los hombros, recordó haberse suicidado ahorcándose cuando era un pintor holandés.

 

Ian Stevenson hizo registros de los relatos de niños sobre sus vidas pasadas, muchos de los cuales parecían referirse a las vidas de personas que habían vivido por los alrededores. Los casos más singulares eran aquellos en los que los niños (y, a veces, también los adultos) comenzaban a hablar en una lengua extraña desconocida para ellos. Este fenómeno, conocido como xenoglosia, no puede explicarse como un conocimiento casual por parte del sujeto de algunos elementos de dicha lengua; en varios casos bien documentados los individuos hipnotizados y regresados mantuvieron conversaciones fluidas y prolongadas con hablantes nativos en una lengua que nunca habían conocido.

 

El psiquiatra transpersonal Stanislav Grof concluyó que los estados alterados de consciencia crean contactos entre nuestro cerebro y casi cualquier parte del universo, tanto presente como pasado. Sugirió que además del conocido dominio familiar de «experiencias biográficas» existe también un dominio «transpersonal» y «perinatal». En estos otros dominios, podemos acceder a información que está más allá del control de nuestros ojos y oídos; más allá incluso de nuestra vida presente.

 

A la luz de la evidencia descubierta por esta línea destacada de la investigación contemporánea de la consciencia, la visión del psicólogo Carl Jung toma actualidad. Además de nuestra consciencia individual, existe también una consciencia humana colectiva, incluso una consciencia cósmica. Estas esferas más amplias de consciencia están arraigadas en los patrones de ondas sutiles del vacío cuántico, en el siempre presente campo de información del universo que todo lo abarca.

 

En resumen

En la corriente científica de concepción del mundo, no hay una división categórica entre el mundo físico —el mundo vivo—, y el mundo de la mente y la consciencia. La vida y la mente son elementos consistentes dentro de un proceso global de gran complejidad pero de diseño armonioso. El espacio y el tiempo están unidos como el fondo dinámico del universo observable; la materia se desvanece como rasgo fundamental de la realidad, retrocediendo ante la energía; y campos continuos son desplazados por discretas partículas que son los elementos básicos de un universo repleto de energía. El cosmos es un todo perfecto, que evoluciona durante eones de tiempo y produce las condiciones donde puede surgir la vida y, con ella, la consciencia. La vida es una cálida red de relaciones que evoluciona en su propia dirección, encarando e integrando un sinnúmero de elementos. La biosfera nació dentro del vientre del universo, y la mente y la consciencia nacieron del vientre de la biosfera. Nuestro cuerpo es parte de la biosfera y resuena con la red de vida de este planeta. Y nuestra mente es parte de nuestro cuerpo, en contacto tanto con otras mentes como con la biosfera.

Hace miles de años, el sabio chino Chuang Tzu escribió: «El cielo, la Tierra y yo vivimos juntos y todas las cosas y yo formamos una unidad indisoluble». En sus últimos desarrollos, las nuevas ciencias están redescubriendo y reconfirmando tales intuiciones. Ellos han encontrado nuevas y fiables respuestas a la conocida pregunta del ecologista Gregory Bateson: «¿Qué es lo que conecta el cangrejo a la langosta y la orquídea a la prímula, y a ellos cuatro conmigo? ¿Y a mí contigo?». Los científicos de primera línea de nuestro tiempo están de acuerdo con William James: somos como islas en el mar, separadas en la superficie pero conectadas en lo profundo.
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¿Qué tiene que ver esta innovadora visión científica del mundo contigo, un ciudadano global que se enfrenta a los retos del pensamiento y la acción responsables dentro del contexto pragmático de un planeta sobreexplotado y envuelto en crisis? Quizás más de lo que piensas. La concepción del mundo de la vanguardia científica le proporciona un nuevo significado a tu existencia. Quizás sólo seas un habitante de un pequeño planeta dentro un sistema solar más bien pequeño en el borde de una galaxia, pero con tu mente consciente te conviertes en una manifestación verdaderamente evolucionada de la gran corriente cósmica que engendra galaxias, estrellas y planetas en el espacio y en el tiempo, y vidas y mentes de gran complejidad y sofisticación sobre la superficie de este planeta bañado por el sol.

 

Esta perspectiva debería intensificar tu compromiso con la paz y la sostenibilidad y reforzar tu sentido de la responsabilidad. Porque depende de ti, un ser vivo dotado de razón y consciencia, asegurar que la evolución de este planeta no nos conduzca a una situación sin salida; esto determina que la gran aventura de nuestra especie es crear un mundo donde la individualidad, la innovación y la diversidad no sean fuente de desunión, conflicto y degradación, sino una base para la coherencia, la cooperación y la evolución.

 






* Para obtener más información, consultar The Whispering Pnnd, Ervin Laszlo. Element Books, 1996 y The Connectivity Hypotesis, State University of New York Press, 2003.
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